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			Cómo utilizar esta Biblia

			1) Navegación hipertextual

			a) Acceso directo a Libros y Capítulos: desde el índice general de sistema (y el Sumario al principio del volumen) es posible acceder directamente al principio de cada libro del Antiguo y del Nuevo Testamento, así como a los distintos capítulos.

			b) Navegación por los capítulos de un libro: al principio de cada Libro, el Título remite al Índice general; los números en gris puestos entre paréntesis cuadrados indican el enlace a los distintos capítulos; los subtítulos de los capítulos remiten de nuevo al principio de cada libro.

			2) Recursos para la lectura 

			a) Introducción histórico-teológica hipertextual: mediante un lenguaje sencillo e inmediato se explica el sentido, los mensajes de fe y las distintas formas de encuentro con la Biblia, además de los idiomas en los que fueron escritos los libros, sus autores, las distintas fechas, los géneros literarios y las traducciones más antiguas. Se explican también la estructura de la Biblia, la diferencia entre el canon católico y el protestante, y se presenta un análisis de los libros apócrifos. En el texto se encuentran una serie de enlaces con fuentes externas para profundizar en los distintos temas.

			b) Titulación de los párrafos: los títulos de los distintos párrafos permiten segmentar de manera lógica los contenidos y sintetizan muy bien los temas tratados. 
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			La biblia: una visión de conjunto

			¿Qué significa la palabra “Biblia”?

			La palabra Biblia deriva del término griego byblos, que significaba papiro, en homenaje a la ciudad mercantil fenicia de Biblos, un importante centro del comercio y de la exportación de esta planta, situada en la costa del Líbano. Del papiro, por extensión, deriva el término biblion que significa libro o librito. Ya en algunos textos del A.T. el plural ta biblìa (los libros) es utilizado para indicar el conjunto de los textos que se consideran escritos bajo inspiración de Dios; en los siglos II-III d.C., gracias a los antiguos maestros de la fe cristiana, ta biblìa comenzó a ser utilizado comúnmente como sinónimo de Sagradas Escrituras. El documento más antiguo es una carta de Clemente de Alejandría fechada en el año 150 d.C. En el siglo V d.C. todo el pueblo cristiano de lengua griega conocía la colección de los textos sagrados del Antiguo y del Nuevo Testamento con este nombre. El término plural era muy apropiado, ya que la Biblia está compuesta por libros que son distintos por tipología, estilo y fecha, y además la pluralidad es su característica fundamental. No se trata, de hecho, de un único libro, sino que es más bien un conjunto de libros, una especie de gran “biblioteca” de Dios. De la lengua griega el término pasó sucesivamente al latín, cambiando únicamente el acento y convirtiéndose en bìblia. El término latino, que originalmente estaba también en plural, empezó a utilizarse al singular en la Edad Media, y pasó sucesivamente al italiano de esta forma.

			La elección de la forma en singular ha hecho destacar el carácter unitario de fondo de la Biblia, a pesar de la variedad de libros que la componen y que han sido escritos a lo largo de un milenio. Todo esto indica que la Biblia no es considerada por los cristianos como una colección cualquiera de textos, sino “el libro” por excelencia.

			¿Qué es la Biblia?

			Es el libro más divulgado y el más traducido en el mundo. Es considerada el mayor “best-seller” de toda la historia, con seis mil millones de copias vendidas y ha sido traducida a más de 2400 idiomas. Así mismo, el texto ha sido más comentado y estudiado que cualquier otro libro de la historia. La Biblia es, ante todo, el pilar de la fe judeo-cristiana. 

			Tanto la religión judía como la cristiana son religiones reveladas, basadas en la manifestación libre de Dios al hombre: según las creencias de judíos y cristianos, Dios se ha ido revelando (revelar del latín re-velare, significa “quitar el velo”) al hombre a lo largo de la historia, a través de obras y palabras que han sido interpretadas por profetas, o mensajeros “especiales”, inspirados por el Espíritu de Dios. La Biblia es la Palabra que el Señor ha divulgado en el tiempo, gracias a las palabras de los hagiógrafos (autores de los distintos libros que componen la obra). Esta Palabra fue dirigida primero al pueblo de Israel, luego a la Iglesia y finalmente, a través de ésta, a toda la humanidad. 

			Además de ser una lectura de fe, es un libro valioso para todo el mundo, incluso para los no creyentes: sus imágenes y contenidos han sido fuente de inspiración para la literatura, la filosofía, el arte, la música, el cine y el teatro. Personajes, eventos, símbolos y temas bíblicos han contribuido a plasmar las más elevadas expresiones del pensamiento de nuestra civilización, que no sólo arraigan en el humus de la cultura griega, sino también en el del mundo del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

			La mayor parte de la Biblia no se centra en Dios, sino más bien en el poliédrico universo humano, analizado en toda su variedad y complejidad; en sus páginas no sólo se encuentran contenidos históricos, éticos y antropológicos, sino que también se tratan temas relacionados con la muerte, el dolor, la traición, la salvación y el amor. Estos temas son muy cercanos a nosotros y caracterizan la vida diaria de cada uno. Por todo ello, la Biblia representa un patrimonio inestimable de contenidos que inspiran, elevan e inducen al hombre a cuestionarse constantemente. 

			
				
					
				
				
					
							
							En la Biblia he encontrado palabras que manifiestan mis pensamientos más profundos, canciones que reflejan mi alegría, expresiones de mis penas ocultas, y ruegos que descubren mi vergüenza y debilidad. 

							Samuel Taylor Coleridge

						
					

				
			

			Las cinco facetas de la Biblia

			1) La Biblia es “Sagrada Escritura”

			La Biblia es ante todo “escritura”, del latín scriptura que significa “escrito” o “cosa escrita”. Para los cristianos es “sagrada”, puesto que se escribió bajo la inspiración del Espíritu Santo. 

			2) La Biblia es “Palabra de Dios”

			Las Sagradas Escrituras, siendo inspiradas por el Espíritu Santo «comunican inmutablemente la palabra del mismo Dios, y hacen resonar la voz del Espíritu Santo en las palabras de los Profetas y de los Apóstoles» (Dei Verbum, 21). La palabra inspirada, una vez escrita, permanece llena del Espíritu Santo, por lo que es viva y vivificante para la eternidad: es Palabra viva que, como decía Gregorio Magno, crece junto con el que la lee. En el Evangelio, la Palabra se compara con una semilla que, si halla terreno fértil, hace brotar vida en quien la escucha (). El cristiano que se acerca a las Sagradas Escrituras sabe que «la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que toda espada de dos filos: y que alcanza hasta partir el alma, y aun el espíritu, y las coyunturas y tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» (). Ella «Lámpara es á mis pies […] Y lumbrera á mi camino» (:), «una antorcha que alumbra en lugar oscuro hasta que el día esclarezca, y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones» (). Mc4:1-2OHeb4:12Sal1191052Pe1:19

			3) La Biblia es “literatura”

			La Biblia es un verdadero conjunto de composiciones literarias: está compuesta por relatos históricos, lamentaciones, oráculos proféticos, cuerpos legislativos, textos poéticos, himnos, oraciones, cartas, escritos apocalípticos, parábolas, himnos litúrgicos, genealogías, etc. Diversos géneros literarios que desempeñan distintas funciones del lenguaje: los relatos históricos, por ejemplo, sirven para informar, los cantos de victoria aspiran a involucrar a los lectores, así como las sentencias de la literatura sapiencial transmiten a las generaciones futuras la experiencia de los sabios y de nuestros antepasados.   

			4) La Biblia es “historia”

			La Biblia es recuerdo, “memoria” viva del pueblo de Israel y de la Iglesia Primitiva, transmitida primero oralmente y luego puesta por escrito. La Biblia es el relato de un Dios que actúa a lo largo de la historia, y no fuera de ella, puesto que se ha ido formando paralelamente con la historia de Israel. 

			La Biblia es también historia en otro sentido: es la historia de amor entre Dios, un pueblo y la humanidad. Es una historia donde se repiten muchas acciones de amor: Dios busca al hombre, le llama hacia sí y le tiende la mano ofreciéndole amorosamente su plan de salvación.

			5) La Biblia es un “alimento”

			En  Jesús dice: «No con sólo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale de la boca de Dios». La Palabra de Dios es considerada alimento espiritual como el Cuerpo de Cristo. Una vez que sale a la luz, la vida espiritual tiene que ser alimentada siempre. No hay que asombrarse de que a la Biblia, de hecho, se le compare con la leche; el apóstol Pedro incita a los cristianos diciendo: «Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual, sin engaño, para que por ella crezcáis en salud» (). Mt4:41Pe2:2

			
				
					
				
				
					
							
							La Biblia es el único libro en el que el autor de los libros es también el autor de los lectores.

							Roberto Benigni

						
					

				
			

			¿Cuáles son los idiomas en los que se escribió la Biblia? 

			Los libros de la Biblia fueron escritos en tres idiomas: hebreo, arameo y griego, lenguas que reflejan tres culturas muy distintas entre ellas.  

			Hebreo

			El hebreo bíblico era la lengua – semítica – de los hebreos medio nómadas de Palestina, que está documentada desde el siglo X a.C., y que poseía 22 signos consonánticos; sin embargo, las vocales las añadía el lector, que tenía que intuirlas por el contexto. 

			La lengua hebraica utilizada en la Biblia es una lengua sencilla, cuyo vocabulario y sintaxis no son ni tan ricos ni tan diferenciados como en nuestros idiomas, por lo que, por ejemplo, una misma palabra puede indicar diversos conceptos afines. Su vocabulario está mayormente compuesto por términos concretos; contrariamente al griego, hay relativamente muy pocos términos abstractos. Se trata, en definitiva, de una lengua muy expresiva que gracias a sus frases breves y a sus conectivos sencillos confiere movimiento, dramatismo y expresividad a la frase, atribuyéndole un ritmo animado. Además, se utilizan los verbos de manera distinta respecto a los otros idiomas: no se entiende de inmediato si una cosa se cuenta al pasado, al presente o al futuro, puesto que el hebreo sólo tiene dos modos de conjugar los verbos (perfecto e imperfecto). En la cultura hebraica no importa mucho el tiempo en el que se desarrolla una acción: lo que cuenta es la condición de la acción, sobre todo si se ha terminado o si está incompleta. Si la acción está terminada se utiliza el perfecto. Por ejemplo en Ge1:1 encontramos «En el principio creó Dios los cielos y la tierra». La acción de Dios de crear el cielo y la tierra se completó. Si la acción aún no se ha terminado o está a punto de completarse, encontramos el verbo en el estado imperfecto. En 5:21 «Moisés y los hijos de Israel cantaban» significa que la acción había comenzado pero seguía en progreso, no estaba terminada. El contexto indica si la acción completada (perfecto) ha ocurrido en el pasado, se está llevando a cabo o es futura. Ex1

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para más información sobre la lengua hebraica, su alfabeto y su gramática podéis pinchar en el siguiente enlace: 1

							➜ Podéis encontrar los textos originales de la Biblia en hebreo (según el Texto masorético, según el Códice de Leningrado, sin puntuación, con vocalización y salmodia, etc.) pinchando en los siguientes enlaces: 1 1

						
					

				
			

			Arameo

			Tras el exilio a Babilonia, los judíos empezaron a hablar arameo, una lengua semítica ya utilizada en el siglo VII en todo el imperio Asirio, y poco a poco fueron dejando el hebreo. En arameo, que se fue convirtiendo en la lengua internacional con la expansión del Imperio persa, fueron escritas pequeñas partes del Antiguo Testamento, algunos capítulos de Daniel y de Esdras. En tiempos de Jesús, el hebreo ya no era la lengua del pueblo: se utilizaba en la liturgia del sábado en la sinagoga (el “sermón” se pronunciaba en arameo) y en la educación escolar, pero también era la lengua de las oraciones y de las lecturas sagradas. Sin embargo el arameo era la lengua que se hablaba en las aldeas y en las pequeñas ciudades (Nazaret, Cafarnaúm, etc.) donde Jesús recibió su educación y transcurrió la mayor parte de su vida: en los mismos Evangelios se encuentran algunas expresiones suyas en arameo.  

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para más detalles, podéis consultar la siguiente página web: 1 1

						
					

				
			

			Griego

			En esta lengua fueron escritos o redactados una decena de escritos del Antiguo Testamento y todo el Nuevo Testamento. El griego bíblico es distinto al griego clásico: es la lengua hablada en la cuenca del Mediterráneo a partir del siglo IV a.C., y es llamado griego de la koiné (“lengua común”). Se empezó a utilizar tras las conquistas de Alejandro Magno y se convirtió en la lengua de la cultura y del comercio. En el Imperio romano representaba una especie de lengua franca, como el inglés hoy en día. 

			En un mundo dominado por la cultura y la lengua griega se advirtió la necesidad de traducir al griego también las Sagradas Escrituras: en las comunidades judaicas diseminadas por la cuenca del Mediterráneo sólo la clase culta y la religiosa podían aún entender y hablar el hebreo. Por ello, en el siglo III a.C., los Libros Sagrados se tradujeron del hebreo para que los judíos de habla griega los pudieran leer y comprender. La traducción, llevada a cabo en Alejandría de Egipto, fue llamada “Septuaginta” o “de los Setenta” o “de los LXX”. 

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Podéis encontrar online los textos de la Biblia en griego (incluso la célebre Septuaginta) con ediciones críticas y análisis morfológicos pinchando en los siguientes enlaces: 1

						
					

				
			

			¿A qué fecha se puede hacer remontar la Biblia?

			Como ya hemos podido ver, la Biblia es una colección de textos heterogéneos que pertenecen a distintas épocas: se utilizaron casi diez siglos (mil años) para escribir y redactar los textos tal y como los conocemos hoy en día.   

			Las tradiciones orales

			Originariamente existían muchas tradiciones orales, fundadas en hechos realmente acaecidos en la historia de Israel, como la permanencia en Egipto y el éxodo, la peregrinación por el desierto, y la conquista de los territorios en Canaán. Los sucesos vinculados a Abraham, Isaac y Jacob fueron contados oralmente, mientras las tribus se desplazaban de un lugar a otro, o durante las celebraciones, o en familia por la noche, fuera de la tienda, por boca de los ancianos o de los padres, con un estilo inmediato y directo. La importancia de los antepasados y la necesidad de conservar el recuerdo de sus gestas llevó a la creación de ciclos literarios, sagas, relatos épicos, cantares de gestas heroicas, refranes y proverbios, y cuentos sobre el origen de costumbres o leyes. La transmisión oral, en la que se basan muchos escritos veterotestamentarios, desvela un vínculo muy estrecho con la vida que se llevaba en el clan y en la tribu. 

			
				
					
				
				
					
							
							La Sagrada Escritura es el indicador del camino. Cristo es el camino.

							Søren Kierkegaard

						
					

				
			

			De lo oral a lo escrito

			En cuanto a la escritura del Antiguo Testamento, según la tradición los primeros cinco libros, llamados Pentateuco, o según lo llaman los judíos Torah (Torá), supuestamente fueron escritos directamente por el gran juez y legislador Moisés en torno al 1.200 a.C. Sin embargo, sucesivamente, algunos estudios críticos han demostrado que fueron redactados mucho después. El verdadero comienzo de una actividad literaria en Israel se produjo, realmente, durante la monarquía davídica (siglos X-VI a.C.). En aquel entonces se pusieron por escrito los primeros cantos épicos y poéticos y algunas tradiciones históricas sobre los orígenes de Israel. La unidad en aquella época jugaba un papel fundamental para que un único rey fuese aceptado y respetado por todas y cada una de las tribus: era necesario, entonces, reforzar el sentimiento de identidad común, lo que hacía del trabajo de síntesis de los eventos pasados un elemento crucial y urgente. Así, los escribas de la corte empezaron a redactar una historia oficial, a fin de legitimar la monarquía, partiendo de anales reales y de archivos. De todos modos, fue sobre todo durante el reinado de Salomón (aprox. 970-931 a.C.) que alrededor de los intelectuales de la corte se desarrolló una intensa actividad literaria de tipo histórico y teológico, que revocaba las distintas etapas del camino de Israel destacando la intervención constante de Dios a favor de su pueblo. 

			Durante la época persa (siglos VI-IV a.C.) se llegó a la redacción final del Pentateuco; a esta colección, en los siguientes siglos, se fueron añadiendo poco a poco otros libros hasta llegar a la época romana y al Nuevo Testamento: el último libro del Antiguo Testamento puesto por escrito, la Sabiduría, se remonta al siglo I a.C. Por contra, la situación del Nuevo Testamento es distinta: los escritos que lo componen se han ido redactando en un plazo de tiempo muy corto, entre el 50 d.C. y el 100 d.C. aproximadamente. 

			
				
					
				
				
					
							
							He tenido tres educaciones: la calle, el colegio y la Biblia. Al final es la Biblia la que más cuenta. Es el único libro que deberíamos poseer. 

							Duke Ellington

						
					

				
			

			¿Sobre qué soportes se escribió la Biblia?

			Los primeros materiales de escritura

			¿Sobre qué soporte se escribió antiguamente la Palabra? En aquella época era muy común escribir en ostraka, o sea fragmentos de alfarería rota, normalmente pedazos de vasos de barro, sobre los que se grababan las palabras. Los grabados se realizaban con una “pluma” de hierro o también con una punta (estilete) en tablillas de arcilla fresca, sucesivamente desecadas, que garantizaban incisiones de larga duración. Supuestamente, los primeros textos se escribieron en estas ágiles, pero insuficientes, “libretas”, pero los hallazgos más antiguos, llegados a nuestros días, los encontramos en rollos de papiro. 

			Papiro: del rollo al códice

			Esta planta tiene un tallo muy alto y un penacho de espigas: crece en clima cálido y necesita mucha agua, por lo que es muy común en el delta del Nilo. En Egipto, el uso del papiro como material de escritura está documentado desde el 3.000 a.C.; a partir de finales del siglo XII a.C. se empezó a exportar en grandes cantidades a Fenicia.

			Los textos del Antiguo Testamento y los más antiguos del Nuevo fueron escritos en rollos de papiro, fabricados con las fibras de esta planta. 

			¿Cómo se preparaba exactamente un rollo?: el tallo de la planta se cortaba en tiras largas y finas que luego se mantenían en remojo y se disponían unas junto a otras. Se colocaba una primera capa vertical y luego se añadía una segunda capa en forma horizontal. Las sustancias naturales presentes en la planta se desprendían permitiendo a las tiras unirse de manera resistente. 

			El rollo (volumen, del verbo volvere, enrollar) constaba de, aproximadamente, 20 hojas pegadas las unas a las otras: en la cara frontal (recto), las fibras estaban dispuestas horizontalmente para permitir la escritura, mientras que en la cara posterior (verso) las fibras estaban colocadas en vertical. La primera hoja, en la que constaba el contenido del documento, era llamada protokollon (de ahí el término “protocolo”). 

			Se escribía con un cálamo que se mojaba en una tinta compuesta por agua, goma y negro de humo. La escritura en rollo era en columnas y sólo se escribía en la cara interior para que el contenido no se estropeara durante la lectura que implicaba desenrollar el papiro. Las hojas encoladas y escritas se enrollaban en una especie de bastón, así que para leerlas había que desenrollarlas con una mano y luego enrollarlas de nuevo con la otra. En el margen de cada rollo se colocaba una especie de etiqueta con el título de la obra y el nombre del autor, y en una caja cilíndrica, llamada capsa, se guardaban varios rollos de distintos largos (aunque normalmente no superaban los 10 metros). 

			La escasez de manuscritos hebraicos se debe a la especial reverencia de los escribas con respecto a los rollos: cuando un rollo presentaba un mínimo defecto, debido tal vez a la usura, se le eliminaba. Puesto que un papiro podía llegar a conservarse en buen estado durante

			300 años como máximo, no han sobrevivido papiros originales, menos en contadas excepciones (entre las cuales se encuentran los famosos manuscritos del Mar Muerto, que fueron descubiertos casualmente en 1.948 y fechados entre los años 150 a.C. y 70 d.C.). 

			Desde principios del siglo II se prefirió utilizar el códice (libro compuesto por hojas cosidas en un lado y escritas por ambas caras): este nuevo formato era más económico, más manejable y más fácil de consultar (se podía leer sin tener que usar las dos manos, ya que se quedaba abierto por sí mismo); las referencias eran más sencillas, puesto que las páginas estaban numeradas y cabía más texto, pudiéndose escribir en ambas caras. 

			Aunque algunos se dieron cuenta, inmediatamente, de todas estas ventajas, la mayoría fue dejando el antiguo método poco a poco. De todos modos, con el tiempo, el códice ganó la batalla. 

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Podéis encontrar más información sobre este material de escritura, dibujos e imágenes explicativas consultando esta página web: 1 1

						
					

				
			

			Pergamino

			Con la introducción del códice, las hojas de papiro se tenían que doblar en cuadernillos, lo que volvía el soporte aún más delicado: por eso el pergamino, más resistente que el papiro, se fue imponiendo poco a poco. 

			Según la leyenda, el pergamino fue inventado por el Rey Eumenes II de Pérgamo (de donde deriva el nombre), el cual, debido a la falta de los normales abastecimientos de papiro proveniente de la tierra de los Faraones, fue en busca de otros materiales. La razón del éxito del pergamino fue que, además de ser más resistente y duradero, podía ser escrito por ambas caras y podía borrarse fácilmente para ser reutilizado: el texto se borraba con leche y una esponja o se recurría al raspado, luego se ablandaba con harina y se pulía con piedra pómez. 

			Estos libros escritos en pergamino “reciclado” se llamaban palimpsestos, del griego pàlin psestòs (“raspado de nuevo”) o, en latín, codices rescripti: un famoso palimpsesto bíblico es el Códice Ephraemi Syri rescriptus, del siglo V. 

			Sin embargo, también el pergamino presentaba algunas desventajas, la primera de las cuales era su elevado precio. Este material está hecho a partir de pieles de animales, sobre todo oveja, cabra o becerro, sumergidas en una solución de agua y cal, sucesivamente tensadas en un caballete y puestas a secar. Para fabricar un libro de tamaño medio se necesitaban hasta quince pieles, resultando así un material caro. Debido a su coste elevado, se escribía ocupando todo el espacio posible, con letras mayúsculas y todo seguido. 

			A partir del siglo V la difusión de este material aumentó hasta convertirse en el principal soporte durante la Edad Media. Para la Biblia se utilizó hasta el siglo X d.C., cuando se comenzó a utilizar papel fabricado a partir de trapos de lino, algodón y cáñamo, llegados a Occidente desde China a través de mercaderes árabes.

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para conocer más sobre la historia del pergamino, su fabricación y conservación, podéis consultar el siguiente enlace: 1 1

						
					

				
			

			¿Cómo estaba escrita originariamente la Biblia?

			Originariamente, los antiguos manuscritos bíblicos hebreos se presentaban al lector como una secuencia interminable de letras. De hecho, fueron escritos en scriptio continua, es decir, sin espacios gráficos entre las palabras con el fin de ahorrar material de escritura. La scriptio continua remitía necesariamente a la lectura en voz alta. 

			Además, en la antigua escritura en hebreo no se utilizaba puntuación, no había separación ni de capítulos ni de versículos y no se escribían las vocales (el texto hebreo del Antiguo Testamento anterior al siglo V d.C. sólo constaba de consonantes). Se podían presentar fácilmente casos en los cuales algunas letras podían pertenecer tanto a la palabra anterior como a la siguiente, creando frases distintas pero igualmente lógicas. Luego insertando las vocales las variantes interpretativas se multiplicaban. 

			Veamos cómo podían presentarse a los “pobres” lectores estos textos: 

			LTRRRNFRMDSRTLTNBRRCPRVNLBSSLSPRTDDLGGVSLLCQLTRRRNFRMDSRTLTNBRRCPRVNLBSSLSPRTDDLGGVSLLCQLTRRRNFRMDSRTLTNBRRCPRVNLBSSLSPRTDDLGGVSLLCQ

			Afortunadamente, entre el siglo VIII y el X d.C., un grupo de estudiosos judíos, los Masoretas, agregaron las vocales al texto hebreo colocando unas marcas sobre la línea o por debajo: de esta manera facilitaron mucho el trabajo de copistas y estudiosos. El texto podía finalmente pronunciarse y era apto para la oración litúrgica. Gracias a la obra de estos pacientes eruditos que vocalizaron el texto, eliminando errores y aportando correcciones, fueron definitivamente fijadas la forma y la interpretación del texto bíblico.

			
				
					
				
				
					
							
							Todo se explica con el Evangelio, todo lo confirma el Evangelio.

							Alessandro Manzoni

						
					

				
			

		

	
		
			Leer la Biblia

			¿Cuáles son los géneros literarios de la Biblia?  

			La Biblia es una verdadera mina de géneros literarios (es decir, formas distintas de composiciones literarias que aparecen en determinados tiempos y lugares, caracterizadas por tipos específicos de comunicación). ¿Pero cómo podemos distinguir los distintos géneros? Los podemos clasificar según tres características: en función del contenido o tema, en función del estilo o de las estructuras literarias (vocabulario, imágenes, etc.), y en función del entorno o contexto. 

			La moderna exégesis ha llevado a distintas clasificaciones de los géneros literarios presentes en la Biblia; algunos expertos llegan incluso a diferenciar entre macro-géneros (profecía, sapiencia, evangelio, ley, historia, cartas y apocalipsis) y micro-géneros (sermón, canto de batalla, mito, himno, cantos fúnebres y de acción de gracia, alegoría, dicho sapiencial, proverbio, relato vocacional, etc.). 

			¿Por qué resulta tan importante conocer los géneros literarios? La literatura tiene el estilo y las expresiones propias de la época o del país donde florece. El escritor, aun conservando su personalidad, no puede abstenerse de utilizar el género literario propio del contexto en el que vive, de acuerdo con su personalidad y habilidad. El género literario es, en suma, la clave para comprender un texto, puesto que nos permite colocarlo dentro de un marco de referencia. 

			Abordar unos textos que quieren transmitir un mensaje religioso como si contuviesen verdades históricas o científicas podría llevarnos por un mal camino, así como tomar una parábola como una verdad histórica. Una cosa es la historia, y otra es la idea, el mensaje, la lección que la historia nos quiere dar. De igual manera, a la hora de estudiar los pasos bíblicos, por ejemplo los de la Creación, no podemos considerarlos crónicas: el Antiguo Testamento no nos dará ninguna información científica sobre el origen del universo. El lector de la Biblia tiene que reconocer qué género literario tiene delante, es decir, tiene que reconocer entre realidad y ficción, entre los hechos realmente ocurridos y la forma literaria que los envuelve y los contiene. La importancia de los géneros literarios en la Escritura fue destacada ya por el Papa Pío XII, en la encíclica Divino Afflante Spiritu: «Lo que aquellos quisieron significar no se determina tan sólo por las leyes de la gramática o de la filología, ni por el contexto del discurso, sino que es preciso, por decirlo así, que el intérprete  se vuelva mentalmente a aquellos remotos siglos del Oriente, y con el auxilio de la historia, de la arqueología, de la etnología y otras disciplinas, discierna y distintamente vea qué género literario quisieron emplear y de hecho emplearon los escritores de aquélla vetusta edad. Porque los antiguos Orientales no siempre empleaban las mismas formas y los mismos modos de decir que hoy usamos nosotros, sino más bien aquellos que eran los corrientes entre los hombres de sus tiempos y lugares». Aquí os presentamos una breve síntesis de los géneros literarios más comunes, según una clasificación, a nuestro parecer, sencilla y fácilmente reconocible.

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para más información, podéis consultar el siguiente enlace: 1

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Reconocer los géneros literarios

							Como ejercicio para reconocer los géneros podemos partir de algunos bloques literarios de la Biblia, donde prevalece un determinado género literario. Unos ejemplos: 

							Ge1-11: prevalecen los relatos didácticos-sapienciales que se centran en las grandes cuestiones de la vida. 

							Ge12-36: prevalece el género de la saga, un relato explicativo de características específicas de un lugar, de una costumbre, o de un personaje relacionado con los orígenes de un pueblo. 

							: prevalece el relato épico, donde los hechos históricos son exaltados y  continuamente relacionados con intervenciones divinas.  Ex1-15

						
					

				
			

			Género histórico

			Encontramos este género literario en los libros de la Biblia que cuentan los acontecimientos principales de la historia de Israel y que contienen descripciones detalladas de personajes o eventos (Samuel, Rey, Éxodo, Josué, Jueces, Macabeos, Evangelios). Estos textos hacen referencia a hechos históricos reales y a informaciones corroboradas  también por fuentes extra-bíblicas. Igualmente, cabe recordar que en aquel entonces los acontecimientos históricos no se contaban con la precisión científica a la que estamos acostumbrados ahora. En las genealogías, por ejemplo, los pueblos semitas se limitaban a los nombres más famosos y, a la hora de recoger testimonios sobre sucesos y personajes, no se mencionaban las fuentes. La historia se basaba en los anales, en hechos reales alternativos a leyendas, en la tradición popular oral y, por supuesto, no estaba documentada como hoy en día.

			Género legislativo

			Este género, que comprende los textos normativos tanto de la vida social como de la religiosa de un pueblo, se encuentra especialmente en el Pentateuco (el Levítico, por ejemplo, es un libro esencialmente legislativo).   

			Gênero profético

			Se trata del género de las predicaciones de los profetas, aquellos hombres que se presentaban como mensajeros de Dios, con sus discursos, sus visiones y sus sueños.

			Los textos proféticos contienen sueños, oráculos y exhortaciones morales dirigidas a todos aquellos que con su comportamiento han perdido el recto camino: el profeta es el hombre inspirado por el Espíritu Santo que expresa el juicio divino sobre las acciones de un rey o del pueblo de Israel; cuando se dirige al soberano le da consejos para gobernar de acuerdo con la voluntad de Dios, critica sus actuaciones si no corresponden a los criterios del pacto establecido en el Sinaí, o anuncia un futuro castigo si se ha cometido una culpa. En cuanto al culto, revela si se trata de algo puramente exterior o realmente sentido. 

			Es el género prevalente (pero no el único) de los libros de los profetas en el A.T.; en el Nuevo Testamento se encuentra en las Epístolas. 

			Género apocalíptico

			El apocalipsis, muy similar al género profético, fue un género muy común en la cultura judaica del siglo II a.C. al siglo III d.C. Está caracterizado por sueños, símbolos, visiones y escenas sugestivas que muestran el triunfo de Dios al final de los tiempos, a través de revelaciones sobre sucesos aún no acaecidos. Comprende una amplia gama de mensajes alegóricos transmitidos por seres celestiales al destinatario, muy a menudo un personaje de gran espesor espiritual (Moisés, Abraham, etc.). Estos textos aparecen en épocas en las que la fe vacilaba y los fieles se sentían abandonados por el Señor: escribe el exegeta francés Paul Beauchamp, «la literatura apocalíptica nace para ayudar a soportar lo insoportable». 

			Generalmente los destinatarios de este tipo de textos eran creyentes, víctimas de persecuciones y oprimidos por el dominio de una cultura extranjera (como el helenismo sobre el judaísmo tradicional). Este género se encuentra en el A.T. en los libros de Daniel, en algunas partes de Isaías y de Ezequiel; en el N.T. en el cap. 13 del Evangelio de San Marcos y en el Apocalipsis. 

			Género sapiencial

			La forma literaria del género sapiencial es el mashal, que ha dado su nombre al libro de los meshalim, o Proverbios, el texto más antiguo de la literatura sapiencial, que contiene unas máximas de carácter religioso o moral, concisas, instructivas y fáciles de recordar. Estas máximas son la síntesis de siglos de reflexiones sobre la vida, la familia, la sociabilidad, la justicia, la política, los negocios, el trabajo y el reposo, el gozo y el sufrimiento, etc.

			¿Cómo se adquiere la sapiencia? Escuchando la lección del padre que a su vez la ha recibido de su padre, y así hacia atrás en el árbol genealógico. “Sapiencia” no indica tanto la inteligencia como la capacidad del hombre de relacionar su existencia con algo “distinto“, el respeto a Dios y a sus leyes, y lo que lleva al éxito y al gozo; mientras que quienes persiguen la estupidez se precipitarán hacia la ruina. 

			Un ejemplo del género sapiencial son el libro de los Proverbios, la Sabiduría, o el Sirácides. También las parábolas de Jesús pueden incluirse en la literatura sapiencial.

			¿Cuáles son las principales traducciones de la Biblia a lo largo de la historia?  

			Desde el siglo II a. C. la Biblia se ha traducido, aproximadamente, a 2.000 idiomas. Tras las primeras traducciones, primero al griego y posteriormente al latín, en el siglo XV empezó el verdadero trabajo de traducción a todos los principales idiomas del mundo. En cada uno de ellos se ha intentado transmitir, de la manera más fiel posible, el significado de las lenguas originales: el hebreo, el arameo y el griego.    

			En la antigüedad, en griego

			La Biblia de los Setenta, Septuaginta o “de los LXX” (250-150 a.C.)

			Es la versión griega del Antiguo Testamento que se remonta al siglo III a. C., cuyo título deriva de la obra de los 72 legendarios eruditos que la redactaron. En un antiguo texto del siglo II d.C. un estudioso judío llamado Aristeas cuenta el origen de esta traducción: el soberano de Egipto Ptolomeo II Filadelfo quería conservar en la célebre biblioteca de Alejandría una traducción de las Escrituras hebraicas al griego, por lo que trajo de Jerusalén a 72 doctos rabinos judíos para que tradujesen la obra. Trasladados a la isla de Faro, separados los unos de los otros, completaron la traducción todos exactamente en el mismo número de días. Comparando las versiones se quedaron asombrados al darse cuenta de que las traducciones eran idénticas. 

			En realidad, en aquella época en Alejandría había una vasta comunidad judía que decidió traducir al griego primero la Torá (o Pentateuco, es decir los primeros cinco libros de las Escrituras), y sucesivamente también los demás libros canónicos por exigencias de culto y proselitismo: los judíos de la diáspora de hecho ya no comprendían el hebreo. Esta versión fue también el Antiguo Testamento utilizado por todas las primitivas comunidades cristianas, por lo que las citas de las Escrituras hebraicas presentes en el Nuevo Testamento vienen de la Septuaginta. 

			Fue la versión más utilizada para la evangelización en los primeros siglos después de Cristo. Era la Biblia de los Padres griegos, por lo que ha ejercido una importante influencia en el Cristianismo originario además de representar la base para muchas otras traducciones, incluida la Vulgata de San Jerónimo. Representa todavía la versión litúrgica del Antiguo Testamento para las iglesias ortodoxas orientales de tradición griega.

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Podéis encontrar la Septuaginta online pinchando aquí: 1

							➜ Texto de la Septuaginta en griego publicado por la Iglesia ortodoxa de Grecia: 1

						
					

				
			

			Áquila, Símaco y Teodoción (140-200 d.C.)

			• Áquila era un griego nativo del Ponto, el cual, hacia el 140 d.C., tradujo el Antiguo Testamento basándose en un texto oficial hebreo. Su versión es estrictamente literal.    

			• Símaco era un samaritano convertido al Cristianismo, el cual, alrededor del 200 d.C., tradujo el Antiguo Testamento al griego. De su traducción sólo quedan algunos fragmentos. Su versión de la Biblia era más libre respecto a la de Áquila, puesto que Símaco quería expresar los conceptos judíos de forma más fluida.

			• Teodoción era un judío de cultura helenística, probablemente de Éfeso, que se encargó de realizar, alrededor del 180 d.C., más que una traducción, una revisión de la versión de los Setenta, con la cual a menudo mezcló su traducción, incluso, hasta a veces, reemplazarla (la Iglesia cristiana primitiva, para el libro de Daniel por ejemplo, prefirió el texto griego de Teodoción al “de los LXX”).

			En latín

			La Vulgata (siglo V d.C.)

			En el siglo IV d.C. existían muchas traducciones en latín llevadas a cabo por varios autores anónimos, muy distintas entre sí tanto por los criterios estilísticos como por los contenidos. De aquí la necesidad de llegar a un único texto en latín que aclarase esta confusión. De esta manera, la Vetus latina (la antigua versión en latín) fue reemplazada por la Vulgata de San Jerónimo. A finales del siglo IV, por encargo del Papa Dámaso I, se empezó la primera traducción completa de la Biblia a partir de los textos originales. San Jerónimo vivió mucho tiempo entre Roma y Siria, donde recibió su formación bíblica en las mejores escuelas exegéticas orientales y aprendió el hebreo con rabinos judíos; luego, en el 386 d.C., se mudó a Belén, donde dirigió un monasterio y pudo estudiar las Sagradas Escrituras en la biblioteca que, primero Orígenes y luego Eusebio habían construido en Cesarea, siendo la más grande de la época con más de 30.000 manuscritos. 

			El nombre Vulgata deriva del término latín vulgata editio (“edición para el pueblo”), que destaca tanto la vasta difusión que obtuvo como el estilo cercano a la gente común. El autor no tradujo literalmente, sino según el sentido, expresando en latín el pensamiento escrito en hebreo y cuidando la elegancia del estilo. En los siglos VIII-IX la Vulgata reemplazó definitivamente a la Vetus Latina convirtiéndose en la versión oficial de la Iglesia latina: el Concilio de Trento, que la confirmó como única versión oficial, elaboró una versión estándar para eliminar las numerosas ediciones que proliferaban en el mundo cristiano; esta versión, revisada por el Papa Sixto V y sucesivamente por Clemente VIII (llamada Vulgata Sixto-Clementina), ha estado representando la traducción oficial de la Biblia para toda la Iglesia católica desde 1.592 hasta el Concilio Vaticano II (1.962-65). En1.965 el Papa Pablo VI encargó una revisión según los criterios filológicos y exegéticos más modernos (el texto completo de la Nova Vulgata se completó en 1.979). Hoy en día sigue siendo el texto litúrgico de la misa en latín. 

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para más detalles, podéis consultar el siguiente enlace: 1 1 1

						
					

				
			

			En alemán

			La Biblia de Lutero (1.534)

			Muy famosa y de notable importancia es la traducción de la Biblia al alemán realizada por Martín Lutero (1.522-34), promotor de la Reforma, partiendo de los textos originales (en hebreo y griego). Antes de Lutero existían al menos 17 versiones alemanas de la Biblia, pero el reformador quiso realizar una versión que fuese más accesible y cercana al pueblo alemán. Justo después de la invención de la imprenta, la grandiosa obra de Lutero se difundió por toda Alemania y ejerció una gran influencia moral que contribuyó a llegar a la unificación de la lengua popular alemana escrita y a crear la identidad de un pueblo. El éxito fue enorme: fueron impresas cientos de miles de copias, una cantidad asombrosa, ¡puesto que la mayor parte de la población alemana era analfabeta! Una de las razones de su éxito fue el uso popular de la lengua (en su Carta sobre el traducir de 1.530 Lutero invitó a los expertos a escuchar el idioma de la gente común). La Biblia se convirtió, de esta manera, en un libro al alcance de todos, por lo que se publicaron diez ediciones, las cuales comprendían modificaciones y mejoras. La palabra de Dios es para todo el mundo y todo el mundo tiene que ser capaz de comprenderla; según Lutero, no se trata de preguntarse cómo se pasa del latín al alemán, sino que hay que preguntar «a la madre en la casa, a los niños en la calle y al hombre sencillo en el mercado».

			Para su trabajo de traducción del Nuevo Testamento, Lutero se basó en la segunda edición del texto griego llevada a cabo por Erasmo de Róterdam, publicada en 1.519. Además se inspiró en la Vulgata, de la cual mantuvo el orden de los libros. En la época contemporánea la Biblia luterana se revisó en 1.986. 

			
				
					
				
				
					
							
							El falso rapto de Lutero y la Biblia  

							Lutero fue excomulgado el 3 de enero de 1.521 por el Edicto de Worms que lo declaró prófugo y enemigo público. La situación para él se volvió muy peligrosa: mucha gente temía que pudiese ser llevado a la hoguera. Federico de Sajonia simuló un rapto para proteger a Lutero de la justicia imperial. Durante su camino de vuelta de Worms Lutero fue raptado por los jinetes de su protector que lo condujeron al lejano castillo de Wartburg, en Turingia: ahí se dedicó a la traducción del Nuevo Testamento al alemán, inspirándose en la traducción del griego al latín que había sido realizada por Erasmo de Róterdam pocos años antes (1.516). Giovanni Luzzi, uno de los teólogos reformados más importantes de habla italiana del siglo XX, también traductor de la Biblia, escribe sobre las gestas de Lutero: «Acababa de pasar Altenstein cuando, en un bosque solitario, cinco jinetes armados aparecieron de repente y rodearon el carruaje. Sus compañeros huyeron asustados, mientras que el fraile fue llevado a caballo al castillo de Wartburg, antigua residencia de los Landgraves de Turingia. Escondido en el castillo, Lutero se quitó el hábito talar y tomó el atuendo de caballero, con espada y cadena de oro colgada al cuello y se dejó crecer barba y pelo. Enmascarado de aquella manera y transformado era muy difícil poderlo reconocer; así que el secreto fue muy bien custodiado y muy pocos de los que lo rodeaban llegaron a sospechar quién era realmente este hombre que se hacía llamar “Caballero Jorge”. Lutero permaneció escondido diez meses, durante los cuales tradujo el Nuevo Testamento del texto griego de Erasmo» (Giovanni Luzzi, Historia de la Biblia, Florencia 1.927).

						
					

				
			

			¿Cómo se cita la Biblia?  

			Para identificar exacta y sintéticamente los pasajes de la Biblia, cada libro fue dividido en capítulos y versículos. La división en capítulos fue llevada a cabo en el siglo XIII por el obispo inglés Stephen Langton, mientras que la división en versículos fue realizada en Lucca por el fraile dominico Sante Pagnini en 1.528. La primera Biblia dividida en capítulos y versículos fue la publicada en francés por Robert Estienne en 1.553, y desde entonces esta división se ha ido manteniendo hasta hoy, siendo incluso adoptada por los judíos por su cómodo manejo. Para facilitar la búsqueda y la cita de los distintos pasajes, y así moverse ágilmente dentro del texto bíblico, es importante aprender a “leer” las abreviaturas utilizadas comúnmente para indicar libros, capítulos y versículos. Veámoslas a continuación,  

			• En primer lugar el título del libro se abrevia con una sigla, Ge significa, por ejemplo, Génesis.   • Los capítulos y los versículos son separados por una coma, Ge4,6 significa, por ejemplo, Génesis, capítulo 4, versículo 6. El primer número después de la sigla del libro indica el número del capítulo; el número después de la coma indica el número del versículo.

			• Una “s” o dos después de un número significan “y siguiente” o “siguientes”, Ge4,6s indica el versículo 6 y el siguiente; 4,6ss indica los siguientes.

			• Un guion indica una serie de capítulos (o versículos), Ge4,6-8 significa Génesis, capítulo 4, versículos del 6 al 8 (incluido).  

			• El punto después del versículo indica los versículos por separado (Ge22,3.13 significa Génesis, capítulo 22, versículo 3 y versículo 13).

			• De algunos versículos, los muy largos, se indican sólo unas partes utilizando unas letras, Ge4,6a indica la primera parte del versículo 6.

			Si se comprenden dos o más capítulos

			Se indican el capítulo y el versículo donde empieza la cita y el capítulo y el versículo donde termina, separados por un guion, Mt8,22-8,24 indica desde el versículo 22 del capítulo 8 de Mateo al versículo 24 del capítulo 8.    

			Citas del mismo libro

			Un punto y coma indica la separación de dos referencias. Ge6;8 significa, Génesis, capítulo 6 y capítulo 8.    

			Citas de capítulos enteros

			No se indican los versículos. Por ejemplo, Mt8-9, Mateo, del capítulo 8 al 9 incluido.

			Si se citan versículos no consecutivos de un mismo capítulo 

			Los versículos no consecutivos están separados por un punto, Mt7,2-5.17-19. Mateo, capítulo 7 del versículo 2 al 5 y del versículo 17 al 19. 

			Mt7,2-5.17.26. Mateo, capítulo 7, versículos del 2 al 5, versículos 17 y 26.

			Algunos ejemplos 

			Mt5,13 se lee, Evangelio según San Mateo, capítulo 5, versículo 13.	

			Mc2,3.7 se lee, Evangelio según San Marcos, capítulo 2, versículos 3 y 7.

			Lc1,1-5 se lee, Evangelio según San Lucas, capítulo 1, versículos del 1 al 5 incluido.

			Jn7,4-6.9 se lee, Evangelio según San Juan, capítulo 7, versículos del 4 al 6 y versículo 9.

			Ex6,7.10.21 se lee, Éxodo, capítulo 6, versículos 7 y 10 y 21.

			Ap4,20.22-27 se lee, Apocalipsis, capítulo 4, versículo 20 y versículos del 22 al 27.

			Hch8,2-4.9-12 se lee, Hechos de los Apóstoles, capítulo 8, versículos del 2 al 4 incluido y del 9 al 12 incluido.

			Ge1,1-2,4 se lee, Génesis, del capítulo 1, versículo 1 al capítulo 2, versículo 4.

			Jn1,1s se lee, Evangelio según San Juan, capítulo 1, versículo 1 y siguiente.

			Ge3,4-6.8; 4,6ss; 3,2-7,9 se lee, Génesis, capítulo 3, versículos de 4 a 6 (incluido) y versículo 8; luego, capítulo 4, versículos 6 y siguientes; luego, capítulo 3, del versículo 2 hasta el capítulo 7, y versículo 9.

			¡Atención!

			San Juan escribió tres cartas que llevan el mismo nombre, es decir el de su autor, 1Jn, 2Jn y 3Jn. Para referirse a uno de estos tres libros, por ejemplo, a la primera carta de San Juan, capítulo uno, versículo nueve, hay que escribir así, 1Jn1,9.
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			Las formas de encuentros con la Biblia 

			Acercarse a la Palabra

			En los Hechos de los Apóstoles, Felipe le pregunta a un funcionario etíope que estaba leyendo la Biblia: «Mas ¿entiendes lo que lees?». Y el funcionario le contesta: «¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare?» (). Al igual que todos los textos sagrados, hay distintas maneras en las que se pueden leer: simplemente para conocerlos o, en el caso del creyente, para penetrarlos en profundidad hasta encontrar al Autor. El obispo del siglo XVIII San Tikhon de Zadonsk lo explica muy bien: «Cristo te está hablando. Y mientras lees, estás rezando y hablando con Él». Hch8:30-31

			A lo largo de los siglos se han ido elaborando y experimentando muchos métodos para escuchar la Palabra de Dios en profundidad. Para la lectura en solitario, tradicionalmente se utiliza el antiguo método monástico de la lectio divina (véase abajo); la lectura comunitaria puede llevarse a cabo en grupos o durante un retiro, aunque las Iglesias siempre han hecho especial hincapié en la lectura litúrgica. De todos modos, la idea fundamental es la de interiorizar la Palabra, hasta llegar a hacerla propia, como ya se leía en el Deuteronomio: «Porque este mandamiento que yo te intimo hoy, no te es encubierto, ni está lejos... Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la cumplas» (). Dt30:11-14

			
				
					
				
				
					
							
							El Evangelio nos espera; su virtud, lejos de haberse agotado, está por descubrirse. La palabra de Cristo es siempre nueva y encierra el secreto de una promesa infinita.

							André Gide

						
					

				
			

			La celebración litúrgica

			Las Iglesias cristianas consideran la lectura litúrgica de la Biblia como una lectura renovadora: especialmente para la católica, como el Sacramento, la proclamación de las páginas bíblicas hace que Cristo esté realmente presente. Es, por esta razón, que al proclamar los textos bíblicos, dirigiéndose a Cristo (¡y no al sacerdote!), se contesta: «¡Te alabamos, Señor!». El Concilio Vaticano II dice: «Es Él [Cristo] quien habla cuando se lee en la Iglesia la Sagradas Escritura» (Sacrosanctum Concilium,7). Con todo «La participación en la sagrada liturgia no abarca toda la vida espiritual. El cristiano, llamado a orar en común, debe, no obstante, entrar también en su cuarto para orar al Padre en secreto; más aún, debe orar sin tregua, según enseña el Apóstol» (Sacrosanctum Concilium,12).

			El leccionario

			En la Misa católica, cada domingo, como primera lectura se propone un texto del A.T. preparatorio al Evangelio (los Hechos de los Apóstoles se toman como primera lectura durante el Tiempo Pascual), acompañado por un Salmo. La segunda lectura se toma generalmente de las cartas apostólicas o del Apocalipsis de San Juan y la tercera lectura de la Misa es tomada de uno de los Evangelios. 

			El calendario litúrgico que contiene el plan de lectura de la Biblia se encuentra en el Leccionario. Los textos bíblicos se leen, durante la liturgia, según un ciclo de tres años. Los tres ciclos se denominan “A”, “B”, y “C”: en el primer año se lee el Evangelio según San Mateo (“A”), en el segundo el de San Marcos (“B”) y en el tercero el de San Lucas (“C”). El Evangelio de San Juan se lee durante el Adviento, la Navidad, en Cuaresma, en el Tiempo Pascual y en algunos domingos del segundo año. 

			La lectio divina

			La lectio divina (lectura espiritual o lectura divina) es un antiguo método de lectura de las Sagradas Escrituras, que no está destinado al conocimiento, sino más bien a promover la comunión con Dios, acercando los textos como Palabra Viviente. En la historia de la espiritualidad cristiana es el método más antiguo y conocido para acercarse a la Biblia. En el siglo XII, el monje cartujo llamado Guido II, en su Scala claustralium (escalera de los monjes) tras sentir algo, que él mismo definió como una “iluminación”, codificó el método, describiendo las cuatro etapas que lo forman:

			1) lectio: lectura pausada y atenta del texto

			2) meditatio: meditación o reflexión sobre el texto

			3) oratio: oración que nace de la inspiración que el pasaje bíblico ha suscitado en el lector

			4) contemplatio: contemplación, en silencio, del misterio de Dios contenido en el texto.

			La lectio divina se desarrolla en cuatro momentos, sintetizados de la siguiente manera en el último Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios (2.008): «Ésta se abre con la lectura (lectio) del texto que conduce a preguntarnos sobre el conocimiento auténtico de su contenido práctico: ¿qué dice el texto bíblico en sí? Sigue la meditación (meditatio) en la cual la pregunta es: ¿qué nos dice el texto bíblico? De esta manera se llega a la oración (oratio) que supone otra pregunta: ¿qué le decimos al Señor como respuesta a su Palabra? Se concluye con la contemplación (contemplatio), durante la cual asumimos como don de Dios su mismo sentido para juzgar la realidad, y nos preguntamos: ¿qué conversión de la mente, del corazón y de la vida nos pide el Señor?».

			A estas etapas, los maestros espirituales de hoy en día, añaden el actio (acción), o sea actuar en el mundo inspirándose en las Escrituras.

			Las distintas fases no son rígidas: son sucesivas, pero pueden entrelazarse unas con otras. Por ejemplo, en un mismo texto bíblico, podríamos detenernos un día con la meditatio y otro con la contemplatio. 

			
				
					
				
				
					
							
							En 2.005 el Papa Benedicto XVI hizo hincapié en la importancia de la lectio divina: «Quisiera, sobre todo, evocar y recomendar la antigua tradición de la lectio divina: la lectura asidua de la Sagrada Escritura acompañada por la oración realiza el camino íntimo en el que, leyendo, se escucha a Dios que habla y, orando, se le responde con confiada apertura del corazón (cf. DV

							25). Estoy convencido de que, si esta práctica se promueve eficazmente, producirá en la Iglesia una nueva primavera espiritual».

						
					

				
			

			1) Lectio (lectura)  

			Se trata de leer un texto no muy largo de la Biblia, una y otra vez, de manera pausada, poniendo en relieve una palabra o una frase, analizándola con la ayuda de las notas presentes en la Biblia, consultando pasajes paralelos, o utilizando las concordancias (que indican los distintos pasajes, por tema y término). También herramientas como un vocabulario bíblico o un comentario exegético pueden ser muy útiles, así como se puede recurrir a una comparación entre los Evangelios sinópticos (Mt, Mc y Lc) si se está leyendo uno de ellos. 

			Según una regla muy antigua para la interpretación bíblica, la Biblia se comprende con la Biblia misma, ya que cada pasaje está iluminado por los demás textos de las Sagradas Escrituras. 

			Se empieza a leer el texto seleccionado de manera pausada, haciéndose algunas preguntas: ¿cuándo lo escribió el autor?, ¿para quién?, ¿en qué momento histórico?, ¿dónde?, ¿cómo fue recibido este mensaje por los destinatarios de entonces? Finalmente, la pregunta más importante: ¿qué dice el texto bíblico en sí?  En otras palabras, es el momento de escuchar en profundidad.

			
				
					
				
				
					
							
							A Lectio divina é a arte que busca a passagem do texto bíblico à vida e, assim se apresenta como um valioso instrumento que pode ajudar a superar a lacuna, que com frequência é constatada em nossas igrejas, entre a fé e a vida e entre a espiritualidade e o cotidiano. [...] Os quatro degraus da lectio divina - lectio, meditatio, oratio, contemplatio - representam um aprofundamento progressivo do texto bíblico em que o ato de ler é invocado a tornar-se um encontro com o Senhor vivo, um diálogo com ele, uma exposição da própria da vida à luz de Cristo que estrutura a existência do fiel. O processo posto em prática pela Lectio Divina é o humanismo literário que leva do ouvir ao conhecimento e do conhecimento ao amor.

							Enzo Bianchi

						
					

				
			

			2) Meditatio (meditación)

			Si la lectura pone el alimento sustancial en la boca, la meditación lo mastica: es el “lento rumiar” de la Palabra. A veces hacen falta varios días para “digerir” un pasaje bíblico: con el pasar de las horas se madura una comprensión más profunda, una conciencia que cambia la manera habitual de pensar. David dice que aquél que medita sobre la palabra de Dios «Será como el árbol plantado junto á arroyos de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará» (). Para los antiguos, la meditatio no era lo que entendemos hoy en día (una técnica yoga, un ejercicio para calmar la mente), sino un ejercicio de repetición pronunciada de las palabras, hasta grabarlas en la mente e interiorizarlas para que hablen de una manera única y personal.Sal1:3

			El objetivo de esta segunda etapa es acercar la Palabra de Dios a la vida del lector. La pregunta que hay que plantearse es: ¿qué me dice el texto bíblico a mí? Uno lee el texto porque tiene algo que decir a su vida´. ¿De qué manera me motivan los valores que se esconden detrás del texto sobre el que he meditado? 

			
				
					
				
				
					
							
							Scriptura crescit cum legente (La Escritura crece con quien la lee).  

							São Gregório Magno

						
					

				
			

			3) Oratio (oración)

			La Palabra “rumiada” durante la meditación se traduce en una oración y se convierte en una acción de gracia, una oferta, o una plegaria. Los pasajes de la Biblia, las palabras que se han interiorizado primero con la lectura y luego con la meditación pueden convertirse en oración. Es el momento en el cual, tras haber escuchado, el hombre responde a Dios y le habla. 

			En esta fase, una breve frase del texto que se ha leído puede convertirse en oración, como por ejemplo: «No seas vencido de lo malo más vence con el bien al mal» (); la frase se irá repitiendo como un mantra durante las tareas diarias, para reforzar, para consolar, para alejar la mente de lo malo o de lo que distrae o hace sufrir. Rom12:21

			El método que estamos analizando nos enseña que la mejor oración no es la que brota de nuestro yo, sino la Palabra misma de Dios que hemos interiorizado. 

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para más detalles: 1

						
					

				
			

			4) Contemplatio (contemplación)

			En este caso, por contemplación no se entiende una experiencia mística de “visiones” o éxtasis, ni siquiera, por supuesto, la especulación filosófica o la introspección de la psique: se trata más bien de una experiencia de adoración, de alabanza. De la Palabra “rumiada” y orada brota Aquél que la ha pronunciado. En este silencio sólo permanece el Espíritu de la Palabra. Todo el propio ser es “tomado” por Dios.  

			
				
					
				
				
					
							
							Algunas sugerencias prácticas para el encuentro con la Palabra de Dios 

							1) Fijar un horario concreto durante el día, posiblemente por la mañana.

							2) Crear un entorno silencioso y eliminar cualquier posible distracción.

							3) Invocar al Espíritu Santo para que nos ayude en la lectio divina.

							4) Leer el texto preferentemente en voz alta. No leer con prisa.

							5) Dejar que la Palabra penetre en nosotros “saboreándola”, “degustándola”, “masticándola”, repitiéndola con calma. Repetir la frase como un mantra (término repetido constantemente), despacio, dejando momentos de silencio de una vez a otra. 

							6) Repetir en el corazón durante el día aquel versículo, o aquella palabra, que más nos ha impactado, dejándola actuar dentro de nosotros. 

						
					

				
			

		

	
		
			Los contenidos

			La inspiración

			La Biblia, en la tradición judeo-cristiana, es un libro inspirado. El término “inspiración” aparece ya en el Nuevo Testamento: «Toda Escritura es inspirada divinamente [lit. theopneustòs, “Dio-soplo”] y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instituir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente instruido para toda buena obra» ().2Tim3:16

			El término griego theopneustòs se compone por las palabras griegas theos, “Dios”, y pneustos, un término que deriva de pneuma, “soplo”, y de pneo, “soplar”: theopneustòs significa por lo tanto “soplado por Dios”. El soplo divino evoca la mañana de la Creación, durante la cual Dios crea por medio de Su Palabra: «Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, Y todo el ejército de ellos por el espíritu de su boca» (). El Espíritu, soplo profundo, poderoso y misterioso, ha vivificado las Sagradas Escrituras imprimiendo en ellas el sello de Dios. A través del Espíritu, Dios guía la historia de Israel. El mismo Espíritu que, a través de los hagiógrafos, narra el plan para la salvación en las páginas de la Biblia. Sal33:6

			Ya en el período apostólico (siglo I d.C.), la comunidad cristiana tenía la certeza de que las Escrituras tenían un origen sobrenatural, o sea que su autor fue inspirado por Dios.

			Hoy en día, los fieles todavía creen que los autores que materialmente escribieron los distintos libros de la Biblia, los hagiógrafos (del griego, literalmente “escritores sagrados”) fueron guiados por el Espíritu Santo, por lo que cada palabra de los manuscritos nos transmite, sin posibilidad de error, la voluntad de Dios: «La Sagrada Escritura es la palabra de Dios en cuanto se consigna por escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo» (Dei Verbum, 9). La inspiración es “total, general, y absoluta” porque concierne, de igual manera y en cada parte, a todos los libros del canon bíblico: para el creyente, las epístolas de San Pablo, de hecho, son inspiradas tanto como los libros del Antiguo Testamento (cf. ).2Pe3:15-16

			Hablando de inspiración, no debemos pensar que los autores materiales de las Escrituras hayan entrado en trance o hayan escrito al dictado, perdiendo su identidad o renunciando a su “voz”; al contrario, se trata más bien de personas “normales”, que han escuchado y escrito lo que el Espíritu Santo les sugería a ellos mismos, sin perder nunca su personalidad. 

			
				
					
				
				
					
							
							Em nenhum lugar se encontram expressões revolucionárias como no Evangelho.

							Georg Wilhelm Friedrich Hegel

						
					

				
			

			¿Escrita por Dios o escrita por los hombres?

			Para la fe cristiana, Dios escribió la Biblia junto con sus autores materiales: se sirvió de hombres que vivían en una determinada época, en un contexto histórico y geográfico muy concreto. Cada uno de ellos, según sus inclinaciones personales, ha utilizado los términos y contenidos que consideraba más eficaces, eligiendo el género literario que mejor transmitiese el mensaje de Dios: «Los libros de la Sagrada Escritura, [...] escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios como autor, y como tales se le han entregado a la misma Iglesia. Pero en la redacción de los libros sagrados, Dios eligió a hombres que utilizó usando de sus propias facultades y medios, de forma que obrando Él en ellos y por ellos, escribieron, como verdaderos autores, todo y sólo lo que Él quería» (Dei Verbum,11). 

			¿Cómo hay que considerar entonces la relación entre Dios y los hagiógrafos? A lo largo de los siglos se han ido dando distintas interpretaciones: un modelo considera a Dios como único “autor” de la Biblia, según el cual el Señor dictó la Biblia, palabra por palabra, al autor material, negando cualquier intervención humana y convirtiendo a los autores de las Escrituras en una especie de autómatas mecánicos. Según esta interpretación (llamada dictatio, o dictado) el contenido de la Biblia es dictado directamente por Dios, por lo tanto no contiene errores y hay que tomarlo al pie de la letra. Por otro lado, hay quien afirma que el hombre ha pensado y ha escrito, y Dios sólo ha dado su aprobación: el hombre en este caso es el verdadero autor, y Dios deja de serlo. El documento Dei Verbum del Concilio Vaticano II sintetiza la tradición católica en este propósito, considerando tanto a Dios como a los hagiógrafos como “verdaderos autores”, para que la Biblia mantuviese su verdadera naturaleza, una mezcla de humanidad y divinidad (como Cristo, que encarna la naturaleza divina y humana).

			Los autores

			No hay que olvidar que la gran mayoría de los libros de la Biblia no fueron escritos de una vez, por un solo autor, sino que se han ido formando poco a poco, también en base a las tradiciones orales, y con la aportación de distintas personas que a menudo han quedado anónimas. Por ello, la teología considera la inspiración divina como una inspiración comunitaria, ya que Dios habría guiado todo el proceso de formación literaria de cada libro. El texto bíblico, por tanto, debe mucho a la comunidad donde nació, en cuanto a idioma, a las formas literarias propias de la época y también a la cultura donde se ha formado; recoge relatos, costumbres litúrgicas, leyes morales y culturales ya sedimentadas en las tribus de Israel y las pone por escrito, conectándolas entre ellas; el hagiógrafo, a veces, es intérprete y portavoz de la comunidad entera, y otras, representa una espina en el costado de la misma en nombre de la ley divina. Al mismo tiempo, los autores bíblicos influyeron, a su vez, en la cultura a la que pertenecían, en todos los aspectos antes mencionados. Por ello, podemos realmente afirmar que la Biblia es el libro de un pueblo, el pueblo de Dios.

			Por tanto, más adelante, cuando analicemos uno por uno los libros que componen la Biblia, evitaremos indicar el autor (sería básicamente imposible), excepto en muy pocos textos para los cuales existe un único supuesto escritor.

			¿Hay errores en la Biblia?

			A Bíblia é infalível? A Bíblia pode ser considerada como qualquer outro livro? Se ela foi escrita por seres humanos, e eles cometem erros, é concebível a ideia de que algumas passagens estão “erradas”?

			Segundo a tradição cristã, a Bíblia é verdadeira, mesmo que seus autores materiais, sendo homens, eram passíveis de erro - para a “inspiração” divina, ela não pode cometer erros no que diz respeito às verdades que são necessárias ao homem para sua salvação. Isso significa que ele é infalível em cada uma das partes, não historicamente ou cientificamente, mas apenas no que diz respeito às verdades de fé. Não se trata, portanto, de conciliar as descobertas científicas com o que está escrito na Bíblia, mas sim de considerar que a Bíblia não é um livro de ciência ou história, logo, não é nada de surpreendente se os textos sagrados contêm conceitos científicos, que foram desmentidos através das descobertas por parte de físicos, ou contêm dados históricos equivocados. Para aqueles que pretendiam encontrar na Escritura instruções científicas, já no século V D.C. Santo Agostinho disse: “Não se lê no Evangelho que o Senhor vos tenha dito: envio-vos o Paráclito que [ele] vos ensine o curso do sol e da lua. Queria fazer deles cristãos e não matemáticos” (Atos da disputa contra o maniqueísta Felix, 1,10). 

			O Concílio Vaticano II assim sancionou esse princípio teológico: “E assim, como tudo quanto afirmam os autores inspirados ou hagiógrafos deve ser tido como afirmado pelo Espírito Santo, por isso mesmo se deve acreditar que os livros da Escritura ensinam com certeza, fielmente e sem erro a verdade que Deus, para nossa salvação, quis que fosse consignada nas Sagradas Escrituras” (Dei Verbum,11).

			
				
					
				
				
					
							
							El Evangelio responde a la necesidad de dar un sentido a mi vida, a mi sed de esperanza y de resurrección, al deseo de estar en comunión con la humanidad de la que formo parte, a la necesidad de dar un sentido a mis acciones y, especialmente, al dolor y a la prueba.

							Priore Leprince Ringuet 

						
					

				
			

			¿Cómo comprender la violencia en el Antiguo Testamento?

			Puede sorprender la presencia en el Antiguo Testamento de episodios violentos donde se aplica la pena de muerte o la ley del talión, de homicidios, masacres, exterminios o venganzas, de los cuales a veces emerge la figura de un Dios-guerrero o vengativo. ¿Por qué Dios, que es Amor, en el Antiguo Testamento parece tolerar, o incluso, avalar tanta violencia? Hay que hacer un esfuerzo interpretativo para colocar algunos episodios y expresiones en el contexto de la época, teniendo en cuenta el género literario del pasaje bíblico y las influencias culturales de los autores en aquel momento histórico concreto. El castigo por violar la Ley o el anatema aplicado a los pueblos vencidos, por ejemplo, está estrictamente vinculado a la cultura, al idioma y a las costumbres de la época. 

			Cualquier transgresión en contra de la santidad de Dios o contra su Ley podía ser, entonces, castigada hasta con la muerte. Para las ciudades conquistadas, la ley del anatema preveía la obligación de destruir el culto a los otros dioses e imponer la santidad del único Dios. La venganza o el exterminio servían para que triunfara la justicia; en el momento de la conquista de Jericó, Josué proclamó: «Mas la ciudad será anatema á Jehová, ella con todas las cosas que están en ella» (); en el libro del Génesis, sobre Caín, leemos: «Cierto que cualquiera que matare á Caín, siete veces será castigado» (Ge4:15). Jos6:17

			El cristianismo siempre ha leído estos textos desde el punto de vista de un proceso de lenta maduración del pueblo hebreo, gracias a la progresiva auto-revelación divina que lo ayuda a pasar de los conceptos arcaicos de la cultura de la época a la contemplación de un Dios que se revela más misericordioso que justo, amoroso con todos los pueblos más que celoso del suyo. La Dei Verbum habla de una verdadera «pedagogía divina». La historia de la revelación es un diseño concreto: las grandes verdades aparecen al principio en el Antiguo Testamento sutilmente y de manera incompleta, y luego empiezan poco a poco a aumentar, volviéndose más claras, para finalmente manifestarse en el Nuevo Testamento en toda su plenitud. 

			En el Evangelio, Jesús ordena hacia los demás lo que les gustaría para ellos mismos; el mandamiento de amor de Cristo incita a todos a amar a todo el mundo, incluso al enemigo. La violencia no tiene dignidad ni razón de ser: «Bienaventurados los mansos: porque ellos recibirán la tierra por heredad» (). Mt5:5

			
				
					
				
				
					
							
							El caso Galileo

							En la época de Galileo Galilei, físico, filósofo, astrónomo y matemático italiano, considerado el padre de la ciencia moderna, las autoridades religiosas defendían la teoría según la cual la tierra estaba en el centro del universo, como encontramos en la Biblia: «Entonces Josué habló á Jehová el día que Jehová entregó al Amorrheo delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los Israelitas: Sol, detente en Gabaón...Y el sol se detuvo ()». Sin embargo Galilei, aunque católico convencido, defendía la teoría heliocéntrica. La Biblia, según el célebre físico, tenía que contextualizarse y «es necesario cambiar el sentido de las palabras y afirmar que cuando las Escrituras dicen que Dios paró el Sol, quiere decir que paró el primer motor, pero que, para acomodarse a la capacidad de aquellos que con dificultad son capaces de entender la salida y puesta del Sol, dijo lo contrario de aquello que habría dicho si hubiese hablado a hombres entendidos». Jos10:12-13

							Entonces, según Galileo, este pasaje «demuestra palpablemente la falsedad e imposibilidad del sistema aristotélico y ptolemaico, y por el contrario, se ajusta perfectamente al sistema copernicano».

							Sospechoso de herejía y acusado de querer cuestionar la filosofía aristotélica y la Biblia, defendió su pensamiento afirmando que las Sagradas Escrituras, utilizando metáforas y símbolos, no pueden ni deben explicar las leyes naturales. La Biblia enseña, exclusivamente, verdades morales y de fe, relativas a la salvación del hombre, y no es un libro escrito para argumentar cuestiones científicas: «[...] al discutir los problemas naturales, no se debería partir de la autoridad de los pasajes de la Escritura, sino de la experiencia de los sentidos y de las demostraciones necesarias. Porque la Sagrada Escritura y la naturaleza proceden igualmente del Verbo divino, aquéllas como dictado del Espíritu Santo, y ésta como la ejecutora perfectamente fiel de las órdenes de Dios [...].» (Galileo Galilei, Carta a Madama Cristina de Lorena Gran Duquesa de Toscana).

							Según Galileo, si un texto bíblico no concuerda con un hallazgo científico, tiene que ser interpretado de nuevo, en base a los nuevos avances. Sus frases son muy famosas: «La intención del Espíritu Santo consiste en enseñarnos cómo se va al cielo, y no cómo va el cielo» y «La Biblia conoce sólo tres astros: el Sol, la Luna y Venus: de aquí se deduce que la astronomía no se aprende en la Biblia». 

							➜ Edición digital de las obras completas de Galileo Galilei: 1

							➜ Para más información: 1

						
					

				
			

			La revelación

			Se llaman religiones reveladas las que afirman haber adquirido sus contenidos doctrinales directamente de Dios mediante una revelación; por medio de señales, visiones, éxtasis, palabras, o eventos interpretados por personas elegidas, o sea los “profetas”, Dios comunica con el hombre para revelarle su plan de salvación: «Mediante la razón natural, el hombre puede conocer a Dios con certeza a partir de sus obras. Pero existe otro orden de conocimiento que el hombre no puede de ningún modo alcanzar por sus propias fuerzas, el de la Revelación divina. Por una decisión enteramente libre, Dios se revela y se da al hombre. Lo hace revelando su misterio, su designio benevolente...» (Catecismo de la Iglesia Católica). 

			A lo largo de la historia esta revelación se puso por escrito en un libro sagrado (la Biblia para judíos y cristianos, y el Corán para los musulmanes). 

			El progreso de la revelación

			En el judaísmo y en el cristianismo, la revelación divina se considera “histórica”, porque se lleva a cabo en, y por la historia. Es un acontecimiento localizado en el tiempo. Dios entra en la historia y se revela mediante “palabras y gestos íntimamente relacionados entre sí” (Dei Verbum

			Al mismo tiempo la revelación es progresiva, ya que se explica y se perfecciona en etapas sucesivas. 

			En el Génesis encontramos la primera revelación en forma de promesa hecha primero a los patriarcas y luego a Abraham: «El pueblo nacido de Abraham será el depositario de la promesa hecha a los patriarcas, el pueblo de la elección, llamado a preparar, un día, la reunión de todos los hijos de Dios en la unidad de la Iglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica).

			Por tanto, Dios se reveló por medio de los profetas: «Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres, y que será grabada en los corazones. Los profetas anuncian una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades, una salvación que incluirá a todas las naciones» (Catecismo de la Iglesia Católica). 

			La tradición cristiana considera a Jesús como aquél que «lleva a cabo y completa la revelación»; es aquél que « lleva a cabo la obra de la salvación» (Dei Verbum 3-4). Su vida, su muerte y resurreción son el corazón de la Revelación. En su Hijo, Dios establece su nueva y definitiva alianza con el hombre. Él es la Palabra definitiva del Padre, por lo que tras Él no habrá ninguna otra Revelación pública, aunque el misterio de Cristo es siempre fecundo y no deja nunca de iluminar las nuevas situaciones en las que se van encontrando los hombres. 

			El evangelista San Juan expresó este concepto con las siguientes palabras: «Pero cuando viniere aquel Espíritu de verdad, él os guiará á toda verdad» (). Jn16:13

			
				
					
				
				
					
							
							Ha habido momentos en los que no sabía a dónde dirigirme. Me he dirigido a la Biblia, en particular al Nuevo Testamento, y he recibido fuerza de su mensaje.   

							Gandhi

						
					

				
			

			¿Cuáles son los mensajes de fe de la Biblia?

			La Alianza

			Hasta el siglo II d.C. los libros inspirados se llamaban simplemente Escrituras (graphài). Sólo a partir de finales del siglo II se empezaron a difundir en ambiente cristiano las expresiones pàlaia diathéke y kàine diathéke, es decir “antigua alianza” y “nueva alianza”, donde diathéke es la traducción griega del término hebreo berìt, que significa “promesa de un don de Dios”, y también “compromiso”, “pacto”. Los dos Testamentos, de hecho, relatan la historia de la Alianza entre Dios y el hombre (testamento deriva del latín testamentum que traduce el término hebreo berìt): Dios y el hombre afirman pertenecerse el uno al otro y querer ser amigos. La Biblia nos cuenta sus continuos pactos y compromisos en un diálogo constituido por encuentros y desencuentros; nos enseña cómo el hombre invoca a Dios, va en Su búsqueda y luego Lo traiciona, para finalmente volver a Él y, luego, dejarle de nuevo. Pero, sobre todo, nos cuenta cómo Dios, por su parte, siempre es el primero en buscar al hombre y nunca se cansa de llamarle otra vez para acogerle de nuevo, a pesar de las muchas traiciones, e incluso se llega a encarnar para salvarle.

			La Antigua Alianza

			El Antiguo Testamento cuenta la historia de la primera alianza de Dios con Israel, sellada con la entrega de las tablas de la ley. El Señor se compromete a defender a su pueblo, como un padre hace con su hijo, y el pueblo se compromete a su vez a obedecer a Dios como un hijo a su padre: «... y me seréis por pueblo, y yo seré á vosotros por Dios; Para que confirme el juramento que hice á vuestros padres, que les daría la tierra que corre leche y miel, como este día» (). Jer11:4

			En los libros veterotestamentarios leemos cómo Israel sigue siéndole a menudo infiel a Dios, por lo que Dios deja de protegerlo. Vencido y oprimido por el enemigo, el pueblo elegido toma conciencia de sus pecados y pide perdón; Dios responde enviando a un juez, un rey sabio o un hombre con virtudes proféticas que lleve al pueblo de nuevo al camino recto, y finalmente lo libera del enemigo o de las dificultades que lo oprimen. Seguirá un nuevo ciclo, idéntico al anterior.

			Israel vuelve a pecar y se aleja de su Dios porque su relación con Él es libre: a Dios se le puede aceptar o rechazar, honrar o traicionar; Dios, sin embargo, no se cansa nunca de buscarle y le acoge de nuevo. 

			La alianza de Dios con el pueblo de Israel es descrita con símbolos y metáforas: Dios es guía, pastor, esposo. Israel es viña elegida, rebaño, santuario, esposa. 

			Tras haber liberado a Israel de su esclavitud al faraón, Dios le propone un pacto. El soberano de los soberanos elige un pueblo como el suyo, para revelar y llevar a cabo su plan de salvación destinado a la humanidad. Israel se convierte en pueblo sacerdotal y nación sagrada: «Ahora pues, si diereis oído á mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros seréis mi reino de sacerdotes, y gente santa» ().Ex19:5-6

			Dios eligió a Israel sin que tuviera unas virtudes especiales (cf. ) y le presta juramento gratuito a sus padres, prometiendo ayuda y protección: «Porque tú eres pueblo santo á Jehová tu Dios; Jehová tu Dios, te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la haz de la tierra» (). Dt9:4-6Dt7:6

			El pacto conlleva que Israel, por su parte, convertido en intermediario entre Dios y el resto de la humanidad, se comprometa a serle fiel al único Dios, como elección de amor, excluyendo la idolatría y la veneración de otros dioses. ¡El Dios de Israel es un Dios celoso! 

			Este pacto no será respetado en muchas ocasiones: la historia de la relación de Dios con su pueblo presenta continuas infidelidades por parte de la esposa Israel (cf. Oseas, Ezequiel). Estas infidelidades se manifiestan en forma de pecado de idolatría, formalismo religioso e injusticia social, y son cíclicas, porque Israel tiende a olvidar a menudo, y las experiencias pasadas caen en el olvido. El pueblo será castigado a lo largo de la historia por su infidelidad y se tendrá que someter a unas pruebas: la ruina de Jerusalén, el exilio, y la diáspora, testimonios de un Dios-padre que se ha retirado sólo porque quiere que su hijo aprenda la lección. Sin embargo, a pesar de ser traicionado varias veces, el esposo-Dios nunca abandonará realmente a su esposa-Israel.

			Y así el profeta Jeremías anuncia la necesidad de una nueva alianza, esta vez extendida a toda la humanidad. Una alianza establecida con cada hombre y no escrita en la piedra, sino en el corazón mismo del hombre.

			La Nueva Alianza

			El Nuevo Testamento relata la nueva alianza que Dios le ofrece al hombre, esta vez sellada con la sangre de su Hijo. Jesús cumple con todas las promesas mesiánicas del primer testamento: siendo el corazón del hombre tan duro, Dios mismo se encarna y, con su sacrificio expiador, llama hacia sí no sólo a una nación, Israel, sino a toda la humanidad. 

			Por esta razón, la tradición cristiana considera las dos alianzas muy vinculadas: la primera anuncia y prepara la siguiente. Sin embargo, la nueva alianza no es simplimente una revalorización de la primera: hay un cambio radical y total. La nueva alianza, profetizada por Jeremías, es establecida en Cristo: «Este vaso es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama» (). En la sangre de Dios el hombre es purificado y salvado. No sólo Israel es el nuevo pueblo de Dios, sino la Iglesia entera.Lc22:20

			En Jesús, Dios completa su plan de unión nupcial con el hombre: hacer que forme parte de la naturaleza divina, para salvarle y divinizarle. 

			¿En qué se va a diferenciar la nueva de la antigua alianza? Ante todo se concretará en el don de un corazón nuevo para cada hombre. Observar la ley de Dios ya no significará observar un ley externa, grabada en una tabla de piedra, sino surgirá espontáneamente en el corazón de cada hombre por inspiración del Espíritu Santo. Por tanto, una ley que no será considerada una limitación de la libertad o una imposición externa, sino un pacto de amor: «He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Jacob y la casa de Judá ..... daré mi ley en sus entrañas, y escribiréla en sus corazones; y seré yo á ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno á su prójimo, ni ninguno á su hermano, diciendo: Conoce á Jehová: porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová: porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado» (). Jer31:31-34

			La Salvación

			En la Biblia, Dios creó el mundo y al hombre a su imagen y semejanza para que vivieran con Él, en una dimensión divina, eternamente. Los hombres han rechazado este feliz destino y han buscado realizarse por ellos mismos, eligiendo experimentar el Mal y la Muerte. Tras la caída de Adán y Eva en el pecado original, Dios le ofrece al hombre de nuevo la salvación, en varias ocasiones. 

			Intenta recuperar a la humanidad sufridora, ofreciéndole su ayuda, sin abandonarla nunca: « ... y es el camino por el que mostraré la salvación de Dios» (,). El plan de salvación de Dios para reconducir al hombre hacia sí se lleva a cabo, poco a poco, mediante un proceso de maduración dividido en etapas, de las cuales las más significativas son: la llamada de Abraham y del pueblo de Israel; la revelación a Moisés; el envío de los profetas; la llegada del Hijo de Dios. Pero, realmente, Dios cumple totalmente su plan en su Hijo Jesús. Cuando el carcelero les preguntó a Pablo y a Silas: «Señores, ¿qué es menester que yo haga para ser salvo?», ellos dijeron: «Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú, y tu casa» (). Dios les promete el perdón de todos los pecados y la vida eterna a aquellos que reciben al Señor Jesucristo como al Salvador: «Mas á todos los que le recibieron, dióles potestad de ser hechos hijos de Dios» (). Sal4923Hch16:30-31Jn1:12

			
				
					
				
				
					
							
							La Biblia es la carta de navegación de las personas y de los pueblos. Ahí está escrito de dónde vienes, dónde te encuentras y adónde vas.

							Giorgio La Pira

						
					

				
			

		

	
		
			La estructura de la Biblia

			¿Qué libros forman parte de la Biblia? ¿Quién lo estableció y en base a qué?

			En el lenguaje técnico, estas cuestiones constituyen el concepto de canon y canonicidad de las Escrituras. La palabra “canon” deriva del griego kanon y del hebreo qaneh que significa “caña”. La caña era una vara para medir, y en consecuencia una regla, una norma, y por extensión un estándar de medición.

			El simple hecho de que un libro religioso esté acreditado por millones de personas no es una prueba tangible de que su origen sea divino. Tiene que tener unas credenciales muy concretas. El canon es el conjunto de libros que la Iglesia reconoce como divinamente inspirados y propone a los creyentes como norma de fe a seguir. Algunos libros se aceptaron como parte del canon muy pronto, sin embargo para otros el proceso fue más largo y complejo.

			La canonicidad de las Escrituras

			Hay diferencias entre el canon del Antiguo y el del Nuevo Testamento: judíos, católicos, protestantes y otras confesiones cristianas no están completamente de acuerdo con la lista de libros que hay que considerar canónicos. Por lo tanto, existen distintos cánones (hebreo, samaritano, ortodoxo, católico, protestante, copto y siríaco). Por ello, la palabra “Biblia” define un conjunto que, según la religión o confesión que se considere, estará compuesto por un número diferente de libros, organizados según un orden distinto (39 para los judíos, 46+27 para los católicos, 39+27 para los protestantes). 

			La diferencia más significativa se encuentra entre el canon hebreo y los cánones cristianos. Los judíos no incluyen lo que se llama Nuevo Testamento, ya que no acogen a Yeshúa-Jesús como el Mesías. Sin embargo, los católicos incluyen en la Biblia unos libros – “deuterocanónicos” – que los protestantes excluyen del canon y llaman “apócrifos”. 

			El canon bíblico hebreo 

			El canon hebreo, que coincide en gran parte con el Antiguo Testamento de los cristianos, comprende 39 libros escritos entre los siglos X y I a.C. 

			Entre el 70 d.C. y los siglos II y III d.C. los escribas fariseos fijaron el canon de la Biblia hebrea. Tras la destrucción del Templo, se advirtió la extrema necesidad de establecer un canon, ya que el culto había llegado a ser imposible, por lo que la religión judía pasó a ser cada vez más una “religión del libro”; además, había que controlar la gran cantidad de literatura apocalíptica y cristiana que poco a poco se estaba convirtiendo en “sagrada”. El historiador judío Flavio Josefo habla expresamente de 22 libros normativos para la comunidad judaica en su obra Contra Apión, escrita alrededor del año 95 d.C., corroborando el hecho de que en aquella época ya existía una especie de canon, aún limitado a pocos libros: «Con razón, obligados por la necesidad, no se ha otorgado licencia a todos para escribir historia, y no hay ninguna discrepancia en lo escrito; solamente a los profetas que, por inspiración divina, obtuvieron conocimiento de las cosas más antiguas, y que han descrito con mucha claridad lo que aconteció en su tiempo. Por ésto, entre nosotros no hay multitud de libros que discrepen y disientan entre sí, sino solamente veintidós libros que abarcan la historia de todo tiempo y que, con razón, se consideran divinos» (Contra Apión I, 8,37-38). Más tarde, pero no se sabe cómo, se incluyeron en el canon otros libros, hasta llegar a 39.

			
				
					
				
				
					
							
							➜ Para más información: 1

						
					

				
			

			Tanàkh

			La Biblia hebrea se llama Tanaj (en hebreo Tanàkh). Las tres letras TNKh que forman la palabra son las iniciales de la expresión Torah, Neviim, Ketuvim, y corresponden a las tres partes en las que está dividida la obra. 

			Según la tradición religiosa hebrea, la Tanaj contiene la revelación divina completa: la Torá entregada a Moisés en el Monte Sinaí en el siglo XIV/XIII a.C., y la siguiente revelación entregada por medio de los profetas. 

			La tradición hebrea divide los libros bíblicos en tres grupos: el primero, la Torá, comprende los primeros cinco libros o Pentateuco; el segundo grupo, los Neviim, los Profetas, que, con respecto a la Torá, tienen una posición secundaria, ya que comentan la primera parte; y finalmente, los Escritos los Ketuvim. 

			La biblia hebrea se divide, por tanto, en tres macrosecciones:

			1) Ley (Torá)

			Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio

			2) Profetas (Neviim)  

			• Profetas anteriores: Josué, Jueces, 1-2 Samuel y 1-2 Reyes 

			• Profetas posteriores: Isaías, Jeremías y Ezequiel

			• Profetas menores: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, SOFONÍAS, Ageo, Zacarías y Malaquías

			3) Escritos (Ketuvim)

			Salmos, Proverbios, Job, Cantar de los Cantares, Rut, Lamentaciones, Qohelet o Eclesiastés, Ester, Daniel, Esdras-Nehemías y 1-2 Crónicas.

			En las tres secciones no están incluidos siete libros (Judit, Tobías, 1 y 2 Macabeos, Sabiduría, Sirácides, Baruc y algunos textos que, en la tradición católica, están incluídos en otros libros bíblicos) que la tradición del siglo I no considera parte de la Tanaj: estos libros, sin embargo, se encontraban incluidos en la versión griega del Antiguo Testamento, llamada la Septuaginta o “de los Setenta” (el canon alejandrino) y fueron aceptados definitivamente en el canon de la Iglesia católica con el Concilio de Trento y llamados por primera vez “Deuterocanónicos”, es decir “del segundo canon”, por el biblista Sixto de Siena (siglo XVI). 

			Las razones por las que estos libros se excluyeron del canon hebreo son esencialmente dos: no estaban escritos en hebreo, sino en arameo o en griego, y se remontaban a un periodo sucesivo al profético, que se daba por concluido con el reinado de Artajerjes (436 a.C.-358 a.C.).

			El canon bíblico protestante

			Con la publicación de sus 95 tesis en 1.517, Martín Lutero dio comienzo a la Reforma protestante, también conocida como Luteranismo: el joven profesor de teología cuestionaba expresamente la autoridad del Papa, y criticaba duramente la práctica de las indulgencias, abriendo un debate teológico que tuvo enormes implicaciones, tanto a nivel religioso como a nivel político, llegando incluso a dar vida a nuevas Iglesias separadas de Roma.

			Lutero, en su traducción de la Biblia protestante, decidió no incluir los siete libros (más tarde llamados Deuterocanónicos) que no se encontraban en el canon hebreo, pero formaban parte de la Septuaginta; los publicó como “apócrifos”, como anexo a la Biblia con esta advertencia: «Estos son los libros que no se consideran iguales a las Sagradas Escrituras, pero que son útiles y buenos como lectura».

			Por tanto, las Iglesias protestantes conservan para el Antiguo Testamento la lista de los 39 libros del judaísmo palestinense (“canon palestinense”), mientras que para el Nuevo Testamento, actualmente, adoptan el mismo canon que los católicos (27 libros). 

			Los Reformadores aún siguen considerando los Deuterocanónicos como no válidos para la formación de artículos doctrinales, admitiendo su validez sólo para la edificación personal. No los consideran útiles como fundamento de fe, sino como alimento para la piedad de los fieles, ya que, según ellos, contenían enseñanzas contrarias al principio de la salvación sólo por la fe, que sin embargo se afirma en el resto de las Escrituras. En estos textos, supuestamente, se encontrarían además muchas contradicciones y al final concluyen sosteniendo que ni siquiera los judíos incluyen estos libros en su canon. 

			Durante el debate con los católicos, Lutero se declaró dispuesto a oponerse a las Escrituras si las mismas se opusieran a Cristo: «Si los adversarios recurriesen a las Escrituras contra Cristo, nosotros recurriremos a Cristo contra las Escrituras»; por tanto excluyó del canon la Carta de Santiago ya que «poco apuntaba a Cristo», definiéndola una «epístola de paja», porque, contrariamente a la doctrina luterana, insistía mucho en las obras de fe como la caridad.

			Lutero consideró apócrifas también la Carta a los Hebreos, la Carta a Judas y el Apocalipsis, agregándolas como anexo a su Biblia en alemán. Del Apocalipsis escribió que «no podía detectar de ninguna manera que fuera obra del Espíritu Santo». 

			
				
					
				
				
					
							
							Lutero y la reforma protestante

							Lutero fue el promotor de la Reforma protestante. Afligido por la corrupción de la Iglesia y de las costumbres que ya no representaban los principios cristianos originarios a causa de la disolución y la venta de indulgencias (para financiar la construcción de la basílica de San Pedro), en 1517 clavó a la puerta de su convento las 95 tesis. Ellas cuestionaban abiertamente algunos temas teológicos, las jerarquías eclesiásticas y los sacramentos católicos.

							Los cuatro “principios” de la teología de Lutero son: Solus Christus, Sola Scriptura, Sola gratia, y Sola fide. 

							Solus Christus: Jesucristo es el único Maestro. Nadie, ni siquiera la jerarquía eclesiástica, puede ser el intermediario entre Dios y el hombre: por esta razón, los pastores protestantes sólo predican la Palabra, pero no son mediadores. Por esto se rechaza la veneración de los santos (especialmente de la Virgen María y de la intercesión de la Iglesia). 

							Sola Scriptura: si Jesucristo y su Palabra son los únicos Maestros, la Biblia representa la única Verdad. Para comprenderla no es necesaria la mediación de la Iglesia, que no juega ningún papel magistral: es suficiente la Gracia de Dios y conocer las Escrituras. El creyente, iluminado por Dios, puede comprender perfectamente lo que Dios le ha querido transmitir. La palabra de la Biblia se convierte en el elemento central de la fe y el fundamento de la Iglesia.

							Sola fide y sola gratia: la salvación del hombre llega de forma inescrutable y no depende de las buenas acciones; sólo se obtiene mediante la fe en Dios, que puede salvar a todo el mundo. El hombre actúa piadosamente porque la Gracia divina lo ha convertido en justo: no es justificado por sus buenas acciones. El alma se puede salvar sólo teniendo fe en Jesucristo; las buenas obras no tienen ningún valor para la salvación.

							Los sacramentos aceptados son, exclusivamente, el Bautismo y la Eucaristía, ya que, según Lutero, son los únicos que se mencionan en las Escrituras. Sin embargo, sólo tienen validez si el fiel expresa su intención, o sea, cuando pierden su valor objetivo. Además, en cuanto a la Eucaristía, Lutero afirma la doctrina de la consustanciación, y no la católica de la transustanciación. Los otros sacramentos tradicionales, como el matrimonio, no son rechazados, sino considerados rituales eclesiásticos.

							➜ Podéis obtener más información sobre los temas del luteranismo en el siguiente enlace:

							1 1

						
					

				
			

			El canon bíblico católico 

			Para los católicos, el decreto Aceptación de los Libros Sagrados y las tradiciones de los Apóstoles, promulgado en el Concilio de Trento (1.546), confirmó y definió los dogmas del canon bíblico. La exigencia de fijar oficialmente, y de una vez por todas, los libros que componen la Biblia, en base también a decisiones pasadas, surgió como respuesta a las numerosas herejías, ante todo la protestante. Esta medida era parte de la llamada “Contrareforma”, que contrastaba las orientaciones de los reformadores. El concilio reconoció, de manera definitiva, la inspiración divina de los 46 libros («enteros y con todas sus partes», Denzinger 1.501-1.504) que siguen formando el Antiguo Testamento hoy en día, incluidos los siete libros Deuterocanónicos excluidos por judíos y protestantes, y de los 27 que componen el Nuevo Testamento: «... Si alguno no recibiese como sagrados y canónicos estos libros íntegros y con todas sus partes... sea anatema» (Denzinger 1.501-1.504).

			En contra de Lutero y del principio de la “Sola Scriptura” y de su libre interpretación, el Concilio de Trento corroboró la necesidad de leer la Biblia respetando siempre la Tradición, que tiene el mismo valor normativo que las Escrituras, siendo ella también inspiración divina. Por esta razón, es a la Santa Madre Iglesia, y no a cada lector como profesaba Lutero, «a quien compete juzgar el verdadero sentido e interpretación de las Sagradas Escrituras» (Denzinger 1.507). 

			Los Deuterocanónicos  

			Los católicos llaman a algunos textos de orígen judío, que no fueron incluidos en el canon hebreo, Deuterocanónicos, o sea “del segundo canon” (en contraposición con el “primer canon” hebreo), ya que no sólo formaban parte de la Septuaginta, sino también del canon católico de la Biblia latina llamada Vulgata. La tradición protestante los menciona como “apócrifos”.

			En realidad, los Deuterocanónicos son siete: Judit, Tobías, 1 y 2 Macabeos, Sabiduría, Sirácides y Baruc. Además son deuterocanónicos tres textos que la Biblia católica incluye en otros libros bíblicos (Baruc y Daniel). 

			
				
					
				
				
					
							
							En el Evangelio hay pan a todas horas.

							Primo Mazzolari

						
					

				
			

			Canon católico del Antiguo Testamento 
(39 libros + 7 Deuterocanónicos)

			PENTATEUCO (o Torá, en hebreo)

			1) Génesis

			2) Éxodo

			3) Levítico

			4) Números

			5) Deuteronomio

			LIBROS HISTÓRICOS

			6) Josué

			7) Jueces

			8) Rut

			9) Primer libro de Samuel

			10) Segundo libro de Samuel

			11) Primer libro de los Reyes

			12) Segundo libro de los Reyes

			13) Primer libro de las Crónicas

			14) Segundo libro de las Crónicas

			15) Esdras

			16) Nehemías

			17) Tobías (deuterocanónico)

			18) Judit (deuterocanónico)

			19) Ester + III Adiciones al libro de Ester (deuterocanónico)

			20) Primer libro de los Macabeos (deuterocanónico)

			21) Segundo libro de los Macabeos (deuterocanónico)

			LIBROS SAPIENCIALES

			22) Job

			23) Salmos

			24) Proverbios

			25) Eclesiastés

			26) Cantar de los Cantares

			27) Sabiduría (deuterocanónico)

			28) Sirácides (deuterocanónico)

			LIBROS PROFÉTICOS

			29) Isaías

			30) Jeremías

			31) Lamentaciones

			32) Baruc (deuterocanónico) + IX Carta de Jeremías (deuterocanónico)

			33) Ezequiel

			34) Daniel + X Apéndices Daniel (deuterocanónico)

			35) Oseas

			36) Joel

			37) Amós

			38) Abdías

			39) Jonás

			40) Miqueas

			41) Nahúm

			42) Habacuc

			43) SOFONÍAS

			44) Hageo

			45) Zacarías

			46) Malaquías

			Canon católico del Nuevo Testamento (27 libros)

			1) Evangelio según San Mateo

			2) Evangelio según San Marcos

			3) Evangelio según San Lucas

			4) Evangelio según San Juan

			5) Hechos de los Apóstoles

			6) Carta a los Romanos

			7) Primera Carta a los Corintios

			8) Segunda Carta a los Corintios

			9) Carta a los Gálatas

			10) Carta a los Efesios

			11) Carta a los Filipenses

			12) Carta a los Colosenses

			13) Primera Carta a los Tesalonicenses

			14) Segunda Carta a los Tesalonicenses

			15) Primera Carta a Timoteo

			16) Segunda Carta a Timoteo

			17) Carta a Tito

			18) Carta a Filemón

			19) Carta a los Hebreos

			20) Carta de Santiago

			21) Primera Carta de Pedro

			22) Segunda Carta de Pedro

			23) Primera Carta de San Juan

			24) Segunda Carta de San Juan

			25) Tercera Carta de San Juan

			26) Carta de Judas

			27) Apocalipsis de San Juan

			Los libros apócrifos

			Apòkryphos deriva del verbo griego kriptein “esconder, ocultar”. La Iglesia primitiva utilizó este término para indicar los libros secretos con los cuales los círculos gnósticos imponían su visión del cristianismo. Fue el gnosticismo, de hecho, el que afirmó poseer unos “libros secretos”, “ocultos”, apókryphoi, reservados a pocos elegidos iniciados, capaces de comprender su doctrina. 

			Hay apócrifos del Antiguo Testamento y apócrifos del Nuevo Testamento; sin embargo los más famosos son los Evangelios. De fundamental importancia fueron los 13 manuscritos datados entre los siglos III-IV, descubiertos en vasijas selladas en 1.945 en Nag Hammadi y que contenían unos evangelios y apocalipsis gnósticos. 

			Existen, además, los evangelios apócrifos de la infancia de Jesús, casi ignorada por los canónicos, cuyo estilo es fantástico y novelado: destacan las escenas en las que el Niño Jesús realiza milagros por pura diversión, o por venganza, o por demostrar su origen divino (famoso es el pasaje en el cual, dando palmas, echa a volar unos gorriones que había modelado con barro). 

			En estos textos, los cristianos expresaron la ingenua necesidad de conocer los aspectos de su Maestro que los cuatro Evangelios canónicos no habían desvelado o habían ocultado: los primeros años de la vida de Jesús fueron elaborados según una fantasía de procedencia típicamente helenística y oriental.

			La Iglesia y los apócrifos

			La relación entre la Iglesia y los apócrifos se ha ido modificando a lo largo de la historia: al principio se toleraron e incluso el término apócrifo no tenía ningun matiz negativo. Luego, con la difusión de la literatura apocalíptica, de colecciones de proverbios y hechos relativos a Jesús, de escritos falsamente arrogados a los Apóstoles, y sobre todo, con el florecimiento del movimento filosófico-teológico del gnosticismo, la Iglesia fue obligada a establecer un canon. En ese momento el término “apócrifo” pasó a significar “fingido” y la Iglesia condenó duramente dichos textos: «Caveat omnia apocrypha» (“tenga cuidado con todos los apócrifos”), fue la advertencia que San Jerónimo le hizo a una doncella mientras preparaba un plan de lectura para la Biblia. En contra de ellos se vino creando un consenso, cada vez mayor, alrededor de una colección de libros considerados auténticos e inspirados (el futuro canon). 

			Sin embargo, hoy en día, hay una tendencia a valorar de nuevo estos textos, porque se consideran depositarios de unas verdades que la Iglesia censuraría. De hecho, la Iglesia, aunque no los considere inspirados, no los tacha de peligrosos o faltos de valor. Los considera, más bien, productos literarios de su época, fuentes históricas útiles para reconstruir el mundo del Cristianismo primitivo, testimonios valiosos de un fresco aún por terminar y del que siguen faltando muchas piezas. Por otra parte, incluso varios Padres de la Iglesia citan estos textos prestándoles mucho respeto. 

			Los apócrifos presentan elementos importantes para comprender mejor las expectativas, las exigencias y los principios morales de la época en la que se produjeron, y por eso informan sobre la evolución de las orientaciones teológicas de los entornos sobre los que las jerarquías eclesiáticas ejercían menor control. Además, muchos apócrifos inspiraron las obras de nuestra historia del arte. La Iglesia acepta la representación iconográfica de muchos pasajes de los apócrifos que se ha ido afirmando a lo largo de los siglos: por ejemplo, la imagen de la gruta del Nacimiento (en los canónicos, se habla de casa o establo), del anciano José (en los canónicos la edad del supuesto padre de Jesús no está definida) que acompaña a la joven María que lleva en brazos al Niño Jesús, conforme aparece en el Evangelio de Pseudo-Mateo, para destacar la virginidad perpetua de María, o la representación de la Asunción de María, que nunca aparece en los evangelios canónicos.

			Finalmente, hay que destacar su influencia en la historia de la literatura: estos textos inspiraron mcuhas leyendas hagiográficas de la Edad Media.

			
				
					
				
				
					
							
							Y he aquí por qué se vuelve siempre mi alma al Antiguo Testamento y a Shakespeare. Allí se siente que son hombres los que hablan; allí se habla, allí se odia; allí se ama; allí se mata al enemigo, se maldice a su descendencia por generaciones; allí se peca.   

							Søren Kierkegaard
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Génesis 1
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Creación del cielo y de
la tierra – 1Dios, en el principio,
creó los cielos y la tierra. 2La tierra estaba
desordenada y vacía, las tinieblas cubrían la faz del abismo, y el
espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas.

3Y dijo Dios: «¡Que
haya luz!» Y hubo luz. 4Y vio Dios que la luz
era buena, y separó Dios la luz de las tinieblas; 5a la luz, Dios la
llamó «Día», y a las tinieblas las llamó «Noche». Cayó la tarde, y
llegó la mañana. Ése fue el día primero.

6Luego dijo Dios: «¡Que
haya algo firme en medio de las aguas, para que separe unas aguas
de otras aguas!» 7Y Dios hizo una
bóveda, y parte de las aguas quedaron arriba de la bóveda, y parte
de las aguas quedaron abajo. Y así fue. 8Dios llamó «cielos» a
la bóveda. Cayó la tarde, y llegó la mañana. Ése fue el día
segundo.

9También dijo Dios:
«¡Que se junten en un solo lugar las aguas que están debajo de los
cielos, y que se descubra lo seco!» Y así fue. 10A lo seco, Dios lo
llamó «tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó «mares». Y vio
Dios que era bueno. 11Después dijo Dios:
«¡Que produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla, y
árboles frutales sobre la tierra que den fruto según su género, y
cuya semilla esté en ellos!» Y así fue. 12Y así la tierra
produjo hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y
árboles que dan fruto según su género, y cuya semilla está en
ellos. Y vio Dios que era bueno. 13Cayó la tarde, y
llegó la mañana. Ése fue el día tercero.

Embellecer
el cielo y la terra – 14Luego dijo Dios:
«¡Que haya lumbreras en la bóveda celeste, para que separen el día
de la noche y sirvan de señales para las estaciones, los días y los
años! 15¡Que sirvan de
lumbreras en la bóveda celeste, y que alumbren sobre la tierra!» Y
así fue. 16Y Dios hizo las dos
grandes lumbreras: el sol, para ser el rey del día, y la luna, para
ser la reina de la noche. Además, hizo las estrellas. 17Y las puso Dios en la
bóveda celeste, para que alumbraran sobre la tierra, 18para que reinaran en
el día y en la noche, y para que separaran la luz de las tinieblas.
Y vio Dios que era bueno. 19Cayó la tarde, y llegó
la mañana. Ése fue el día cuarto.

20Y dijo Dios: «¡Que
produzcan las aguas seres vivos, y aves que vuelen sobre la tierra,
por la bóveda celeste!» 21Dios creó entonces
los grandes monstruos marinos, y todo ser vivo que repta y que las
aguas produjeron según su género, y todo animal alado según su
especie. Y vio Dios que era bueno. 22Y Dios los bendijo
con estas palabras: «¡Reprodúzcanse, multiplíquense! ¡Llenen las
aguas de los mares! ¡Que se multipliquen las aves en la tierra!»
23Cayó la
tarde, y llegó la mañana. Ése fue el día quinto.

24Luego dijo Dios:
«¡Que produzca la tierra seres vivos según su género; y bestias,
serpientes y animales terrestres según su especie!» Y así fue.
25Y Dios
hizo animales terrestres según su género, y ganado según su género,
y todo animal que repta sobre la tierra según su especie. Y vio
Dios que era bueno.

Creación
del hombre – 26Entonces dijo Dios:
«¡Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza! ¡Que domine en
toda la tierra sobre los peces del mar, sobre las aves de los
cielos y las bestias, y sobre todo animal que repta sobre la
tierra!» 27Y Dios creó al hombre
a su imagen. Lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó.
28Y los
bendijo Dios con estas palabras: «¡Reprodúzcanse, multiplíquense, y
llenen la tierra! ¡Domínenla! ¡Sean los señores de los peces del
mar, de las aves de los cielos, y de todos los seres que reptan
sobre la tierra!»

29Y dijo Dios: «¡Miren!
Les he dado toda planta que da semilla y que está sobre toda la
tierra, y todo árbol que da fruto y semilla. Ellos les servirán de
alimento. 30Para toda bestia de
la tierra, y para todas las aves de los cielos, y para todo lo que
repta sobre la tierra y que tiene vida, toda planta verde les
servirá de alimento.» Y así fue. 31Y vio Dios todo lo
que había hecho, y todo ello era bueno en gran manera. Cayó la
tarde, y llegó la mañana. Ése fue el día sexto. [image: ]

Génesis 2

Origen del sábado
– 1Así
fueron terminados los cielos y la tierra y todo lo que existe.
2Dios
terminó en el día séptimo la obra que hizo; y en ese día reposó de
toda su obra. 3Y Dios bendijo el día
séptimo, y lo santificó, porque en ese día reposó de toda su
obra.

4Éstos son los orígenes
de los cielos y la tierra cuando fueron creados, el día que Dios el
Señor hizo la tierra y los cielos, 5y toda planta del
campo antes de que existiera en la tierra, y toda hierba del campo
antes de que naciera, pues Dios el Señor aún no había hecho llover
sobre la tierra, ni había nadie que cultivara la tierra.
6Más bien,
de la tierra subía un vapor, el cual regaba toda la superficie de
la tierra. 7Entonces, del polvo de
la tierra Dios el Señor formó al hombre, e infundió en su nariz
aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser con vida.

El hombre
en el huerto de Edén – 8Y Dios el Señor plantó
un huerto en Edén, al oriente, y allí puso al hombre que había
formado. 9De la tierra, Dios el
Señor hizo crecer todo árbol deleitable a la vista y bueno para
comer; también estaban en medio del huerto el árbol de la vida y el
árbol del conocimiento del bien y del mal. 10De Edén salía un río
que regaba el huerto, y de allí se dividía en otros cuatro ríos.
11Uno de
ellos se llama Pisón, y es el que rodea toda la tierra de Javilá,
donde hay oro. 12El oro de esa tierra
es bueno, y allí también hay bedelio y ónice. 13El segundo río se
llama Guijón, y es el que rodea toda la tierra de Cus. 14El tercer río se
llama Hidekel, y es el que corre al oriente de Asiria. El cuarto
río es el Éufrates.

15Dios el Señor tomó al
hombre y lo puso en el huerto de Edén, para que lo cultivara y lo
cuidara. 16Y Dios el Señor dio
al hombre la siguiente orden: «Puedes comer de todo árbol del
huerto, 17pero no debes comer
del árbol del conocimiento del bien y del mal, porque el día que
comas de él ciertamente morirás.»
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Creación de
la mujer – 18Después Dios el Señor
dijo: «No está bien que el hombre esté solo; le haré una ayuda a su
medida.» 19Y así, Dios el Señor
formó de la tierra todos los animales del campo, y todas las aves
de los cielos, y se los llevó a Adán para ver qué nombre les
pondría; y el nombre que Adán les puso a los animales con vida es
el nombre que se les quedó. 20Adán puso nombre a
todos los animales y a las aves de los cielos, y a todo el ganado
del campo, pero para Adán no se halló una ayuda a su medida.
21Entonces
Dios el Señor hizo que Adán cayera en un sueño profundo y, mientras
éste dormía, le sacó una de sus costillas, y luego cerró esa parte
de su cuerpo. 22Con la costilla que
sacó del hombre, Dios el Señor hizo una mujer, y se la llevó al
hombre. 23Entonces Adán dijo:
«Ésta es ahora carne de mi carne y hueso de mis huesos; será
llamada “mujer”, porque fue sacada del hombre.»

24Por eso el hombre
dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán un
solo ser. 25Y aunque Adán y su
mujer andaban desnudos, no se avergonzaban de andar así. [image: ]

Génesis 3

Desobediencia del
hombre: la tentación y la caída – 1La serpiente era el
animal más astuto de todos los que Dios el Señor había creado. Así
que le dijo a la mujer: «¿Así que Dios les ha dicho a ustedes que
no coman de ningún árbol del huerto?» 2La mujer le respondió
a la serpiente: «Podemos comer del fruto de los árboles del huerto,
3pero Dios
nos dijo: “No coman del fruto del árbol que está en medio del
huerto, ni lo toquen. De lo contrario, morirán.”» 4Entonces la serpiente
le dijo a la mujer: «No morirán. 5Dios bien sabe que el
día que ustedes coman de él, se les abrirán los ojos, y serán como
Dios, conocedores del bien y del mal.» 6La mujer vio que el
árbol era bueno para comer, apetecible a los ojos, y codiciable
para alcanzar la sabiduría. Tomó entonces uno de sus frutos, y lo
comió; y le dio a su marido, que estaba con ella, y él también
comió. 7En
ese instante se les abrieron los ojos a los dos, y se dieron cuenta
de que estaban desnudos; entonces tejieron hojas de higuera y se
cubrieron con ellas.

8El hombre y su mujer
oyeron la voz de Dios el Señor, que iba y venía por el huerto, con
el viento del día; entonces corrieron a esconderse entre los
árboles del huerto, para huir de la presencia de Dios el Señor.
9Pero Dios
el Señor llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde andas?» 10Y él respondió: «Oí
tu voz en el huerto, y tuve miedo, pues estoy desnudo. Por eso me
escondí.»

11Dios le dijo: «¿Y
quién te dijo que estás desnudo? ¿Acaso has comido del árbol del
que yo te ordené que no comieras?»

12Y el hombre
respondió: «La mujer que me diste por compañera fue quien me dio
del árbol, y yo comí.» 13Entonces Dios el
Señor le dijo a la mujer: «¿Qué es lo que has hecho?» Y la mujer
dijo: «La serpiente me engañó, y yo comí.»
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El castigo
y la promesa – 14Dios el Señor dijo
entonces a la serpiente: «Por esto que has hecho, ¡maldita seas
entre todas las bestias y entre todos los animales del campo! ¡Te
arrastrarás sobre tu vientre, y polvo comerás todos los días de tu
vida! 15Yo
pondré enemistad entre la mujer y tú, y entre su descendencia y tu
descendencia; ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el
talón.» 16A
la mujer le dijo: «Aumentaré en gran manera los dolores cuando des
a luz tus hijos. Tu deseo te llevará a tu marido, y él te
dominará.» 17Al hombre le dijo:
«Puesto que accediste a lo que te dijo tu mujer, y comiste del
árbol de que te ordené que no comieras, maldita será la tierra por
tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida.
18Te
producirá espinos y cardos, y comerás hierbas del campo.
19Comerás
el pan con el sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tierra,
pues de ella fuiste tomado; porque polvo eres, y al polvo
volverás.»

20El nombre que Adán le
dio a su mujer fue Eva, porque ella fue la madre de todos los
vivientes.

21Luego Dios el Señor
hizo túnicas de pieles para vestir al hombre y a su mujer.
22Y Dios el
Señor dijo: «Ahora el hombre es como uno de nosotros, pues conoce
el bien y el mal. No vaya a ser que extienda la mano, y tome
también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.»
23Entonces
el Señor lo sacó del huerto de Edén, para que cultivara la tierra,
de la cual fue tomado. 24Echó fuera al hombre,
y al oriente del huerto de Edén puso querubines, y una espada
encendida que giraba hacia todos lados, para resguardar el camino
del árbol de la vida. [image: ]

Génesis 4
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Caín y Abel –
1Adán
conoció a Eva, su mujer, y ella concibió y dio a luz a Caín, y
dijo: «Por la voluntad del Señor he adquirido un varón.»
2Después
dio a luz a Abel, hermano de Caín. Abel era pastor de ovejas, y
Caín cultivaba la tierra.

3Andando el tiempo,
sucedió que Caín llevó al Señor una ofrenda del fruto de la tierra.
4Y Abel
también llevó algunos de los primogénitos de sus ovejas, de los
mejores entre ellas. Y el Señor miró con agrado a Abel y a su
ofrenda, 5pero no miró con
agrado a Caín ni a su ofrenda. Y Caín se enojó mucho, y decayó su
semblante. 6Entonces el Señor le
dijo a Caín: «¿Por qué estás enojado? ¿Por qué ha decaído tu
semblante? 7Si haces lo bueno,
¿acaso no serás enaltecido? Pero, si no lo haces, el pecado está
listo para dominarte. Sin embargo, su deseo lo llevará a ti, y tú
lo dominarás.» 8Dijo entonces Caín a
su hermano Abel: «Vayamos al campo.» Y sucedió que, mientras
estaban ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel,
y lo mató. 9Y el Señor le dijo a
Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel?» Y él respondió: «No lo sé.
¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?» 10Y el Señor le dijo:
«¿Qué es lo que has hecho? Desde la tierra, la voz de la sangre de
tu hermano me pide que le haga justicia. 11Ahora, pues, ¡maldito
serás por parte de la tierra, que abrió su boca para recibir de tus
manos la sangre de tu hermano! 12Cuando labres la
tierra, no te volverá a dar su fuerza. Y andarás por la tierra
errante y extranjero.» 13Caín le dijo al
Señor: «Mi castigo es muy grande para poder soportarlo.
14Tú me
echas hoy de la tierra, y tendré que esconderme de tu presencia.
Errante y extranjero andaré por la tierra, y sucederá que
cualquiera que me encuentre, me matará.» 15Pero el Señor le respondió: «Pues
cualquiera que mate a Caín será castigado siete veces.» Y el Señor
puso en Caín una señal, para que cualquiera que lo encontrara no lo
matara. 16Caín salió de la
presencia del Señor y habitó en la tierra de Nod, al oriente de
Edén.
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La estirpe
de Caín – 17Y conoció Caín a su
mujer, y ella concibió y dio a luz a Enoc. Entonces edificó una
ciudad, y llamó a esa ciudad Enoc, como el nombre de su hijo.
18Y a Enoc
le nació Irad. Irad engendró a Mejuyael, Mejuyael engendró a
Metusael, y Metusael engendró a Lamec. 19Y Lamec tomó para sí
dos mujeres; una de ellas se llamaba Ada; la otra, Silá.
20Ada dio a
luz a Jabal, que fue el padre de los que habitan en tiendas y crían
ganados. 21El nombre de su
hermano era Jubal, que fue el padre de todos los que tocan arpa y
flauta. 22También Silá dio a
luz a Tubal Caín, artífice de toda obra de bronce y de hierro; y la
hermana de Tubal Caín fue Noamá.

23Dijo entonces Lamec a
sus mujeres: «Ada y Silá, escuchen mi voz; Mujeres de Lamec,
atiendan mis palabras. Si soy herido, mataré a un varón; Si soy
golpeado, mataré a un joven. 24Y si Caín será
vengado siete veces, Lamec será vengado setenta veces siete.»

25Adán conoció de nuevo
a su mujer, y ella dio a luz un hijo, al que puso por nombre Set,
pues dijo: «Dios me ha dado otro hijo en lugar de Abel, a quien
mató Caín.» 26También a Set le
nació un hijo, al que puso por nombre Enós. Desde entonces comenzó
a invocarse el nombre del Señor. [image: ]

Génesis 5

Los descendientes de
Adán – 1Éste es el libro de
los descendientes de Adán. El día en que Dios creó al hombre, lo
hizo a su semejanza. 2Los creó hombre y
mujer, y los bendijo. El día en que fueron creados les puso por
nombre Adán. 3Y Adán vivió ciento
treinta años, y engendró un hijo a su imagen y semejanza, y le puso
por nombre Set. 4Después de engendrar a
Set, Adán vivió otros ochocientos años, y engendró más hijos e
hijas.

El
nacimiento de Set – 5Y todos los días que
Adán vivió fueron novecientos treinta años. Entonces murió.
6Set vivió
ciento cinco años, y engendró a Enós. 7Después de engendrar a
Enós, Set vivió otros ochocientos siete años, y engendró más hijos
e hijas. 8Y
todos los días que Set vivió fueron novecientos doce años. Entonces
murió.

9Enós vivió noventa
años, y engendró a Cainán. 10Después de engendrar
a Cainán, Enós vivió otros ochocientos quince años, y engendró más
hijos e hijas. 11Y todos los días que
Enós vivió fueron novecientos cinco años. Entonces murió.

12Cainán vivió setenta
años, y engendró a Malalel. 13Después de engendrar
a Malalel, Cainán vivió otros ochocientos cuarenta años, y engendró
más hijos e hijas. 14Y todos los días que
Cainán vivió fueron novecientos diez años. Entonces murió.

15Malalel vivió sesenta
y cinco años, y engendró a Yared. 16Después de engendrar
a Yared, Malalel vivió otros ochocientos treinta años, y engendró
más hijos e hijas. 17Y todos los días que
Malalel vivió fueron ochocientos noventa y cinco años. Entonces
murió.

18Yared vivió ciento
sesenta y dos años, y engendró a Enoc. 19Después de engendrar
a Enoc, Yared vivió otros ochocientos años, y engendró más hijos e
hijas. 20Y
todos los días que Yared vivió fueron novecientos sesenta y dos
años. Entonces murió.

21Enoc vivió sesenta y
cinco años, y engendró a Matusalén. 22Después de engendrar
a Matusalén, Enoc anduvo siempre con Dios durante trescientos años,
y engendró más hijos e hijas. 23Y todos los días que
Enoc vivió fueron trescientos sesenta y cinco años. 24Enoc anduvo siempre
con Dios, y un día desapareció porque Dios se lo llevó.

25Matusalén vivió
ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. 26Después de engendrar
a Lamec, Matusalén vivió otros setecientos ochenta y dos años, y
engendró más hijos e hijas. 27Y todos los días que
Matusalén vivió fueron novecientos sesenta y nueve años. Entonces
murió.

28Lamec vivió ciento
ochenta y dos años, y engendró un hijo, 29al que puso por
nombre Noé, pues dijo: «Este niño nos hará descansar de las obras
que tenemos que hacer con nuestras manos, por causa de la tierra
que el Señor maldijo.» 30Después de engendrar
a Noé, Lamec vivió otros quinientos noventa y cinco años, y
engendró más hijos e hijas. 31Y todos los días que
Lamec vivió fueron setecientos setenta y siete años. Entonces
murió.

32Cuando Noé tenía
quinientos años, engendró a Sem, a Cam y a Jafet.[image: ]

Génesis 6

La corrupción de la
humanidad – 1Cuando los hombres
comenzaron a multiplicarse por toda la faz de la tierra, y les
nacieron hijas, 2sucedió que los hijos
de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas. Entonces
tomaron mujeres para sí, las que escogieron de entre ellas.
3Y el Señor
dijo: «No va a estar mi espíritu peleando siempre con el hombre,
pues él no es más que carne. Vivirá hasta ciento veinte años.»

4En esos días había
gigantes en la tierra, y también después de que los hijos de Dios
se unieran a las hijas de los hombres y les engendraran hijos.
Éstos fueron los grandes héroes que desde la antigüedad ganaron
renombre.

5El Señor vio que era
mucha la maldad de los hombres en la tierra, y que todos los planes
y pensamientos de su corazón eran siempre los de hacer sólo el mal.
6Y le pesó
al Señor haber hecho al hombre en la tierra. Le dolió mucho en el
corazón. 7Y
dijo el Señor: «Borraré de la faz de la tierra al hombre que he
creado, lo mismo que a las bestias, los reptiles y las aves del
cielo. ¡Me pesa haberlos hecho!» 8Pero Noé halló gracia
a los ojos del Señor.

9Noé era un hombre
justo. En sus acciones fue perfecto, pues siempre anduvo con Dios.
Éstos fueron sus descendientes: 10Noé engendró tres
hijos, que fueron Sem, Cam y Jafet. 11Delante de Dios la
tierra se corrompió y se llenó de violencia. 12Cuando Dios miró la
tierra, encontró que estaba corrompida; de hecho, toda carne había
corrompido su camino sobre la tierra.

La
intervención de Dios para salvar al hombre: Noé construye el
arca – 13Entonces Dios le dijo
a Noé: «He decidido acabar con todo ser, pues por causa de ellos la
tierra está llena de violencia. ¡Yo los destruiré, junto con la
tierra! 14Hazte un arca de
madera de gofer, con aposentos en ella, y recúbrela con brea por
dentro y por fuera. 15Hazla de esta manera:
su longitud será de ciento treinta y cinco metros, su anchura será
de veintidós y medio metros, y su altura de trece y medio metros.
16Hazle una
ventana, y termínala a medio metro de altura desde la parte de
arriba. Pon en su costado la puerta del arca, y hazle un piso
inferior, y un segundo y un tercer piso.

17Yo voy a traer sobre
la tierra un diluvio, y destruiré a todo ser bajo el cielo en que
haya hálito de vida. ¡Todo lo que hay en la tierra morirá!
18Pero
contigo estableceré mi pacto, y tú entrarás en el arca, y contigo
tus hijos, tu mujer, y las mujeres de tus hijos. 19De todos los seres
vivos meterás en el arca dos de cada especie, un macho y una
hembra, para que sobrevivan contigo. 20De las aves según su
especie, de las bestias según su especie, y de todo reptil de la
tierra según su especie, entrarán contigo dos de cada especie, para
que sobrevivan. 21Lleva contigo de todo
aquello que se puede comer, y almacénalo, pues eso les servirá de
alimento.» 22Y Noé lo hizo así.
Todo lo hizo conforme a lo que Dios le ordenó. [image: ]

Génesis 7
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El diluvio –
1Después el
Señor le dijo a Noé: «Entra en el arca, tú y toda tu casa, porque
en esta generación he visto que tú eres justo delante de mí.
2De todo
animal limpio tomarás siete parejas, cada macho con su hembra; pero
de los animales que no son limpios sólo una pareja, un macho con su
hembra. 3También de las aves de
los cielos tomarás siete parejas, macho y hembra, para conservar
viva su especie sobre la faz de la tierra. 4Porque dentro de siete
días yo haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta
noches, y borraré de la faz de la tierra a todos los seres vivos
que hice.» 5Noé hizo todo en
conformidad con lo que le mandó el Señor.

6Cuando el diluvio de
las aguas cayó sobre la tierra, Noé tenía seiscientos años.
7Para
protegerse de ellas, Noé entró en el arca, junto con sus hijos, su
mujer, y las mujeres de sus hijos. 8Los animales limpios,
y los que no eran limpios, y las aves, y todo lo que se arrastra
sobre la tierra 9entraron en el arca de
dos en dos, macho y hembra, junto con Noé, tal y como Dios se lo
ordenó, 10y al séptimo día las
aguas del diluvio cayeron sobre la tierra.

11El día diecisiete del
mes segundo del año seiscientos de la vida de Noé, se rompieron
todas las fuentes del gran abismo y se abrieron las cataratas de
los cielos, 12y llovió sobre la
tierra durante cuarenta días y cuarenta noches.
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13Ese mismo día, Noé y
sus hijos Sem, Cam y Jafet entraron en el arca, junto con la mujer
de Noé y las tres mujeres de sus hijos, 14así como todos los
animales salvajes según su especie, todos los animales domésticos
según su especie, todos los reptiles que se arrastran sobre la
tierra según su especie, toda clase de pájaros según su especie.
15En el
arca entraron, junto con Noé, y de dos en dos, todos los seres que
tenían hálito de vida. 16Los que entraron eran
un macho y una hembra de cada ser vivo, tal y como Dios se lo había
ordenado. Después el Señor cerró la puerta.

17El diluvio duró
cuarenta días sobre la tierra, y las aguas subieron y levantaron el
arca, y ésta flotaba por encima de la tierra. 18Tanto arreciaron y
aumentaron las aguas sobre la tierra que el arca flotaba sobre la
superficie de las aguas. 19Arreciaron tanto las
aguas sobre la tierra que aun los montes más altos quedaron
cubiertos. 20Después de haber
cubierto los montes, las aguas subieron todavía siete metros
más.

21Así murieron todos
los seres que pululaban sobre la tierra, tanto las aves como el
ganado y las bestias, y todo reptil que se arrastraba sobre la
tierra, y todos los seres humanos. 22Murió todo lo que
había en la tierra, todo lo que tenía en su nariz aliento de
espíritu de vida.

23Fueron borrados de la
faz de la tierra todos los seres que la habitaban, lo mismo los
hombres que las bestias, los reptiles y las aves del cielo. Fueron
borrados de la tierra, y sólo quedaron con vida Noé y los que
estaban con él en el arca.

24Y las aguas
permanecieron sobre la tierra ciento cincuenta días. [image: ]

Génesis 8
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El fin del
diluvio – 1Pero Dios se acordó de
Noé, y de todos los animales y bestias que estaban en el arca con
él. Entonces Dios hizo pasar sobre la tierra un viento, y las aguas
disminuyeron. 2Se cerraron las
fuentes del abismo y las cataratas de los cielos, y se detuvo la
lluvia de los cielos. 3Las aguas sobre la
tierra fueron decreciendo gradualmente, y al cabo de ciento
cincuenta días se retiraron, 4y a los diecisiete
días del mes séptimo el arca se posó sobre los montes de Ararat.
5Las aguas
siguieron bajando hasta el mes décimo, y el día primero del mes
décimo quedaron al descubierto las cimas de los montes.

6Al cabo de cuarenta
días Noé abrió la ventana del arca que había hecho, 7y envió un cuervo, el
cual salió y estuvo yendo y viniendo, hasta que las aguas sobre la
tierra se fueron secando. 8También dejó salir una
paloma, para ver si las aguas se habían retirado de la faz de la
tierra, 9pero al no hallar la
paloma donde asentarse, volvió al arca, donde estaba él, porque las
aguas aún cubrían la faz de toda la tierra. Entonces Noé extendió
la mano y, tomándola, la hizo entrar consigo en el arca.
10Esperó
aún otros siete días, y volvió a enviar a la paloma fuera del arca,
11y al
atardecer la paloma volvió a donde él estaba, pero ya traía en el
pico una hoja de olivo. Así entendió Noé que las aguas se habían
retirado de sobre la tierra. 12Todavía esperó siete
días más, y volvió a enviar a la paloma, pero ésta ya no volvió a
donde él estaba.

13El día primero del
mes primero del año seiscientos uno de Noé, se secaron las aguas
sobre la tierra. Entonces Noé quitó la cubierta del arca, y miró, y
resultó que la superficie de la tierra se estaba secando,
14y a los
veintisiete días del mes segundo la tierra ya estaba seca.
15Entonces Dios habló
con Noé, y le dijo: 16«Sal del arca, tú y
tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos, que están
contigo. 17Saca a todos los
animales que están contigo; a todo ser vivo: aves y bestias, y todo
reptil que se arrastra sobre la tierra, y pueblen la tierra.
¡Reprodúzcanse y multiplíquense sobre la tierra!»

Noé
agradece a Dios – 18Salió entonces Noé
con sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus hijos. 19También salieron del
arca todos los animales, y todo reptil y toda ave, y todo lo que se
mueve sobre la tierra, según sus especies. 20Noé edificó un altar
al Señor y, tomando de todo animal limpio y de toda ave limpia,
ofreció en el altar un holocausto. 21Al percibir el Señor
ese grato olor, dijo en su corazón: «No volveré a maldecir la
tierra por causa del hombre, porque desde su juventud las
intenciones del corazón del hombre son malas. Y tampoco volveré a
destruir a todo ser vivo, como lo he hecho.

22Mientras la tierra
permanezca, no faltarán la sementera y la siega, ni el frío y el
calor, ni el verano y el invierno, ni el día y la noche.» [image: ]

Génesis 9

Pacto de Dios con
Noé – 1Dios bendijo a Noé y a
sus hijos, y les dijo: «Reprodúzcanse y multiplíquense: ¡llenen la
tierra! 2El
temor y el miedo a ustedes estarán en todo animal de la tierra, en
toda ave de los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y
en todos los peces del mar. Quedan en las manos de ustedes.
3Todo lo
que se mueve y tiene vida les servirá de alimento, lo mismo las
legumbres que las plantas verdes. Yo les he dado todo. 4Pero la carne con su
vida, que es su sangre, no la comerán. 5Porque ciertamente yo
demandaré de la vida de ustedes esa sangre; la demandaré de las
manos de todo animal, y de las manos del hombre; demandaré la vida
del hombre de manos del hombre, su hermano. 6La sangre del que
derrame sangre humana será derramada por otro hombre, porque el
hombre ha sido hecho a imagen de Dios. 7Pero ustedes,
reprodúzcanse y multiplíquense; procreen abundantemente y
multiplíquense en la tierra.»

Nueva
alianza entre Dios y el hombre – 8Dios habló también a
Noé y a sus hijos con él. Les dijo: 9«Miren, yo establezco
mi pacto con ustedes y con sus descendientes que les nazcan
después. 10Y también con todos
los seres vivos que están con ustedes: las aves, los animales y
todas las bestias de la tierra que están con ustedes, tanto los que
salieron del arca como todos los animales de la tierra.
11Estableceré
mi pacto con ustedes, y no volveré a exterminar a ningún ser con
aguas de diluvio, ni habrá otro diluvio que destruya la
tierra.»

12Dios también dijo:
«Ésta es la señal del pacto que yo establezco con ustedes, y con
todo ser vivo que está con ustedes, por los siglos y para siempre:
13He puesto
mi arco en las nubes, el cual servirá como señal de mi pacto con la
tierra. 14Cuando yo haga venir
nubes sobre la tierra, entonces mi arco se dejará ver en las nubes
15y me
acordaré de mi pacto, el pacto que he hecho con ustedes y con todo
ser vivo, de cualquier especie; no volverá a haber un diluvio de
aguas que destruya a todo ser vivo. 16El arco estará en las
nubes, y yo lo veré y me acordaré de mi pacto perpetuo. Es el pacto
entre Dios y todo ser vivo, con todos los seres que hay sobre la
tierra.»

17Dios también le dijo
a Noé: «Ésta es la señal del pacto que he establecido con todos los
seres vivos que habitan sobre la tierra.»

Embriaguez
de Noé – 18Los hijos de Noé que
salieron del arca fueron Sem, Cam (que es el padre de Canaán), y
Jafet. 19Estos tres son los
hijos de Noé. Con ellos se pobló toda la tierra.

[image: ]

La
maldición de Canaán – 20Después Noé comenzó a
labrar la tierra y plantó una viña, 21y bebió del vino, y
se embriagó, y se quedó desnudo en medio de su tienda. 22Cuando Cam, padre de
Canaán, vio la desnudez de su padre, se lo dijo a sus dos hermanos,
que estaban afuera. 23Entonces Sem y Jafet
tomaron ropa, la pusieron sobre sus propios hombros y, caminando
hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre, mientras volvían el
rostro para no ver la desnudez de su padre.

24Al despertar Noé de
su embriaguez, se enteró de lo que le había hecho su hijo más
joven, 25y
dijo: «Maldito sea Canaán. Será siervo de siervos para sus
hermanos.» 26También dijo: «Que el
Señor mi Dios bendiga a Sem, y que Canaán sea su siervo.
27»Que
engrandezca Dios a Jafet; que habite en las tiendas de Sem, y que
Canaán sea su siervo.»

28Después del diluvio
Noé vivió trescientos cincuenta años, 29y todos los días de
Noé fueron novecientos cincuenta años. Entonces murió.[image: ]

Génesis 10

Los descendientes de los
hijos de Noé – 1Éstos son los
descendientes de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet, quienes
tuvieron hijos después del diluvio.

2Los hijos de Jafet:
Gomer, Magog, Maday, Javán, Tubal, Mesec y Tiras.

3Los hijos de Gomer:
Askenaz, Rifat y Togarmá.

4Los hijos de Javán:
Elisa, Tarsis, Quitín y Rodanín.

5Con ellos se poblaron
las costas, cada uno según su lengua y conforme a sus familias en
sus naciones.

6Los hijos de Cam: Cus,
Misrayin, Fut y Canaán.

7Los hijos de Cus:
Sebá, Javilá, Sabta, Ragama y Sabteca. Los hijos de Ragama: Sebá y
Dedán.

8Cus engendró a Nimrod,
quien llegó a ser el primer hombre poderoso en la tierra.

9Éste fue un vigoroso
cazador delante del Señor. Por eso se dice: «Así como Nimrod,
vigoroso cazador delante del Señor.» 10Las ciudades
principales de su reino fueron Babel, Erec, Acad y Calne, en la
tierra de Sinar. 11De esta tierra salió
para Asiria, y allí edificó Nínive, Rejobot, Calaj, 12y Resén, la gran
ciudad que está entre Nínive y Calaj.

13Misrayin engendró a
Ludim, Anamim, Lehabim, Naftuhim, 14Patrusim y Casluhim,
de donde salieron los filisteos, y también a Caftorim.

15Canaán engendró a
Sidón, su primogénito, a Jet, 16y a los jebuseos,
amorreos, gergeseos, 17jivitas, araceos,
sineos, 18arvadeos, semareos y
jamatitas. Después se dispersaron las familias de los cananeos.
19El
territorio de los cananeos se extendía desde Sidón, en dirección a
Gerar, hasta Gaza; y en dirección de Sodoma, Gomorra, Adma y
Zeboyin, hasta Lasa. 20Éstos son los hijos
de Cam, por sus familias, lenguas, tierras y naciones.

21También tuvo hijos
Sem, que era padre de todos los hijos de Éber y hermano mayor de
Jafet.

22Los hijos de Sem
fueron Elam, Asur, Arfaxad, Lud y Aram.

23Los hijos de Aram
fueron Uz, Jul, Geter y Mas.

24Arfaxad engendró a
Selaj, y Selaj engendró a Éber. 25A Éber le nacieron
dos hijos. Uno de ellos se llamó Peleg, porque en sus días la
tierra se dividió. Su hermano se llamó Joctán.

26Y Joctán engendró a
Almodad, Selef, Jasar Mávet, Yera, 27Hadorán, Uzal, Diclá,
28Obal,
Abimael, Sebá, 29Ofir, Javilá y Jobab;
todos estos fueron hijos de Joctán. 30La tierra que
habitaron se extendía desde Mesa, en dirección de Sefar, hasta la
región montañosa oriental.

31Éstos fueron los
hijos de Sem por sus familias, lenguas, tierras y naciones.

32Éstas son las
familias de los hijos de Noé por sus descendencias y naciones. De
ellos se esparcieron las naciones en la tierra después del diluvio.
[image: ]

Génesis 11
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La torre de Babel
– 1En la
tierra todos tenían entonces una sola lengua y unas mismas
palabras, 2pero sucedió que,
cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de
Sinar y se establecieron allí. 3Y se dijeron unos a
otros: «Vamos a hacer ladrillos y a cocerlos en el fuego.» Y los
ladrillos les sirvieron como piedras, y el asfalto les sirvió de
mezcla, 4y
dijeron: «Vamos a edificar una ciudad, y una torre cuya cúspide
llegue hasta el cielo. Hagámonos de renombre, por si llegamos a
esparcirnos por toda la tierra.» 5Pero el Señor
descendió para ver la ciudad y la torre que los hijos de los
hombres estaban edificando, 6y dijo: «Esta gente es
una sola, y todos ellos tienen un solo lenguaje. Ya han comenzado
su obra, y ahora nada los hará desistir de lo que han pensado
hacer. 7Así
que descendamos allá y confundamos su lengua, para que ninguno
entienda la lengua de su compañero.» 8Así fue como el Señor
los esparció por toda la tierra, y como dejaron de edificar la
ciudad. 9Por eso la ciudad se
llamó Babel, porque allí el Señor confundió el lenguaje de toda la
tierra, y desde allí los esparció por toda la superficie de la
tierra.

Los
descendientes de Sem – 10Éstos son los
descendientes de Sem: Dos años después del diluvio, Sem engendró a
Arfaxad. Tenía entonces cien años de edad. 11Después de engendrar
a Arfaxad, Sem vivió quinientos años, y engendró hijos e hijas.

12Arfaxad vivió treinta
y cinco años, y engendró a Selaj. 13Después de engendrar
a Selaj, Arfaxad vivió cuatrocientos tres años, y engendró hijos e
hijas.

14Selaj vivió treinta
años, y engendró a Éber. 15Después de engendrar
a Éber, Selaj vivió cuatrocientos tres años, y engendró hijos e
hijas.

16Éber vivió treinta y
cuatro años, y engendró a Peleg. 17Después de engendrar
a Peleg, Éber vivió cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e
hijas.

18Peleg vivió treinta
años, y engendró a Reu. 19Después de engendrar
a Reu, Peleg vivió doscientos nueve años, y engendró hijos e
hijas.

20Reu vivió treinta y
dos años, y engendró a Serug. 21Después de engendrar
a Serug, Reu vivió doscientos siete años, y engendró hijos e
hijas.

22Serug vivió treinta
años, y engendró a Najor. 23Después de engendrar
a Najor, Serug vivió doscientos años, y engendró hijos e hijas.

24Najor vivió
veintinueve años, y engendró a Téraj. 25Después de engendrar
a Téraj, Najor vivió ciento diecinueve años, y engendró hijos e
hijas.

26Téraj vivió setenta
años, y engendró a Abrán, a Najor y a Harán.

Los
descendientes de Téraj – 27Éstos son los
descendientes de Téraj: Téraj engendró a Abrán, a Najor y a Harán;
y Harán engendró a Lot. 28Harán murió antes que
su padre Téraj, en Ur de los caldeos, que era la tierra donde
nació. 29Abrán y Najor tomaron
mujeres para ellos. La mujer de Abrán se llamaba Saraí, y la mujer
de Najor se llamaba Milca, que era hija de Harán, el padre de Milca
y de Isca. 30Pero Saraí era
estéril; no tenía ningún hijo.

31Y Téraj tomó a su
hijo Abrán y a su nuera Saraí, y a su nieto Lot, hijo de Harán, y
salió con ellos de Ur de los caldeos para ir a la tierra de Canaán,
pero cuando llegaron a Jarán se quedaron allí.

32Y fueron los días de
Téraj doscientos cinco años; y murió Téraj en Jarán. [image: ]

Génesis 12
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La vocación de
Abrán – 1Pero el Señor le había
dicho a Abrán: «Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa
de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2Yo haré de ti una
nación grande. Te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás
bendición. 3Bendeciré a los que te
bendigan, y maldeciré a los que te maldigan; y en ti serán benditas
todas las familias de la tierra.»

4Y Abrán se fue, tal y
como el Señor le dijo, y Lot se fue con él. Abrán tenía setenta y
cinco años de edad cuando salió de Jarán. 5Tomó Abrán a Saraí, su
mujer, y a Lot, hijo de su hermano, y todos los bienes que ellos
habían acumulado y las personas que habían adquirido en Jarán, y
salieron para ir a la tierra de Canaán. Y llegaron a la tierra de
Canaán. 6Abrán cruzó toda
aquella tierra, hasta llegar a Siquén, hasta el encino de More. En
aquel tiempo los cananeos habitaban esa tierra.

7Y el Señor se le
apareció a Abrán, y le dijo: «A tu descendencia le daré esta
tierra.» Y él edificó allí un altar al Señor, que se le había
aparecido. 8De allí se fue a un
monte al oriente de Betel, donde plantó su tienda. Al occidente
tenía a Betel, y al oriente a Hai. Allí edificó un altar al Señor,
e invocó el nombre del Señor. 9De allí Abrán partió
hacia el Néguev, avanzando poco a poco.

Abrán en
Egipto – 10Sucedió que hubo
hambre en la tierra, y Abrán descendió a Egipto para vivir allá,
pues arreció el hambre en la tierra.

11Cuando ya estaba él
por entrar en Egipto, le dijo a Saraí, su mujer: «Mira, yo sé bien
que eres una mujer de hermoso aspecto, 12así que, cuando los
egipcios te vean, dirán: “Ésta es su mujer.” Entonces me matarán a
mí, y a ti te dejarán con vida. 13Por favor, di que
eres mi hermana, para que por ti me vaya bien a mí, y por ti
también quede yo con vida.»

14Y así sucedió. Cuando
Abrán entró en Egipto, los egipcios vieron que su mujer era muy
hermosa. 15También la vieron los
príncipes del faraón, y la alabaron ante él, así que la mujer fue
llevada a la casa del faraón, 16quien por causa de
ella trató bien a Abrán, pues le dio ovejas, vacas, asnos, siervos,
criadas, asnas y camellos. 17Pero el Señor hirió a
Faraón y a su casa con grandes plagas, también por causa de Saraí,
la mujer de Abrán. 18Entonces el faraón
llamó a Abrán y le dijo: «¿Qué es lo que me has hecho? ¿Por qué no
me aclaraste que ella era tu mujer? 19¿Por qué dijiste: “Es
mi hermana”? ¡Pude haberla tomado como mi mujer! Así que aquí está
tu mujer; tómala, y vete de aquí.» 20Entonces Faraón dio
órdenes a su gente acerca de Abrán, y ellos lo echaron de allí
junto con su mujer y con todo lo que él tenía.[image: ]

Génesis 13

Abrán vuelve a
Palestina – 1Abrán partió de Egipto
hacia el Néguev, junto con su mujer y con todo lo que tenía, y Lot
se fue con él. 2Abrán era riquísimo en
ganado, plata y oro. 3Desde el Néguev volvió
por sus jornadas hasta Betel, hasta el lugar donde antes había
estado su tienda, entre Betel y Hai. 4En ese lugar, Abrán
había levantado antes un altar. Allí invocó el nombre del Señor.
5Lot, que
andaba con Abrán, también tenía ovejas, vacas y tiendas.
6La tierra
no era suficiente para que pudieran habitar juntos en un mismo
lugar, pues sus posesiones eran muchas, 7así que hubo
contiendas entre los pastores del ganado de Abrán y los pastores
del ganado de Lot. Los cananeos y los ferezeos habitaban entonces
en esa tierra. 8Abrán le dijo entonces
a Lot: «No debe haber altercados entre nosotros dos, ni entre mis
pastores y los tuyos, pues somos hermanos. 9¿Acaso no tienes ante
ti toda la tierra? Te ruego que te apartes de mí. Si te vas a la
mano izquierda, yo iré a la derecha; y si te vas a la derecha, yo
iré a la izquierda.»

Abrán se
separa de Lot – 10Lot levantó los ojos,
y vio que toda la llanura del Jordán era de riego, como el huerto
del Señor. Era como la tierra de Egipto en dirección de Soar, antes
de que el Señor destruyera a Sodoma y a Gomorra. 11Entonces Lot escogió
para sí toda la llanura del Jordán y se fue hacia el oriente. Así
se apartaron el uno del otro. 12Abrán acampó en la
tierra de Canaán, en tanto que Lot fue poniendo sus tiendas hasta
Sodoma y habitó en las ciudades de la llanura. 13Pero los hombres de
Sodoma eran malos y grandes pecadores contra el Señor.

14Después de que Lot se
apartó de Abrán, el Señor le dijo a Abrán: «Levanta ahora tus ojos,
y desde el lugar donde estás mira hacia el norte y hacia el sur,
hacia el oriente y el occidente. 15Toda la tierra que
ves, te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 16Yo haré que tu
descendencia sea como el polvo de la tierra. Si hay quien pueda
contar el polvo de la tierra, entonces también tu descendencia
podrá ser contada. 17Levántate, recorre la
tierra a todo lo largo y lo ancho de ella, porque a ti te la daré.»
18Entonces
Abrán levantó de allí su tienda y se fue a acampar en el encinar de
Mamre, que está en Hebrón. Allí edificó un altar al Señor.[image: ]

Génesis 14

La invasión de los reyes
de Oriente – 1En los días en que
Amrafel era rey de Sinar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de
Elam, y Tidal rey de Goyín, sucedió 2que estos reyes
declararon la guerra contra Bera rey de Sodoma, Birsa rey de
Gomorra, Sinab rey de Adma, Semeber rey de Zeboyin, y el rey de
Bela, que es Soar. 3Todos ellos se
juntaron en el valle de Sidín, que es el Mar Salado. 4Durante doce años
habían servido a Quedorlaomer, pero en el año trece se rebelaron
contra él. 5Pero en el año catorce
Quedorlaomer y los reyes que estaban de su parte fueron y
derrotaron a los refaítas en Astarot Carnayin, a los zuzitas en
Jam, a los emitas en Savé Quiriatayin, 6y a los horeos en el
monte de Seir. Llegaron hasta la llanura de Parán, que está junto
al desierto. 7Luego volvieron y
llegaron hasta Enmispat, que es Cades, y devastaron todo el
territorio de los amalecitas, y también el de los amorreos, que
habitaban en Jasesón Tamar. 8Salieron entonces el
rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboyin
y el rey de Bela, que es Soar, y en el valle de Sidín presentaron
batalla contra ellos, 9es decir, contra
Quedorlaomer rey de Elam, Tidal rey de Goyín, Amrafel rey de Sinar,
y Arioc rey de Elasar. Eran cuatro reyes contra cinco. 10Pero el valle de
Sidín estaba lleno de pozos de asfalto, así que cuando huyeron el
rey de Sodoma y el de Gomorra, algunos cayeron allí. Los demás
huyeron al monte. 11Los vencedores
tomaron toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra, y todas sus
provisiones, y se fueron. 12También tomaron a
Lot, sobrino de Abrán, que moraba en Sodoma, y sus bienes, y se
fueron.

Abrán
persigue y derrota a los reyes de Oriente – 13Pero uno de los que
escaparon fue y se lo dijo a Abrán el hebreo, que habitaba en el
encinar de Mamre el amorreo. Éste era hermano de Escol y de Aner, y
estos dos eran aliados de Abrán. 14Al oír Abrán que a su
pariente lo habían hecho prisionero, armó a sus criados, los
nacidos en su casa, que eran trescientos dieciocho, y los persiguió
hasta Dan. 15Y él y sus siervos
cayeron sobre ellos de noche, y luego de atacarlos los persiguieron
hasta Hoba, al norte de Damasco. 16Así recobró todos los
bienes, y también a su sobrino Lot y sus bienes, y a las mujeres y
demás gente.

Melquisedec
bendice a Abrán – 17Cuando volvía de haber
derrotado a Quedorlaomer y a los reyes que estaban con él, el rey
de Sodoma salió a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del
Rey. 18Entonces Melquisedec,
que era rey de Salén y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino
19y lo
bendijo así: «Bendito seas, Abrán, del Dios Altísimo, creador de
los cielos y de la tierra, 20y bendito sea el Dios
Altísimo, que puso en tus manos a tus enemigos.» Y le dio Abrán los
diezmos de todo.

21Entonces el rey de
Sodoma le dijo a Abrán: «Dame las personas, y quédate con los
bienes.» 22Pero Abrán le
respondió al rey de Sodoma: «He levantado mi mano al Señor, Dios
Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, 23para jurar que no
tomaré nada de lo que es tuyo, ni siquiera un hilo ni una correa de
calzado, para que no digas: “Yo enriquecí a Abrán”. 24Solamente tomaré lo
que comieron los jóvenes, y también tomarán su parte Aner, Escol y
Mamre, los hombres que fueron conmigo.»[image: ]

Génesis 15

Dios promete a Abrán un
hijo – 1Después de estos
sucesos, la palabra del Señor vino a Abrán en una visión. Le dijo:
«No temas, Abrán. Yo soy tu escudo, y tu galardón será muy grande.»
2Abrán
respondió: «Mi Señor y Dios, ¿qué puedes darme, si no tengo hijos,
y el mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer?» 3También dijo Abrán:
«Mira que no me has dado descendencia. Mi heredero será un esclavo
nacido en mi casa.» 4Pero vino a él palabra
del Señor, y le dijo: «Tu heredero no será éste, sino tu propio
hijo.» 5Entonces lo llevó
afuera, y allí le dijo: «Fíjate ahora en los cielos, y cuenta las
estrellas, si es que las puedes contar. ¡Así será tu descendencia!»
6Y Abrán
creyó al Señor, y eso le fue contado por justicia. 7El Señor también le
dijo: «Yo soy el Señor. Yo te saqué de Ur de los caldeos, para
darte esta tierra como herencia.» 8Y Abrán respondió:
«Señor, mi Señor, ¿y cómo sabré que la he de heredar?» 9El Señor le dijo:
«Tráeme una becerra, una cabra y un carnero, todos de tres años.
Tráeme también una tórtola y un palomino.» 10Abrán tomó todos
estos animales, y los partió por la mitad, y puso las mitades una
frente a la otra; pero no partió las aves. 11Bajaban las aves de
rapiña sobre los cuerpos muertos, y Abrán las ahuyentaba,
12pero al
caer el sol el sueño venció a Abrán, y le sobrevino el temor de una
gran oscuridad. 13Entonces el Señor le
dijo: «Debes saber que tu descendencia habitará en una tierra
extraña, y que allí será esclava y la oprimirán durante
cuatrocientos años. 14Pero también yo
juzgaré a la nación a la cual servirán, y después de eso ellos
saldrán de allí con grandes riquezas. 15Y tú te reunirás en
paz con tus padres, y serás sepultado en buena vejez. 16Y después de cuatro
generaciones volverán acá; porque hasta ahora no ha llegado todavía
a su colmo la maldad de los amorreos.»

17Y sucedió que, cuando
el sol se puso y ya todo estaba oscuro, podía verse un horno
humeante y una antorcha de fuego, la cual pasaba entre los animales
divididos. 18En aquel día el Señor
hizo un pacto con Abrán. Le dijo: «A tu descendencia le daré esta
tierra, desde el río de Egipto hasta el gran río Éufrates,
19hasta la
tierra de los quenitas, los quenizitas, los cadmoneos, 20los hititas, los
ferezeos, los refaítas, 21los amorreos, los
cananeos, los gergeseos y los jebuseos.» [image: ]

Génesis 16

Agar e Ismael –
1Saraí, la
esposa de Abrán, no le daba hijos, pero tenía una sierva egipcia
que se llamaba Agar. 2Entonces Saraí le dijo
a Abrán: «Ya ves que el Señor me ha hecho estéril, así que te ruego
que te allegues a mi sierva; tal vez tendré hijos de ella.» Y Abrán
atendió al ruego de Saraí. 3A los diez años de que
Abrán había habitado en la tierra de Canaán, Saraí, la esposa de
Abrán, tomó a Agar, su sierva egipcia, y se la dio por mujer a
Abrán, su marido. 4Y él se allegó a Agar,
y ésta concibió; y al darse cuenta de que había concebido, comenzó
a mirar con desprecio a su señora. 5Entonces Saraí le dijo
a Abrán: «¡Que mi afrenta recaiga sobre ti! Yo te di por mujer a mi
sierva, y al verse encinta me mira con desprecio. ¡Que juzgue el
Señor entre tú y yo!» 6Y Abrán le respondió a
Saraí: «Pues tu sierva está en tus manos. ¡Haz con ella lo que
mejor te parezca!» Y como Saraí la humillaba, ella huyó de su
presencia. 7Pero el ángel del
Señor la encontró junto a un manantial en el desierto, que es el
manantial que está en el camino a Shur, 8y le dijo: «Agar,
sierva de Saraí, ¿de dónde vienes, y a dónde vas?» Y ella
respondió: «Estoy huyendo de Saraí, mi señora.» 9El ángel del Señor le
dijo: «Regresa con tu señora, y ponte en sus manos.» 10Además, el ángel del
Señor le dijo: «Voy a multiplicar tu descendencia. Llegarán a ser
tantos, que no podrán ser contados.» 11El ángel del Señor
también le dijo: «Tú has concebido, y darás a luz un hijo. Le
pondrás por nombre Ismael, porque el Señor ha oído tu aflicción.
12Será un
hombre indómito; luchará contra todos, y todos lucharán contra él,
pero a pesar de todos sus hermanos establecerá su residencia.»

13Como el Señor le
había hablado, ella le dio este nombre: «Tú eres el Dios que ve»,
pues dijo: «¿Acaso no he visto aquí también al que me ve?»,
14y al
manantial lo llamó «Pozo del que vive y me ve». Ese pozo está entre
Cades y Bered. 15Agar dio a luz un
hijo de Abrán, y éste le puso por nombre Ismael. 16Abrán tenía ochenta y
seis años de edad cuando Agar dio a luz a Ismael. [image: ]

Génesis 17

El pacto entre Dios y
Abrán – 1Abrán tenía noventa y
nueve años de edad cuando el Señor se le apareció y le dijo: «Yo
soy el Dios Todopoderoso. Anda siempre delante de mí y sé
perfecto.

2Yo estableceré mi
pacto contigo, y haré que te multipliques en gran manera.»
3Abrán se
postró entonces sobre su rostro, y Dios habló con él. Le dijo:
4«Éste es
el pacto que hago contigo: Tú serás el padre de muchísima gente.
5Tu nombre
ya no será Abrán, sino que ahora te llamarás Abrahán, porque te he
puesto como padre de muchísima gente.

6Yo haré que te
multipliques en gran manera. De ti saldrán naciones y reyes.
7Estableceré mi pacto
contigo y con tus descendientes. Será un pacto perpetuo, y yo seré
tu Dios y el de tu descendencia. 8A ti y a tu
descendencia les daré toda la tierra donde ahora habitas, la tierra
de Canaán, como herencia perpetua, y yo seré el Dios de ellos.»

La
circuncisión, señal del pacto – 9Dios también le dijo a
Abrahán: «Tú, por tu parte, guardarás mi pacto; tú y tu
descendencia, por sus generaciones. 10Éste es el pacto que
yo hago con ustedes, y que ustedes guardarán; es decir, tú y tu
descendencia: Todo varón que haya entre ustedes será circuncidado.
11Ustedes
circuncidarán la carne de su prepucio, como señal del pacto entre
nosotros. 12A los ocho días de
nacido será circuncidado todo varón que haya entre ustedes, en
todas sus generaciones; lo mismo los nacidos en casa como los
comprados por dinero a cualquier extranjero, y que no sean de su
linaje. 13Será circuncidado el
que nazca en tu casa, y el que compres con tu dinero; mi pacto
estará en la carne de ustedes como pacto perpetuo. 14Todo hombre
incircunciso, que no haya circuncidado la carne de su prepucio,
será eliminado de su pueblo por haber violado mi pacto.»
15Dios
también le dijo a Abrahán: «A Saraí, tu mujer, ya no la llamarás
Saraí. Ahora su nombre será Sara. 16Yo la bendeciré, y
también te daré un hijo de ella. Sí, yo la bendeciré, y ella será
la madre de las naciones, los reyes y los pueblos que de ella
nacerán.»

Dios
renueva la promesa de un hijo – 17Abrahán se postró
entonces sobre su rostro, y riéndose dijo en su corazón: «¿Acaso a
un hombre de cien años le va a nacer un hijo? ¿Y acaso Sara, que
tiene noventa años, va a concebir?» 18Y Abrahán le dijo a
Dios: «¡Dígnate permitir que Ismael viva!» 19Pero Dios le
respondió: «Lo que he dicho es que Sara, tu mujer, te dará un hijo,
y tú le pondrás por nombre Isaac. Yo confirmaré mi pacto con él
como un pacto perpetuo para sus descendientes. 20En cuanto a Ismael,
también te he oído, y yo lo bendeciré y haré que se reproduzca y se
multiplique en gran manera. Él será padre de doce príncipes, y yo
lo convertiré en una gran nación, 21pero mi pacto lo
estableceré con Isaac, el hijo que Sara te dará el año que viene
por estos días.» 22Y cuando Dios acabó
de hablar con Abrahán, se fue de allí.

23Ese mismo día Abrahán
tomó a su hijo Ismael y lo circuncidó, lo mismo que a todos los
siervos nacidos en su casa y a todos los que había comprado con su
dinero; es decir, circuncidó la carne del prepucio de todos los
varones que vivían en su casa, tal y como Dios se lo había dicho.
24Abrahán
tenía noventa y nueve años de edad cuando circuncidó la carne de su
prepucio. 25Su hijo Ismael tenía
trece años cuando fue circuncidado. 26Abrahán y su hijo
Ismael fueron circuncidados el mismo día. 27Con él fueron
circuncidados todos los hombres que había en su casa, tanto los
siervos nacidos en casa como los que había comprado de extranjeros
por dinero. [image: ]

Génesis 18

[image: ]

Dios aparece a Abrahán:
promesa del nacimiento de Isaac – 1Después el Señor se le
apareció a Abrahán en el encinar de Mamre, mientras él estaba
sentado a la entrada de su tienda, en el calor del día.
2Al
levantar los ojos vio que allí, junto a él, había tres varones. Al
verlos, rápidamente se levantó de la entrada de su tienda para
recibirlos. Se postró en tierra, 3y dijo: «Señor, si en
verdad he hallado gracia ante tus ojos, te ruego que no te apartes
de este siervo tuyo. 4Mandaré traer un poco
de agua, para que ustedes se laven los pies, y luego podrán
descansar debajo de un árbol. 5Traeré también un
bocado de pan, para que recobre fuerzas su corazón, y luego
seguirán su camino. ¡Para eso han pasado ustedes cerca de este su
siervo!» Y ellos dijeron: «Haz todo tal y como has dicho.»
6Entonces
Abrahán fue de prisa a la tienda de Sara, y le dijo: «Toma pronto
tres medidas de flor de harina, amásala, y cuece unos panes.»
7Luego
corrió Abrahán a donde estaban las vacas y tomó un becerro tierno y
bueno, se lo dio al criado, y éste se apresuró a prepararlo.
8Tomó
además mantequilla y leche, y el becerro que había preparado, y
poniéndolo ante ellos se quedó a su lado debajo del árbol, mientras
ellos comían. 9Ellos le dijeron:
«¿Dónde está Sara, tu mujer?» Y él respondió: «Aquí, en la tienda.»
10Uno de
ellos dijo: «Ten por seguro que volveré a ti, y conforme al tiempo
de gestación Sara tu mujer tendrá un hijo.» Sara, que estaba a la
entrada de la tienda detrás de él, escuchaba todo. 11Abrahán y Sara eran
ya viejos y de edad avanzada, y Sara ya no tenía lo que es
costumbre en las mujeres. 12Por eso Sara se rió
consigo misma, y dijo: «¿Después de haber envejecido voy a tener
placer, si también mi señor ya está viejo?» 13Pero el Señor le dijo
a Abrahán: «¿Por qué se ríe Sara? Ha dicho: “¿Será cierto que voy a
dar a luz siendo ya vieja?” 14¿Acaso hay para Dios
algo que sea difícil? En el momento indicado volveré a ti, y
conforme al tiempo de gestación Sara tendrá un hijo.» 15Sara lo negó, y dijo:
«No me reí. Más bien, tuve miedo.» Pero él dijo: «No es cierto. Tú
te reíste.»

16Aquellos varones se
fueron de allí, y miraron en dirección a Sodoma. Abrahán los
acompañaba. 17Entonces el Señor
dijo: «¿Acaso voy a ocultarle a Abrahán lo que voy a hacer?
18¡Si
Abrahán va a ser una nación grande y fuerte, y en él serán
bendecidas todas las naciones de la tierra! 19Yo sé que él ordenará
a sus hijos y a sus descendientes que sigan el camino del Señor, y
que sean justos y rectos, para que el Señor cumpla en Abrahán su
promesa.» 20Entonces el Señor le
dijo: «Puesto que el clamor contra Sodoma y Gomorra va en aumento,
y su pecado se ha agravado demasiado, 21voy ahora a descender
allá, para ver si lo que han hecho corresponde a las quejas que han
llegado hasta mí. Si no es así, lo sabré.»

Abrahán
intercede por Sodoma – 22Y aquellos varones se
apartaron de allí, y fueron hacia Sodoma; pero Abrahán seguía
estando delante del Señor. 23Y se acercó Abrahán y
le dijo: «¿Acaso vas a destruir al justo con el injusto?
24Tal vez
haya cincuenta justos en la ciudad. ¿Acaso destruirás ese lugar, y
no lo perdonarás por los cincuenta justos que estén allí adentro?
25¡Lejos
sea de ti hacer morir al justo con el impío, y tratar al justo como
al impío! ¡Jamás hagas tal cosa! ¿Acaso el Juez de toda la tierra
no debe hacer lo que es justo?» 26El Señor respondió:
«Si dentro de la ciudad de Sodoma encuentro a cincuenta justos, por
ellos perdonaré a todos los que estén allí.»

27Abrahán replicó y
dijo: «Aquí estoy ahora, atreviéndome a hablar con mi Señor, aunque
sólo soy polvo y ceniza. 28Pero tal vez falten
cinco justos para completar los cincuenta; ¿por faltar esos cinco
destruirás toda la ciudad?» Y el Señor dijo: «No la destruiré, si
encuentro sólo cuarenta y cinco.» 29Abrahán volvió a
hablarle, y dijo: «Tal vez sólo se hallen cuarenta...» Y el Señor
respondió: «Aun por esos cuarenta no lo haré.» 30Abrahán insistió:
«Espero que mi Señor no se enoje, si sigo hablando; pero tal vez
sólo se encuentren treinta...» Y el Señor respondió: «Aun si
encuentro treinta, no lo haré.» 31Abrahán dijo: «Aquí
estoy ahora, atreviéndome a hablar con mi Señor; tal vez sólo se
encuentren veinte...» Y el Señor contestó: «Aun por esos veinte, no
la destruiré.» 32Pero Abrahán volvió a
decir: «Espero que mi Señor no se enoje si hablo una vez más; pero
tal vez se encuentren sólo diez...» Y el Señor respondió: «Aun por
esos diez, no la destruiré.» 33Cuando el Señor
terminó de hablar con Abrahán, se fue de allí; y Abrahán volvió a
su lugar. [image: ]

Génesis 19

La corrupción de los
Sodomitas – 1Al caer la tarde
llegaron los dos ángeles a Sodoma. Lot estaba sentado a la entrada
de Sodoma, así que al verlos se levantó a recibirlos. Se inclinó
hasta el suelo, 2y dijo: «Señores míos,
les ruego que vengan a la casa de este siervo suyo y pasen allí la
noche. Se lavarán los pies, y por la mañana podrán levantarse y
seguir su camino.» Pero ellos respondieron: «No, sino que pasaremos
la noche en la calle.» 3Como Lot les insistió
demasiado, ellos se fueron con él. Al entrar en su casa, les
ofreció un banquete de panes sin levadura, y ellos comieron.
4Pero antes
de que se acostaran, los hombres de la ciudad rodearon la casa.
Allí estaba todo el pueblo junto, todos los hombres de Sodoma,
desde el más joven hasta el más viejo. 5Llamaron a Lot, y le
dijeron: «¿Dónde están los varones que vinieron a tu casa esta
noche? Sácalos, pues queremos tener relaciones con ellos.»
6Lot salió
hasta la puerta para hablar con ellos, pero cerró la puerta tras de
sí. 7Y les
dijo: «Hermanos míos, yo les ruego no cometer tal maldad.
8Yo tengo
aquí dos hijas mías, que no han conocido varón. Voy a sacarlas, y
ustedes podrán hacer con ellas lo que mejor les parezca; pero a
estos varones no les hagan nada, pues han venido a refugiarse bajo
mi tejado.» 9Pero ellos
respondieron: «¡Hazte a un lado!» Y añadieron: «Este extranjero
vino a vivir entre nosotros, ¡y ahora quiere erigirse en juez!
¡Pues te va a ir peor que a ellos!» Y trataron a Lot con gran
violencia, y se acercaron para derribar la puerta. 10Entonces los varones
extendieron la mano y metieron a Lot en la casa con ellos; luego
cerraron la puerta, 11y a los hombres que
estaban a la entrada de la casa, desde el menor hasta el mayor, los
hirieron con ceguera, y éstos se cansaron de buscar la puerta.

La
destrucción de Sodoma y la liberación de Lot – 12Y los varones le
dijeron a Lot: «¿Todavía hay alguien más contigo? ¿Yernos, hijos,
hijas? Todo lo que tengas en la ciudad, ¡sácalo de aquí!
13Porque
nosotros vamos a destruir este lugar. ¡Son ya demasiadas las quejas
contra ellos, que han llegado a oídos del Señor! Por eso el Señor
nos ha enviado a destruirlo.» 14Entonces Lot salió y
habló con sus yernos, es decir, los que habían tomado a sus hijas,
y les dijo: «¡Levántense, salgan de esta ciudad, que el Señor va a
destruirla!» Pero a sus yernos les pareció que Lot estaba
bromeando. 15Al rayar el alba, los
ángeles apuraban a Lot y le decían: «Levántate, y llévate a tu
mujer y a tus dos hijas que tienes aquí, para que no mueras cuando
la ciudad sea castigada.» 16Pero como él se
tardaba, los varones lo tomaron de la mano y, junto con su mujer y
sus dos hijas, lo sacaron de la ciudad y lo pusieron fuera de ella,
conforme a la misericordia que el Señor tuvo de él. 17Una vez que los
sacaron, le dijeron: «¡Corre, ponte a salvo! No mires hacia atrás,
ni te detengas en toda esta llanura. ¡Huye a los montes, no sea que
perezcas!» 18Pero Lot les dijo:
«No, señores míos, por favor. 19Puedo ver que este
siervo suyo ha hallado gracia ante sus ojos. Ustedes han
engrandecido su misericordia para conmigo al concederme la vida;
pero yo no puedo huir a los montes, no sea que el mal me alcance y
yo muera. 20¡Miren esa ciudad!
¡Está muy cerca y es pequeña! ¡Déjenme escapar a ella, y así podré
salvar mi vida! ¿Verdad que sí es pequeña?» 21Y él le respondió:
«Acepto esta súplica tuya. No destruiré esa ciudad, de la que me
has hablado.
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22Pero date prisa y
corre a ella, porque yo no podré hacer nada hasta que llegues
allá.» Por eso esa ciudad recibió el nombre de Soar. 23Y cuando el sol
comenzaba a salir sobre la tierra, Lot llegó a Soar. 24Entonces el Señor
hizo llover desde los cielos azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra,
25y
destruyó las ciudades y toda aquella llanura, junto con todos los
habitantes de aquellas ciudades y los productos de la tierra.
26Pero la
mujer de Lot miró hacia atrás, y quedó convertida en una estatua de
sal. 27A la
mañana siguiente, Abrahán se levantó y fue al lugar donde había
estado hablando con el Señor, 28y cuando miró hacia
Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella llanura, vio
que de la tierra subía humo, como el humo de un horno.

29Cuando Dios destruyó
las ciudades de la llanura y asoló las ciudades donde Lot vivía, se
acordó de Abrahán y sacó a Lot de en medio de la destrucción.

Moabitas y
Amonitas – 30Pero Lot tuvo miedo
de quedarse en Soar, así que salió de allí y se fue al monte, y
allí se quedó a vivir en una cueva, junto con sus dos hijas.
31Y la hija
mayor le dijo a la menor: «Nuestro padre es un anciano, y ya no hay
en la tierra ningún hombre que se allegue a nosotras, como es la
costumbre de toda la tierra. 32Vamos a darle vino a
nuestro padre, para que lo beba, y luego nos acostaremos con él.
Así mantendremos viva la descendencia de nuestro padre.»
33Esa misma
noche le dieron a beber vino a su padre, y la mayor fue y se acostó
con él, pero él no supo cuándo se acostó ella, ni cuándo se
levantó. 34Al día siguiente, la
mayor le dijo a la menor: «Como sabes, anoche yo dormí con mi
padre. Démosle a beber vino también esta noche, para que ahora
vayas tú y te acuestes con él. Así mantendremos viva la
descendencia de nuestro padre.» 35Y esa noche también
le dieron a beber vino a su padre, y la menor fue y se acostó con
él; pero él tampoco supo cuándo se acostó ella, ni cuándo se
levantó. 36Y así, las dos hijas
de Lot concibieron de parte de su padre. 37La mayor tuvo un
hijo, y le puso por nombre Moab, que hasta el día de hoy es el
padre de los moabitas. 38También la menor tuvo
un hijo, y le puso por nombre Ben Amí, que hasta el día de hoy es
el padre de los amonitas.[image: ]

Génesis 20

Abrahán y
Abimelec – 1De allí Abrahán partió
hacia la tierra del Néguev, y acampó entre Cades y Shur. En Gerar
vivió como un extranjero. 2Allí Abrahán presentó
a Sara, su mujer, como su hermana. Entonces Abimelec, el rey de
Gerar, envió por Sara para tomarla como mujer. 3Pero una noche Dios
visitó a Abimelec en sueños, y le dijo: «Puedes darte por muerto,
pues la mujer que has tomado ya es casada.» 4Como Abimelec no se
había acercado a ella, dijo: «Señor, ¿acaso también a la gente
inocente le quitas la vida? 5¿Acaso no me dijo él:
“Es mi hermana”? Y también ella dijo: “Es mi hermano”. ¡En esto yo
he actuado con sinceridad de corazón, y tengo las manos limpias!»
6Y en
sueños Dios le dijo: «También yo sé que has actuado con sinceridad
de corazón. Y fui yo quien te impidió pecar contra mí; por eso no
te permití que la tocaras. 7Ahora devuélvele a ese
hombre su mujer, porque él es profeta y orará por ti. Así vivirás.
Pero si no se la devuelves, quiero que sepas que sin falta morirás,
tú y todos los tuyos.» 8A la mañana siguiente
Abimelec se levantó y llamó a todos sus siervos, y claramente les
repitió todas estas palabras. Esto les provocó mucho miedo.
9Después,
Abimelec llamó a Abrahán y le dijo: «¿Cómo pudiste hacernos esto?
¿Qué pecado cometí contra ti, que has traído sobre mí y sobre mi
reino un pecado tan grande? ¡Lo que has hecho conmigo es algo que
no se hace!» 10También le dijo
Abimelec a Abrahán: «¿En qué pensabas cuando hiciste esto?»
11Y Abrahán
respondió: «Pues simplemente pensé que aquí no hay temor de Dios, y
que me matarían por causa de mi mujer. 12Aunque la verdad es
que sí es mi hermana. Es hija de mi padre, pero no hija de mi
madre. Por eso la tomé por esposa. 13Cuando Dios me hizo
salir de la casa de mi padre y andar errante, yo le dije: “En todos
los lugares a los que lleguemos, tú me vas a hacer el favor de
decir que yo soy tu hermano.”» 14Entonces Abimelec
tomó ovejas y vacas, y siervos y siervas, y se los dio a Abrahán.
Además, le devolvió a Sara, su mujer. 15Y le dijo Abimelec:
«Mira, aquí delante de ti está mi tierra; quédate a vivir donde
mejor te parezca.» 16A Sara le dijo: «A tu
hermano le he dado mil monedas de plata. Eso te cubrirá como un
velo a los ojos de todos los que están contigo, y ante todos. Tu
honor está a salvo.» 17Entonces Abrahán oró
a Dios, y Dios sanó a Abimelec, a su mujer y a sus siervas, y ellas
tuvieron hijos, 18pues por causa de
Sara, mujer de Abrahán, el Señor había cerrado completamente la
matriz de toda mujer en la casa de Abimelec. [image: ]

Génesis 21

Nace el hijo prometido:
Isaac – 1El Señor visitó a Sara
y actuó en ella tal y como se lo había prometido. 2Y Sara concibió y le
dio un hijo a Abrahán en su vejez, en el tiempo preciso que Dios le
había anunciado. 3Al hijo que le nació a
Abrahán, y que dio a luz Sara, Abrahán le puso por nombre Isaac.
4Abrahán
circuncidó a su hijo Isaac a los ocho días de nacido, tal y como
Dios se lo había ordenado. 5Cuando nació su hijo
Isaac, Abrahán tenía cien años. 6Sara dijo entonces:
«Dios me ha hecho reír, y todo el que lo sepa se reirá conmigo.»
7Y añadió:
«¿Quién le hubiera dicho a Abrahán que yo, Sara, habría de
amamantar hijos? ¡Pues le he dado un hijo en su vejez!»
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Agar e
Ismael son despedidos – 8El niño creció, y fue
destetado. El día que Isaac fue destetado, Abrahán ofreció un gran
banquete. 9Pero Sara vio que el
hijo que Agar, la egipcia, le había dado a luz a Abrahán se burlaba
de su hijo, 10así que le dijo a
Abrahán: «Despide a esta sierva y a su hijo, porque el hijo de una
sierva no va a compartir la herencia con mi hijo Isaac.»
11Estas
palabras le parecieron muy preocupantes a Abrahán, por causa de su
hijo. 12Pero Dios le dijo a
Abrahán: «No te preocupes demasiado por causa del niño ni de tu
sierva. Hazle caso a Sara en todo lo que te diga, pues por medio de
Isaac te vendrá descendencia; 13aunque también del
hijo de la sierva haré una nación, porque es descendiente tuyo.»
14Al día
siguiente Abrahán madrugó, tomó pan y un odre con agua, y luego de
ponérselo a Agar en el hombro, le entregó el niño y la
despidió.
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Y ella salió y anduvo sin rumbo fijo
por el desierto de Berseba. 15Cuando le faltó agua
al odre, tendió al niño bajo un arbusto 16y fue a sentarse
frente a él a la distancia de un tiro de arco, pues decía: «No
quiero ver cuando el niño muera.» Ya sentada frente a él,
prorrumpió en llanto. 17Pero Dios oyó la voz
del niño. Entonces el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, y
le dijo: «¿Qué te pasa, Agar? No tengas miedo, que Dios ha oído la
voz del niño ahí donde está. 18Vamos, levanta al
niño y sosténlo de la mano, porque yo haré de él una gran nación.»
19Y Dios le
abrió los ojos, y ella vio un manantial; entonces fue y llenó el
odre con agua, y le dio de beber al niño. 20Y Dios estaba con el
niño, y éste creció y se estableció en el desierto, y fue tirador
de arco. 21Ya establecido en el
desierto de Parán, su madre tomó para él una mujer de la tierra de
Egipto.

Abrahán se
alía con Abimelec – 22Por ese mismo tiempo
sucedió que Abimelec fue a hablar con Abrahán, y lo acompañó Ficol,
jefe de su ejército. Le dijo: «Dios está contigo en todo lo que
haces. 23Así que júrame aquí
mismo, por Dios, que no me tratarás mal a mí, ni a mi hijo ni a mi
nieto, sino que me tratarás con la misma bondad con que te he
tratado, y que harás lo mismo con la tierra en la que habitas.»
24Y Abrahán
respondió: «Lo juro.» 25Pero Abrahán
reconvino a Abimelec por un pozo de agua que los siervos de
Abimelec le habían quitado. 26Y Abimelec respondió:
«No sé quién haya hecho esto, ni tú me lo hiciste saber, y tampoco
yo lo supe hasta hoy.» 27Abrahán tomó entonces
ovejas y vacas, y se las dio a Abimelec, y los dos hicieron un
pacto. 28Del rebaño, Abrahán
apartó siete corderas, 29y Abimelec le
preguntó a Abrahán: «Y estas siete corderas que has apartado, ¿qué
significan?» 30Y él respondió:
«Significan que vas a recibir de mi mano estas siete corderas, para
que sirvan de testimonio en mi favor de que yo cavé este pozo.»
31Por eso a
aquel lugar lo llamó Berseba; porque allí los dos hicieron un
juramento. 32Allí en Berseba
hicieron un pacto. Luego se levantó Abimelec, y Ficol, el jefe de
su ejército, y juntos volvieron a la tierra de los filisteos.
33En
Berseba Abrahán plantó un árbol tamarisco, y allí invocó el nombre
del Señor, el Dios eterno. 34Y Abrahán vivió mucho
tiempo en la tierra de los filisteos. [image: ]

Génesis 22
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Dios ordena a Abrahán
sacrificar a Isaac – 1Después de esto,
sucedió que Dios puso a prueba a Abrahán, y lo llamó: «¡Abrahán!» Y
él respondió: «¡Aquí estoy!» 2Y Dios le dijo: «Toma
ahora a Isaac, tu único hijo, al que tanto amas, y vete a la tierra
de Moriah. Allí me lo ofrecerás en holocausto, sobre uno de los
montes que yo te diré.» 3Al día siguiente,
Abrahán se levantó, le puso la albarda a su asno, y se llevó
consigo a dos de sus siervos y a su hijo Isaac. Cortó leña para el
holocausto, y se dispuso a ir al lugar que Dios le dijo.
4Tres días
después, Abrahán levantó los ojos y a lo lejos vio el lugar.
5Entonces
Abrahán dijo a sus siervos: «Esperen aquí, con el asno, y el niño y
yo iremos hasta ese lugar; allí adoraremos, y luego volveremos aquí
mismo.» 6Y
tomó Abrahán la leña del holocausto, y la echó sobre Isaac, su
hijo; luego, tomó en su mano el fuego y el cuchillo, y juntos
siguieron caminando. 7Entonces Isaac le
habló a Abrahán, su padre, y le dijo: «Padre mío...» Y él
respondió: «Aquí estoy, hijo mío.» Isaac dijo: «Aquí están el fuego
y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?»
8Y Abrahán
respondió: «Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío.»
Y juntos siguieron caminando. 9Cuando llegaron al
lugar que Dios le había dicho, Abrahán edificó allí un altar, luego
acomodó la leña, y atando a Isaac su hijo lo puso en el altar,
sobre la leña. 10Entonces extendió
Abrahán su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo.
11Pero el
ángel del Señor lo llamó desde el cielo, y le dijo: «¡Abrahán,
Abrahán!» Y él respondió: «¡Aquí estoy!» 12Y el ángel dijo: «No
extiendas tu mano sobre el niño, ni le hagas nada. Yo sé bien que
temes a Dios, pues no me has negado a tu único hijo.» 13Abrahán levantó
entonces los ojos, y vio que a sus espaldas había un carnero,
trabado por los cuernos en un zarzal. Y Abrahán fue y tomó el
carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.
14A ese
lugar Abrahán le puso por nombre «El Señor proveerá.» Por eso es
que aún hoy se dice: «En un monte el Señor proveerá.» 15Por segunda vez, el
ángel del Señor llamó a Abrahán desde el cielo 16y le dijo: «Yo, el
Señor, he jurado por mí mismo que, por esto que has hecho, de no
negarme a tu único hijo, 17ciertamente te
bendeciré; multiplicaré tu descendencia como las estrellas del
cielo y como la arena que hay a la orilla del mar; ¡tu descendencia
conquistará las ciudades de sus enemigos! 18En tu simiente serán
bendecidas todas las naciones de la tierra, por cuanto atendiste a
mi voz.»

19Y Abrahán volvió a
donde estaban sus siervos, y juntos se levantaron de allí y se
fueron a Berseba. Allí en Berseba Abrahán se quedó a vivir.

La familia
de Rebeca – 20Después de todo esto,
le fueron a dar esta noticia a Abrahán: «¡Fíjate que también Milca
le ha dado hijos a tu hermano Najor!» 21Su primogénito fue
Uz; luego nació su hermano Buz, y luego Kemuel, padre de Aram;
22Quesed,
Jazó, Pildas, Yidlaf y Betuel. 23Este Betuel fue el
padre de Rebeca. Éstos son los ocho hijos que tuvo Milca de Najor,
el hermano de Abrahán. 24También su concubina,
que se llamaba Reúma, dio a luz a Teba, Gaján, Tajás y
Macá.[image: ]

Génesis 23
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Muerte y sepultura de
Sara: primera propriedad de Abrahán en Palestina –
1Sara llegó
a vivir ciento veintisiete años, 2y murió Sara en
Quiriat Arbá, que es Hebrón, en la tierra de Canaán. Abrahán fue a
llorar por Sara y a hacer duelo por ella. 3Cuando Abrahán dejó de
llorar a su muerta, fue a hablar con los hititas; les dijo:
4«Yo soy
entre ustedes un extranjero, un forastero. Pero denme entre ustedes
una propiedad para sepultura, y sepultaré allí a mi muerta.»
5Los
hititas le respondieron a Abrahán: 6«Señor nuestro,
escúchanos: para nosotros tú eres un príncipe de Dios; sepulta a tu
muerta en el mejor de nuestros sepulcros. Ninguno de nosotros te
negará su sepulcro, ni te impedirá que entierres a tu muerta.»
7Abrahán se
puso de pie, e inclinándose ante los hititas, el pueblo de aquella
tierra, 8les dijo: «Si es la
voluntad de ustedes que yo sepulte a mi muerta, préstenme atención
e intercedan por mí ante Efrón hijo de Sojar, 9para que me dé la
cueva de Macpela, la que tiene en los límites de su heredad.
Pídanle que me la ceda por su justo precio, para que yo tenga entre
ustedes una sepultura.» 10Este Efrón estaba
allí, entre los hititas, pues allí vivía, así que en presencia de
los hititas y de todos los que entraban por la puerta de su ciudad
le respondió a Abrahán. Le dijo: 11«No, señor mío,
escúchame: yo te cedo la heredad, y te cedo también la cueva que
está en ella; te la cedo en presencia de los hijos de mi pueblo.
Sepulta a tu muerta.» 12Entonces Abrahán se
inclinó ante el pueblo de la tierra, 13y en presencia del
pueblo de la tierra le respondió a Efrón. Le dijo: «Más bien, si te
parece, te ruego que me escuches. Yo mismo te daré el precio de la
heredad, y entonces sepultaré allí a mi muerta.» 14Pero Efrón le
respondió a Abrahán, y le dijo: 15«Señor mío,
escúchame: la tierra vale cuatrocientas monedas de plata; ¿qué es
esa cantidad entre tú y yo? Ve y entierra a tu muerta.»

16Y Abrahán aceptó el
precio fijado por Efrón, y ante los hititas como testigos le
entregó a Efrón la cantidad establecida, es decir, cuatrocientas
monedas, de buena ley entre mercaderes. 17Así fue como la
heredad que Efrón tenía en Macpela, al oriente de Mamre, es decir,
la heredad con la cueva que estaba en ella, más todos los árboles
que había en la heredad y en todos sus contornos, quedó
18como
propiedad de Abrahán, teniendo como testigos a los hititas y a
todos los que entraban por la puerta de la ciudad. 19Después de esto
Abrahán sepultó a Sara, su mujer, en la cueva de la heredad de
Macpela, al oriente de Mamre, que es Hebrón, en la tierra de
Canaán. 20Y
la heredad y la cueva que en ella había quedó como una posesión de
Abrahán para sepultura, cedida por los hititas. [image: ]

Génesis 24

La búsqueda de una
esposa para Isaac – 1Abrahán ya era viejo,
y muy entrado en años; y el Señor había bendecido a Abrahán en
todo. 2Y
Abrahán le dijo a uno de sus criados, el más viejo de todos, y que
era el que administraba todo lo que tenía: «Pon ahora tu mano
debajo de mi muslo. 3Voy a hacer que me
jures por el Señor, el Dios de los cielos y la tierra, que no
tomarás para mujer de mi hijo a ninguna de las hijas de los
cananeos, entre los cuales yo habito. 4Más bien, irás a mi
tierra, con mis parientes, y allí tomarás mujer para mi hijo
Isaac.» 5El
criado le respondió: «Tal vez la mujer no quiera venir conmigo a
esta tierra. ¿Debo entonces llevar a tu hijo a la tierra de donde
saliste?» 6Y Abrahán le dijo:
«Ten mucho cuidado de no llevar a mi hijo allá. 7El Señor, el Dios de
los cielos, me sacó de la casa de mi padre y de la tierra de mis
parientes; él mismo me habló, y con juramento me dijo: “Esta tierra
se la daré a tu descendencia”, así que él enviará a su ángel
delante de ti, y de allá tomarás una mujer para mi hijo.
8Si la
mujer no quiere venir contigo, quedarás libre del juramento que me
has hecho. ¡Pero de ninguna manera lleves allá a mi hijo!»

9Entonces el criado
puso su mano debajo del muslo de Abrahán, su señor, y le hizo un
juramento en cuanto a este asunto; 10luego tomó diez de
los camellos de su señor y se puso en camino. Llevaba consigo todos
los mejores regalos que tenía su señor. Cuando llegó a la ciudad de
Najor, en Mesopotamia, 11hizo que los camellos
se arrodillaran fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua. Era la
hora de la tarde en que las jóvenes salen por agua. 12Entonces dijo:
«Señor, Dios de mi señor Abrahán, te ruego que me concedas tener
hoy un buen encuentro. Ten misericordia de mi señor Abrahán.
13Mírame
aquí, junto a la fuente de agua, ahora que las hijas de los hombres
de esta ciudad salen por agua. 14Permite que la joven
a quien le diga: “Por favor, baja tu cántaro para que yo beba”, y
que me responda: “Bebe, y también les daré de beber a tus
camellos”, sea la joven que tú has elegido para tu siervo Isaac.
Así sabré que tú has tenido misericordia de mi señor.»
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El
encuentro con Rebeca – 15Sucedió que, antes de
que él acabara de hablar, apareció Rebeca, que había salido con su
cántaro al hombro. Rebeca era hija de Betuel, quien era hijo de
Milca, la mujer de Najor, el hermano de Abrahán. 16Esta joven era de
aspecto muy hermoso, y aún virgen, pues no había conocido varón;
ella bajó a la fuente, llenó su cántaro, y se dispuso a volver.
17Pero el
criado corrió hacia ella y le dijo: «Te ruego que me des a beber un
poco de agua de tu cántaro.» 18Ella respondió:
«Bebe, señor mío.» Y presurosa bajó el cántaro que llevaba, y le
dio a beber. 19Cuando acabó de darle
de beber, dijo: «También sacaré agua para tus camellos, hasta que
acaben de beber.» 20Y rápidamente vació
su cántaro en el bebedero, y todavía corrió al pozo para sacar
agua, y sacó para todos los camellos. 21El hombre estaba
admirado de ella, pero callaba, para saber si el Señor había
prosperado su viaje, o no. 22Cuando los camellos
acabaron de beber, el hombre le dio a ella un pendiente de oro que
pesaba cinco gramos y dos brazaletes que pesaban cien gramos,
23y le
dijo: «Dime, por favor, ¿de quién eres hija? ¿Y habrá en la casa de
tu padre un lugar donde pasemos la noche?» 24Ella le respondió:
«Soy hija de Betuel, el hijo que Milca tuvo de Najor.» 25Y añadió: «Además, en
nuestra casa hay paja y mucho forraje, y lugar para pasar la
noche.»

26Entonces el hombre se
inclinó y adoró al Señor. 27Dijo: «Bendito sea el
Señor, el Dios de mi amo Abrahán, que no le negó a mi amo su
misericordia y su verdad, pues me puso el Señor en el camino a la
casa de los hermanos de mi amo.» 28Rebeca corrió a la
casa de su madre, y contó allí estas cosas. 29Ella tenía un hermano
que se llamaba Labán, y Labán salió corriendo a ver al hombre, que
estaba junto a la fuente. 30Y es que vio el
pendiente y los brazaletes en las manos de su hermana, cuando dijo:
«Así me habló aquel hombre.» Labán salió a ver a ese hombre, y lo
encontró junto a la fuente, con los camellos. 31Entonces le dijo:
«Bendito del Señor, ¿por qué te quedas afuera? Ven que ya he
preparado la casa, y lugar para los camellos.»

32El hombre fue a la
casa, y Labán desató los camellos y les dio paja y forraje. Al
hombre y a quienes lo acompañaban les dio agua para que se lavaran
los pies, 33y le sirvieron de
comer. Pero él dijo: «No comeré hasta que haya dicho lo que tengo
que decir.» Y Labán le dijo: «Habla.» 34El hombre dijo: «Yo
soy criado de Abrahán. 35Y el Señor ha
bendecido mucho a mi amo, y lo ha engrandecido; le ha dado ovejas,
vacas, plata, oro, siervos y siervas, camellos y asnos.
36Sara, la
mujer de mi amo, tuvo en su vejez un hijo de mi señor, y mi señor
le ha dado a su hijo todo cuanto tiene. 37Y mi amo me puso bajo
juramento. Me dijo: “No tomes como mujer para mi hijo a ninguna de
las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito; 38más bien, irás a la
casa de mi padre, con mis parientes, y allí tomarás mujer para mi
hijo.” 39Yo
le dije: “Tal vez la mujer no querrá seguirme.”

40Entonces él me
respondió: “Yo he andado siempre en presencia del Señor, así que él
enviará su ángel para que vaya contigo y prospere tu camino. Y tú
tomarás para mi hijo una mujer de mi familia y de la casa de mi
padre. 41Así quedarás libre de
mi juramento. Si vas con mi familia, y ellos no te dan a la joven,
entonces quedarás libre de mi juramento.” 42Hoy, al llegar a la
fuente, dije: “Señor, Dios de mi señor Abrahán, si tú quieres,
prospera el camino por el cual ando. 43Aquí estoy ahora,
junto a la fuente de agua. Permite que la joven que salga por agua,
y a la que yo le diga: ‘Por favor, dame de beber un poco de agua de
tu cántaro’, 44y que me responda:
‘Bebe, y sacaré también agua para tus camellos’, que sea ésta la
mujer elegida por ti, el Señor, para el hijo de mi señor.”
45Antes de
que yo terminara de hablar en mi corazón, vi que Rebeca salía con
su cántaro al hombro, y que bajaba a la fuente y sacaba agua.
Entonces le dije: “Te ruego que me des de beber.” 46Enseguida ella bajó
su cántaro, y me dijo: “Bebe, y también les daré de beber a tus
camellos.” Y yo bebí, y también a mis camellos les dio de beber.
47Entonces
le pregunté: “¿De quién eres hija?” Y ella me respondió: “Soy hija
de Betuel, el hijo que Najor tuvo con Milca.” Y le puse un
pendiente en la nariz, y brazaletes en los brazos; 48luego me incliné y
adoré al Señor. Bendije al Señor, Dios de mi señor Abrahán, por
haberme guiado por el camino de verdad para tomar para su hijo la
hija del hermano de mi señor. 49Y ahora, si ustedes
van a tratar a mi señor con misericordia y verdad, díganmelo; y si
no, díganmelo también; así sabré a qué atenerme.»

Rebeca
acepta de convertirse en la mujer de Isaac – 50Labán y Betuel le
respondieron así: «Esto viene del Señor, y no podemos decirte ni
bueno ni malo. 51Aquí tienes a Rebeca;
tómala y vete, y que sea la mujer del hijo de tu señor, tal y como
lo ha dicho el Señor.»

52Cuando el criado de
Abrahán les oyó decir estas palabras, se inclinó hasta el suelo
delante del Señor; 53luego sacó el criado
alhajas de oro y plata, y vestidos, y se los dio a Rebeca. También
a su hermano y a su madre les dio cosas preciosas. 54Luego él y los
varones que venían con él comieron y bebieron, y allí pasaron la
noche. Al día siguiente se levantaron, y el criado dijo: «Envíenme
a mi señor.» 55Pero su hermano y su
madre respondieron: «Que se quede la joven con nosotros por lo
menos unos diez días, y después de eso partirá.» 56Pero él les dijo: «Ya
que el Señor ha prosperado mi camino, no me detengan más.
Despídanme, y entonces volveré a mi señor.» 57Entonces ellos
respondieron: «Llamemos a la joven, y preguntémosle a ella.»
58Y
llamaron a Rebeca, y le dijeron: «¿Quieres irte con este varón?» Y
ella respondió: «Sí, quiero irme con él.» 59Y así, dejaron ir a
su hermana Rebeca y a su nodriza, y también al criado de Abrahán y
a sus hombres. 60A Rebeca la
bendijeron así: «Hermana nuestra, que seas la madre de miles y
miles, y que tus descendientes conquisten las ciudades de sus
enemigos.» 61Rebeca se levantó
entonces, junto con sus doncellas, y montando en los camellos
siguieron al criado, el cual tomó a Rebeca y se fue.
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62Isaac, que vivía en
el Néguev, regresaba del pozo llamado «El que vive y me ve».
63Era la
hora de la tarde, e Isaac había salido al campo, para meditar. Pero
al levantar los ojos, vio que se acercaban los camellos.
64También
Rebeca levantó los ojos, y vio a Isaac. Entonces se bajó del
camello, 65y le preguntó al
criado: «¿Quién es este varón que anda por el campo y viene a
nuestro encuentro?» Y el criado le respondió: «Es mi señor.»
Entonces ella tomó el velo y se cubrió, 66y el criado le contó
a Isaac todo lo que había hecho. 67Isaac tomó entonces a
Rebeca por mujer, y la llevó a la tienda de Sara, su madre, y la
amó. Así se consoló Isaac después de la muerte de su madre.[image: ]

Génesis 25

Los descendientes de
Abrahán y Cetura – 1Abrahán tomó otra
mujer, cuyo nombre era Cetura. 2Ésta le dio a luz a
Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súaj. 3Jocsán engendró a Sebá
y a Dedán. Los hijos de Dedán fueron Asurim, Letusim y Leumim.
4Los hijos
de Madián fueron Efa, Efer, Janoc, Abidá y Eldá. Todos estos fueron
hijos de Cetura. 5Y Abrahán le dio a
Isaac todo cuanto tenía.

El
testamento y la muerte de Abrahán – 6A los hijos de sus
concubinas, Abrahán les dio regalos mientras todavía vivía, y los
envió hacia el oriente, a la tierra oriental, lejos de su hijo
Isaac. 7Abrahán llegó a vivir
ciento setenta y cinco años, 8y murió en buena
vejez, anciano y lleno de años. Exhaló el espíritu, y fue reunido a
su pueblo. 9Sus hijos Isaac e
Ismael lo sepultaron en la cueva de Macpela, que fue heredad de
Efrón hijo de Sojar, el hitita, y que está frente a Mamre,
10Esa
heredad la compró Abrahán de los hititas, y allí fueron sepultados
Abrahán y Sara, su mujer. 11Después de la muerte
de Abrahán, Dios bendijo a su hijo Isaac, y éste se quedó a vivir
junto al pozo «El que vive y me ve».

Los
descendientes de Ismael – 12Éstos son los
descendientes de Ismael, el hijo que Abrahán tuvo con Agar la
egipcia, sierva de Sara.

13Los nombres de los
hijos de Ismael, nombrados por orden de nacimiento, fueron:
Nebayot, primogénito de Ismael; le siguieron Cedar, Adbel, Mibsán,
14Misma,
Duma, Massa, 15Hadar, Tema, Jetur,
Nafís y Quedemá. 16Éstos son los hijos
de Ismael, y sus nombres, en el orden de sus villas y campamentos:
doce príncipes de sus pueblos. 17Ismael llegó a vivir
ciento treinta y siete años. Después de eso exhaló el espíritu y
murió, y fue reunido a su pueblo. 18Murió en presencia de
todos sus hermanos. Y los ismaelitas se asentaron desde Javilá
hasta Shur, que cuando se viene de Asiria queda frente a
Egipto.

Los hijos
de Isaac: Jacob y Esaú – 19Éstos son los
descendientes de Isaac, hijo de Abrahán: Abrahán engendró a Isaac.
20Isaac
tenía cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel,
el arameo de Padán Aram, y hermana de Labán el arameo. 21Isaac rogó al Señor
por Rebeca, su mujer, porque era estéril; y el Señor escuchó sus
ruegos, y ella concibió. 22Pero los hijos
luchaban dentro de ella, así que ella dijo: «Si esto es así, ¿para
qué estoy aquí?» Fue entonces a consultar al Señor; 23y el Señor le
respondió: «En tu seno hay dos naciones. Dos pueblos serán
divididos desde tus entrañas; un pueblo será más fuerte que el
otro, y el mayor servirá al menor.»

24Cuando se cumplieron
sus días para que diera a luz, resultó que en su vientre había
gemelos. 25El primero en salir
era rubio y todo velludo; y le pusieron por nombre Esaú.
26Después
salió su hermano, con la mano aferrada al talón de Esaú; y le
pusieron por nombre Jacob. Isaac tenía sesenta años de edad cuando
ella los dio a luz.

27Los niños crecieron,
y Esaú fue un hombre de campo y un cazador experto; pero Jacob era
un hombre tranquilo, que habitaba en tiendas. 28Isaac amaba a Esaú,
porque comía de lo que cazaba; pero Rebeca amaba a Jacob.

Esaú vende
su primogenitura – 29Cierto día, Jacob
preparó un guiso, y Esaú, que volvía del campo, cansado,
30le dijo a
Jacob: «Por favor, dame a comer de ese guiso rojo, que estoy muy
cansado.» Por eso fue llamado Edom. 31Y Jacob le respondió:
«Pues véndeme hoy tu primogenitura.» 32Esaú dijo: «¿Y para
qué me sirve la primogenitura, si estoy a punto de morir?»
33Jacob le
dijo: «Pues júramelo hoy mismo.» Y Esaú le hizo un juramento a
Jacob, y le vendió su primogenitura. 34Entonces Jacob le dio
a Esaú pan y el guiso de lentejas, y Esaú comió y bebió; luego se
levantó y se fue. Así fue como Esaú menospreció la primogenitura.
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Génesis 26

Isaac en Gerar –
1Sucedió
que hubo hambre en la tierra, además de la que hubo en los días de
Abrahán. Así que Isaac se fue a vivir en Gerar, con Abimelec, rey
de los filisteos. 2Y el Señor se le
apareció y le dijo: «No vayas a Egipto. Quédate a vivir en la
tierra que yo te diré. 3Habita como extranjero
en esta tierra, y yo estaré contigo y te bendeciré. A ti y a tu
descendencia les daré todas estas tierras, y así confirmaré el
juramento que le hice a Abrahán, tu padre. 4Multiplicaré tu
descendencia como las estrellas del cielo, y a tu descendencia le
daré todas estas tierras. Todas las naciones de la tierra serán
bendecidas en tu simiente, 5porque Abrahán escuchó
mi voz, y guardó mis preceptos, mis mandamientos, mis estatutos y
mis leyes.»

6Y así, Isaac se quedó
a vivir en Gerar. 7Los hombres de aquel
lugar le preguntaron acerca de su mujer, y él respondió: «Es mi
hermana»; y es que tuvo miedo de decir: «Es mi mujer», al pensar
que tal vez los hombres del lugar lo matarían por causa de Rebeca,
pues ella era de hermoso aspecto.

8Después de que él
estuvo allí muchos días, sucedió que Abimelec, el rey de los
filisteos, al asomarse por una ventana vio que Isaac acariciaba a
Rebeca, su mujer. 9Entonces Abimelec
llamó a Isaac y le dijo: «¿Así que en realidad ella es tu mujer?
¿Por qué, entonces, dijiste que era tu hermana?» Isaac le
respondió: «Es que pensé: “Tal vez por causa de ella puedo morir.”»
10Pero
Abimelec le dijo: «¿Por qué nos has hecho esto? Un poco más y
alguno del pueblo hubiera dormido con tu mujer, ¡y nos habrías
hecho pecar!» 11Entonces Abimelec
ordenó a todo su pueblo: «El que toque a este hombre, o a su mujer,
puede darse por muerto.»

La
prosperidad de Isaac – 12Isaac sembró en
aquella tierra y Dios lo bendijo, y ese año cosechó cien veces lo
sembrado 13y se hizo rico y
prosperó. Tanto se engrandeció que llegó a tener mucho poder.
14Tuvo
rebaños de ovejas y manadas de vacas, y mucha servidumbre. Los
filisteos lo envidiaban. 15Todos los pozos que
en los días de Abrahán, su padre, habían abierto sus criados, los
filisteos los habían tapado y rellenado con tierra. 16Por su parte,
Abimelec le dijo a Isaac: «Apártate de nosotros, pues ya eres más
poderoso que nosotros.» 17Entonces Isaac se fue
y acampó en el valle de Gerar, y allí se quedó a vivir;
18volvió a
abrir los pozos de agua que en los días de Abrahán su padre se
habían abierto, y que después de la muerte de Abrahán los filisteos
habían cegado, y volvió a ponerles los nombres que su padre les
había dado. 19Luego los siervos de
Isaac cavaron en el valle, y encontraron allí un manantial de agua
viva; 20entonces los pastores
de Gerar contendieron con los pastores de Isaac, pues decían: «Esta
agua es nuestra.» Por eso Isaac llamó a ese pozo «Esek», porque
habían contendido con él.

21Abrieron otro pozo, y
también riñeron por él; y le puso por nombre «Sitna». 22Luego Isaac se apartó
de allí, y abrió otro pozo, y ya no riñeron por él, así que le puso
por nombre «Rejobot», pues dijo: «Ahora el Señor nos ha hecho
prosperar, así que fructificaremos en la tierra.» 23De allí, Isaac se fue
a Berseba. 24Y esa misma noche el
Señor se le apareció y le dijo: «Yo soy el Dios de Abrahán tu
padre. No tengas miedo, pues yo estoy contigo; y por causa de
Abrahán, mi siervo, yo te bendeciré y multiplicaré tu
descendencia.»

25Isaac edificó allí un
altar, e invocó el nombre del Señor; luego plantó allí mismo su
tienda, y sus siervos abrieron un pozo.

26Abimelec fue desde
Gerar a visitarlo. Lo acompañaban su amigo Ajuzat y Ficol, el
capitán de su ejército. 27Y les dijo Isaac:
«¿Por qué vienen a mí, si ustedes me odian, y hasta me echaron de
entre ustedes?» 28Pero ellos
respondieron: «Nos hemos dado cuenta de que el Señor está contigo.
Por eso dijimos: “Que haya ahora un juramento entre nosotros, entre
tú y nosotros.” Queremos hacer un pacto contigo, 29de que no nos hagas
ningún daño, así como nosotros no te hemos tocado. Nosotros sólo te
hemos tratado bien, y te dejamos ir en paz, y ahora tú eres
bendecido por el Señor.» 30Entonces Isaac les
ofreció un banquete, y ellos comieron y bebieron. 31Al día siguiente se
levantaron de madrugada, y el uno al otro se hicieron juramentos.
Luego Isaac los despidió, y ellos se marcharon en paz. 32Ese mismo día los
criados de Isaac fueron a darle buenas noticias acerca del pozo que
habían abierto, y le dijeron: «Hemos hallado agua.» 33Isaac lo llamó
«Sebá»; de allí que el nombre de aquella ciudad sea Berseba, hasta
este día.

34Esaú tenía cuarenta
años cuando tomó por mujeres a Judit, la hija de Berí el hitita, y
a Basemat, la hija de Elón el hitita, 35las cuales fueron
motivo de amargura para Isaac y Rebeca. [image: ]

Génesis 27

Jacob recibe la
bendición de Isaac – 1Un día, cuando Isaac
ya era anciano y sus ojos se le habían nublado hasta perder la
vista, llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: «¡Hijo mío!» Y Esaú
respondió: «¡Aquí estoy!» 2Isaac le dijo: «Mira,
ya soy viejo, y puedo morir en cualquier momento. 3Así que toma tus
armas, es decir, tu aljaba y tu arco, y ve al campo y caza algo
para mí; 4hazme luego un
guisado, como a mí me gusta, y tráemelo para que lo coma. Así, yo
te bendeciré antes de que muera.» 5Mientras Isaac hablaba
con su hijo Esaú, Rebeca escuchaba. Y Esaú se fue al campo para
cazar algo y traerlo. 6Entonces Rebeca fue a
hablar con su hijo Jacob, y le dijo: «Acabo de oír a tu padre
hablar con tu hermano Esaú. Le dijo: 7“Caza algo, y
tráemelo; hazme un guisado, para que yo lo coma y ante el Señor te
bendiga antes de que muera.” 8Así que, hijo mío,
escúchame y haz lo que voy a ordenarte: 9Ve al ganado ahora
mismo, y de entre las cabras tráeme de allí dos buenos cabritos.
Con ellos haré para tu padre un guiso, como a él le gusta.
10Luego tú
se lo llevarás a tu padre, para que él coma y te bendiga antes de
que muera.» 11Pero Jacob le dijo a
su madre: «Si te fijas, mi hermano Esaú es muy velludo, pero yo soy
lampiño. 12Puede ser que mi
padre me palpe; entonces creerá que me estoy burlando de él, y en
vez de bendición recibiré maldición.» 13Y su madre le
respondió: «Hijo mío, ¡que caiga sobre mí tu maldición! Tú, hazme
caso y ve a traerme los cabritos.» 14Jacob fue por los
cabritos, y se los llevó a su madre; y ella hizo un guisado, como
le gustaba a Isaac. 15Luego, tomó Rebeca la
ropa de Esaú, su hijo mayor, la mejor ropa que ella tenía en casa,
y con ella vistió a Jacob, su hijo menor; 16además, con la piel de
los cabritos le cubrió las manos y la parte del cuello donde no
tenía vello, 17y puso en las manos
de Jacob, su hijo, el guisado y el pan que ella había
preparado.
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18Entonces Jacob fue a
ver a su padre, y le dijo: «¡Padre mío!» Isaac respondió: «Aquí
estoy. ¿Quién eres tú, hijo mío?» 19Jacob le dijo a su
padre: «Soy Esaú, tu hijo primogénito. Ya hice lo que me pediste.
Así que ven y siéntate a comer de lo que he cazado, para que me
bendigas.» 20Isaac le dijo a su
hijo: «¿Cómo fue que tan pronto hallaste algo que cazar, hijo mío?»
Y él respondió: «Es porque el Señor, tu Dios, me permitió
encontrarlo.» 21Isaac le dijo a
Jacob: «Acércate, hijo mío, que voy a palparte para saber si eres
mi hijo Esaú, o no.» 22Jacob se acercó a
Isaac, su padre, y éste lo palpó y dijo: «La voz es la de Jacob,
pero las manos son las de Esaú.» 23Y no lo reconoció,
pues tenía las manos velludas como las de Esaú, así que lo bendijo,
24aunque le
preguntó: «¿Eres tú mi hijo Esaú?» Y Jacob respondió: «Sí, yo soy.»
25Dijo
también Isaac: «Acércame lo que cazaste, hijo mío, para que yo coma
y luego te bendiga.» Y Jacob le acercó el guiso, y además le llevó
vino, e Isaac comió y bebió. 26Entonces Isaac le
dijo: «Ahora, hijo mío, acércate y dame un beso.» 27Jacob se acercó y lo
besó. Cuando Isaac percibió el olor de su ropa, lo bendijo así:
«¡Fíjense en el aroma de mi hijo! ¡Es como el aroma del campo que
el Señor ha bendecido! 28¡Que Dios te dé del
rocío del cielo y de las grosuras de la tierra! ¡Que te dé
abundante trigo y vino! 29¡Que te sirvan los
pueblos! ¡Que las naciones se inclinen ante ti! ¡Conviértete en
señor de tus hermanos, y que ante ti se inclinen los hijos de tu
madre! ¡Malditos sean los que te maldigan, y benditos sean los que
te bendigan!»

Esaú
excluído de la bendición – 30Pero sucedió que,
cuando Isaac acabó de bendecir a Jacob, y apenas había salido Jacob
de la presencia de su padre, su hermano Esaú volvió de andar
cazando. 31También él hizo un
guisado, y se lo llevó a su padre y le dijo: «Levántate, padre mío,
y come de lo que tu hijo ha cazado, para que me bendigas.»
32Isaac, su
padre, le dijo: «¿Y tú quién eres?» Y él le contestó: «Pues soy
Esaú, tu hijo primogénito.» 33A Isaac le sobrevino
un gran estremecimiento, y dijo: «¿Y quién es el que vino aquí, y
trajo lo que cazó, y me dio a comer de todo ello antes de que tú
vinieras? Yo le di mi bendición, y ha quedado bendito.»
34Cuando
Esaú oyó las palabras de su padre, lanzó una grande y amarga
exclamación, y dijo: «¡Bendíceme también a mí, padre mío!»
35Isaac
dijo: «Es que vino tu hermano, y con engaños tomó tu bendición.»
36Y Esaú
respondió: «¡Qué bien le queda el nombre Jacob! ¡Ya me ha
suplantado dos veces! ¡Primero me arrebató mi primogenitura, y
ahora me ha arrebatado mi bendición!» Y añadió: «¿No has reservado
una bendición para mí?» 37Isaac le respondió a
Esaú: «Es que yo lo he puesto como señor tuyo, y le he entregado a
todos sus hermanos para que sean sus siervos; además, lo he
provisto de trigo y de vino; ¿qué puedo hacer ahora por ti, hijo
mío?» 38Esaú respondió a su
padre: «Padre mío, ¿acaso no tienes más que una sola bendición?
¡Bendíceme también a mí, padre mío!» Y levantó Esaú el tono de su
voz, y lloró. 39Entonces Isaac, su
padre, le respondió así: «Tendrás tu habitación en lo mejor de la
tierra, y gozarás del rocío de los cielos de arriba. 40Vivirás gracias a tu
espada, y servirás a tu hermano; y una vez que te hayas fortalecido
te quitarás del cuello su yugo.»

41Esaú llegó a odiar a
Jacob por causa de la bendición que había recibido de su padre, y
dijo en su corazón: «Ya están cerca los días de guardar luto por mi
padre. Entonces mataré a mi hermano Jacob.» 42Cuando llegaron a
oídos de Rebeca estas palabras de Esaú, su hijo mayor, ella mandó
llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: «Mira, tu hermano Esaú
halla consuelo cuando piensa en matarte. 43Así que hazme caso,
hijo mío, y prepárate a huir a la casa de mi hermano Labán, que
vive en Jarán. 44Quédate a vivir con
él por algún tiempo, hasta que se calme el enojo de tu hermano.
45Cuando se
haya aplacado la ira de tu hermano contra ti, y olvide lo que le
has hecho, yo te haré volver de allá. ¿Por qué voy a perderlos a
ustedes dos en un solo día?» 46A Isaac, Rebeca le
dijo: «Mi vida es un fastidio, por culpa de las hititas que viven
en esta tierra. Si Jacob toma como mujer a alguna de estas hititas,
¿para qué quiero seguir viviendo?»[image: ]

Génesis 28

Jacob enviado a Padán
Aram – 1Entonces Isaac llamó a
Jacob, y lo bendijo. Además, le ordenó: «No tomes como mujer a
ninguna cananea. 2Levántate y vete a
Padán Aram, a casa de Betuel, tu abuelo materno, y toma allí por
mujer a una de las hijas de Labán, el hermano de tu madre.
3¡Que el
Dios omnipotente te bendiga y haga que te reproduzcas y te
multipliques, hasta que seas un gran conjunto de pueblos!
4¡Que Dios
te dé la bendición de Abrahán, a ti y a tu descendencia, para que
heredes la tierra donde ahora vives, y que él le dio a Abrahán!»
5Así
despidió Isaac a Jacob, y éste se fue a Padán Aram, donde vivía
Labán, que era hijo de Betuel el arameo y hermano de Rebeca, la
madre de Jacob y de Esaú.

6Esaú vio que Isaac
había bendecido a Jacob, y que lo había enviado a Padán Aram para
tomar de allí una mujer. También vio que, al bendecirlo, le había
dado la orden de no tomar por mujer a una cananea, 7y que Jacob había
obedecido a su padre y a su madre, y se había ido a Padán Aram.
8Esaú vio
igualmente que a Isaac, su padre, no le agradaban las cananeas,
9así que se
fue a ver a Ismael y, además de sus otras mujeres, Esaú tomó allí
por mujer a Majalat, que era hermana de Nebayot e hija de Ismael,
el hijo de Abrahán.
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La visión
de Jacob: Dios se aparece en Betel – 10Jacob salió de
Berseba y se fue a Jarán. 11Al llegar a cierto
lugar, se quedó allí a pasar la noche, porque el sol ya se había
puesto. Tomó una de las piedras de aquel lugar y la puso como
cabecera, y allí se acostó para dormir. 12Entonces tuvo un
sueño, en el que veía una escalera apoyada en la tierra, y cuyo
extremo tocaba el cielo, y veía que los ángeles de Dios subían y
bajaban por ella. 13En lo alto de la
escalera, veía al Señor, que le decía: «Yo soy el Señor, el Dios de
tu padre Abrahán y el Dios de Isaac. A ti y a tu descendencia les
daré la tierra donde ahora estás acostado. 14Tu descendencia será
como el polvo de la tierra, y te esparcirás hacia el occidente y el
oriente, hacia el norte y el sur. En ti y en tu simiente serán
bendecidas todas las familias de la tierra. 15Date cuenta de que yo
estoy contigo. Yo te protegeré por dondequiera que vayas, y volveré
a traerte a esta tierra. No te dejaré ni un momento, hasta que haya
hecho lo que te he dicho.» 16Cuando Jacob despertó
de su sueño, dijo: «Realmente el Señor está en este lugar, y yo no
lo sabía.» 17Sintió miedo, y dijo:
«¡Qué terrible es este lugar! ¡No es otra cosa que la casa de Dios
y la puerta del cielo!» 18Por la mañana Jacob
se levantó y tomó la piedra que había puesto de cabecera, la
levantó como un pilar, y sobre ella derramó aceite. 19A ese lugar le puso
por nombre Betel, aunque el primer nombre de esa ciudad era Luz.
20Allí
Jacob hizo este voto: «Si Dios me acompaña y me protege en este
viaje que ahora hago, y me da pan para comer y ropa para vestirme,
21y me hace
volver en paz a la casa de mi padre, entonces el Señor será mi
Dios. 22Esta piedra, que he
levantado como pilar, será casa de Dios; y de todo lo que me des,
apartaré el diezmo para ti.»[image: ]

Génesis 29

[image: ]

Jacob sirve a Labán por
Raquel y Lea – 1Jacob siguió su
camino, y llegó a la tierra de los orientales. 2Se fijó, y vio en el
campo un pozo; cerca de él había tres rebaños de ovejas, porque de
ese pozo bebían los ganados. Una piedra muy grande tapaba la boca
del pozo. 3Cuando todos los
rebaños se reunían, se removía la piedra que tapaba el pozo, y se
daba de beber a las ovejas; después se volvía a poner la piedra
sobre la boca del pozo. 4Jacob les dijo:
«Hermanos míos, ¿de dónde son ustedes?» Y ellos respondieron:
«Somos de Jarán.» 5Les dijo entonces:
«¿Conocen ustedes a Labán, el hijo de Najor?» Y ellos dijeron: «Sí,
lo conocemos.» 6Jacob les dijo: «¿Se
encuentra bien?» Y ellos contestaron: «Él se encuentra bien. De
hecho, aquí viene su hija Raquel con las ovejas.» 7Entonces él dijo:
«Como pueden ver, aún es muy de día. Todavía no es tiempo de
recoger el ganado. Denles agua a las ovejas, y llévenlas a los
pastos.» 8Pero ellos le
respondieron: «No podemos hacerlo, hasta que se junten todos los
rebaños. Entonces se quitará la piedra de la boca del pozo, y les
daremos agua a las ovejas.»

9Todavía estaba él
hablando con ellos, cuando llegó Raquel con el rebaño de su padre,
pues ella era la pastora. 10Raquel era hija de
Labán, hermano de la madre de Jacob, y el rebaño era de Labán.
Cuando Jacob vio a Raquel, se acercó y removió la piedra de la boca
del pozo, y dio de beber al rebaño, 11luego besó a Raquel,
y sin más se echó a llorar. 12Entonces Jacob le
dijo a Raquel que él era sobrino de su padre, pues era hijo de
Rebeca. Ella corrió entonces a dar esta noticia a su padre.
13Al oír
Labán estas noticias de Jacob, hijo de su hermana, corrió a
recibirlo, y lo abrazó y lo besó, y lo llevó a su casa; allí Jacob
le contó a Labán todas estas cosas. 14Y Labán le dijo:
«Ciertamente, tú eres de mi propia sangre.» Y Jacob se quedó con él
todo un mes.

Jacob se
casa con Lea y Raquel – 15Entonces Labán le
dijo a Jacob: «¿Vas a trabajar para mí de balde, sólo porque eres
mi sobrino? ¡Dime cuánto quieres que te pague!» 16Labán tenía dos
hijas. La mayor se llamaba Lea, y la menor se llamaba Raquel.
17Los ojos
de Lea eran tiernos, pero Raquel tenía una bella presencia y era de
hermoso parecer. 18Jacob se enamoró de
Raquel, y dijo: «Por Raquel, tu hija menor, yo te serviré siete
años.» 19Y
Labán respondió: «Es mejor que te la dé a ti, y no a otro hombre.
Quédate conmigo.» 20Así fue como Jacob
trabajó siete años por Raquel; pero le parecieron unos cuantos
días, porque la amaba. 21Un día, Jacob le dijo
a Labán: «Mi plazo se ha cumplido. Dame a mi mujer, para unirme a
ella.» 22Labán juntó entonces
a todos los varones de aquel lugar, y ofreció un banquete.
23Cuando
llegó la noche, Labán tomó a su hija Lea, y se la llevó a Jacob; y
él se unió a ella. 24Además, Labán le dio
a su hija Lea, por criada, a su sierva Zilpa. 25Cuando llegó la
mañana, Jacob vio que estaba con Lea; así que le dijo a Labán:
«¿Qué es lo que me has hecho? ¿Acaso no te he servido por Raquel?
¿Por qué me has engañado?» 26Y Labán respondió:
«Aquí no acostumbramos dar a la hija menor antes que a la mayor.
27Cumple
esta semana, y se te dará también la otra, si trabajas para mí
otros siete años.» 28Jacob lo hizo así.
Cumplió aquella semana, y Labán le dio a su hija Raquel por mujer.
29A su hija
Raquel, Labán le dio por criada a su sierva Bilá. 30Y Jacob se unió
también a Raquel, y la amó mucho más que a Lea; y trabajó para
Labán siete años más.

Los hijos
de Jacob – 31Al ver el Señor que
Lea era menospreciada, le dio hijos; pero Raquel era estéril.
32Y Lea
concibió y dio a luz un hijo, y le puso por nombre Rubén, pues
dijo: «El Señor ha mirado mi aflicción, así que ahora mi marido me
amará.» 33Volvió a concebir, y
dio a luz un hijo. Entonces dijo: «El Señor oyó que yo era
menospreciada, así que también me ha dado este hijo.» Por eso le
puso por nombre Simeón. 34Concibió una vez más,
y dio a luz un hijo. Y dijo: «Esta vez mi marido se unirá conmigo,
pues ya le he dado tres hijos.» Por eso le puso por nombre Leví.
35Todavía
concibió otra vez, y dio a luz un hijo. Entonces dijo: «Esta vez
alabaré al Señor.» Por eso le puso por nombre Judá. Y dejó de dar a
luz. [image: ]

Génesis 30

Los sucesivos hijos de
Jacob – 1Al ver Raquel que ella
no le daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su hermana y le dijo a
Jacob: «¡Dame hijos, pues de lo contrario me muero!» 2Jacob se enojó con
Raquel, y le dijo: «¿Acaso soy Dios, que le ha impedido a tu
vientre dar fruto?» 3Ella le dijo: «Aquí
tienes a mi sierva Bilá. Únete a ella. Así ella dará a luz sobre
mis rodillas, y también yo tendré hijos de ella.» 4Y Raquel le dio a su
sierva Bilá por mujer, y Jacob se unió a ella. 5Y Bilá concibió, y le
dio a Jacob un hijo. 6Entonces dijo Raquel:
«Dios me juzgó, y oyó también mi voz, y me dio un hijo.» Por eso le
puso por nombre Dan. 7Bilá, la sierva de
Raquel, concibió otra vez y le dio a Jacob un segundo hijo.
8Y Raquel
dijo: «Tremendas luchas he librado con mi hermana, y la he
vencido.» Y llamó a su hijo Neftalí.

9Al ver Lea que ella
había dejado de dar a luz, tomó a su sierva Zilpa y se la dio a
Jacob por mujer. 10Y Zilpa, la sierva de
Lea, le dio a Jacob un hijo. 11Entonces dijo Lea:
«¡Llegó la buena suerte!», así que le puso por nombre Gad.
12Zilpa, la
sierva de Lea, le dio otro hijo a Jacob; 13y Lea dijo: «¡Qué
felicidad la mía! ¡Las mujeres me considerarán feliz!» Y le puso
por nombre Aser.

14Durante la siega del
trigo, Rubén fue al campo y encontró mandrágoras, las cuales llevó
a Lea, su madre. Y Raquel le dijo a Lea: «Por favor, dame algunas
de las mandrágoras de tu hijo.» 15Y ella le respondió:
«¿Te parece poco haberme quitado a mi marido, que ahora quieres
quitarme también las mandrágoras de mi hijo?» Y Raquel le propuso:
«Pues a cambio de las mandrágoras de tu hijo, Jacob dormirá contigo
esta noche.» 16En la tarde, cuando
Jacob volvió del campo, Lea salió a su encuentro y le dijo: «Únete
conmigo. Francamente, te he alquilado a cambio de las mandrágoras
de mi hijo.» Y Jacob durmió con ella aquella noche. 17Y Dios oyó a Lea, y
ésta concibió y le dio a Jacob su quinto hijo. 18Y dijo Lea: «Dios me
ha recompensado, por haberle dado mi marido a mi sierva.» Por eso
le puso por nombre Isacar. 19Después Lea volvió a
concebir, y le dio a Jacob su sexto hijo. 20Entonces dijo Lea:
«¡Que bello regalo me ha hecho Dios! Ahora mi marido vivirá
conmigo, pues ya le he dado seis hijos.» Y le puso por nombre
Zabulón. 21Después dio a luz una
hija, y le puso por nombre Dina.

22Pero Dios se acordó
de Raquel. La escuchó y le concedió tener hijos. 23Y ella concibió y dio
a luz un hijo. Entonces dijo: «Dios ha borrado mi vergüenza»,
24y le puso
por nombre José, pues dijo: «¡Quiera el Señor darme un hijo
más!»

Tretas de
Jacob y de Labán – 25Por el tiempo en que
Raquel dio a luz a José, sucedió que Jacob le dijo a Labán: «Déjame
ir, y volveré a mi lugar, a mi propia tierra. 26Entrégame a mis
mujeres y mis hijos, por quienes te he servido, y déjame ir. Tú
bien sabes cómo he trabajado para ti.» 27Y Labán le respondió:
«Si merezco que me trates con bondad, quédate. Se me ha revelado
que gracias a ti el Señor me ha bendecido.» 28Y añadió: «Dime cuánto
quieres ganar, que yo te lo pagaré.» 29Y Jacob respondió:
«Tú bien sabes cómo he trabajado para ti, y cómo ha estado tu
ganado conmigo. 30Lo poco que tenías
antes de mi llegada, ha crecido en gran número. Con mi llegada el
Señor te ha bendecido, pero ¿cuándo haré algo también por mi propia
casa?» 31Y
Labán le dijo: «¿Qué quieres que te dé?» Y Jacob respondió: «No me
des nada. Si quieres hacer algo por mí, haz lo siguiente y yo
volveré a cuidar de tus ovejas. 32Hoy pasaré por todo
tu rebaño, y apartaré todas las ovejas manchadas y salpicadas de
color, y todas las ovejas de color oscuro, más las cabras que sean
manchadas y salpicadas de color. Ésta será mi paga. 33Así el día de mañana,
cuando vengas a reconocer mi paga, mi honradez responderá por mí.
Toda cabra que no sea pintada ni manchada, y toda oveja entre mis
ovejas que no sea de color oscuro, se me achacará como robada.»
34Labán
dijo entonces: «Pues bien, que sea como tú dices.» 35Ese mismo día, Labán
apartó los machos cabríos manchados y rayados, y todas las cabras
manchadas y salpicadas de color, y toda la que tenía en sí algo de
blanco, y todas las ovejas de color oscuro, y las puso a cargo de
sus hijos. 36Luego puso tres días
de camino entre él y Jacob. Mientras tanto, Jacob cuidaba el resto
de las ovejas de Labán.

37Jacob tomó entonces
varas verdes de álamo, avellano y castaño, y les quitó la corteza
para que se viera lo blanco de las varas; 38luego puso las varas
sin corteza en los abrevaderos, donde las ovejas venían a beber
agua, y éstas se apareaban delante de las varas cuando venían a
beber. 39Así las ovejas
concebían delante de las varas, y parían borregos listados,
pintados y salpicados de diversos colores. 40Entonces Jacob
apartaba los corderos, y todos los oscuros y listados del hato de
Labán los ponía entre su propio rebaño; luego ponía aparte su hato,
y no lo juntaba con las ovejas de Labán.

41Y cada vez que las
ovejas más fuertes estaban en celo, Jacob ponía las varas en los
abrevaderos, delante de las ovejas, para que concibieran a la vista
de las varas; 42pero cuando venían
las ovejas más débiles, no las ponía. Así, las más débiles eran
para Labán, y las más fuertes para Jacob. 43Fue así como este
varón llegó a ser muy rico, y tuvo muchas ovejas, y siervas y
siervos, además de camellos y asnos.[image: ]

Génesis 31

Labán cambia los
pactos – 1Pero Jacob se enteraba
de las habladurías de los hijos de Labán, pues decían: «Jacob se ha
quedado con todo lo que era de nuestro padre. Toda su riqueza la
obtuvo de lo que era de nuestro padre.» 2Además, Jacob miraba
el semblante de Labán, y podía ver que ya no lo trataba como antes.
3Entonces
el Señor le dijo a Jacob: «Regresa a la tierra de tus padres, con
tus parientes, que yo estaré contigo.» 4Jacob mandó llamar a
Raquel y a Lea al campo donde estaban sus ovejas, 5y les dijo: «Me doy
cuenta de que el padre de ustedes ya no me trata como antes. Pero
el Dios de mi padre está conmigo. 6Ustedes saben que yo
he servido a su padre con todas mis fuerzas, 7y que su padre me ha
engañado, pues varias veces me ha cambiado la paga. Pero Dios no le
ha permitido hacerme daño. 8Si él decía: “Te voy a
pagar con los pintados”, entonces todas las ovejas parían corderos
pintados; y si decía: “Te voy a pagar con los listados”, entonces
todas las ovejas parían corderos listados. 9Así Dios le quitó al
padre de ustedes el ganado, y me lo dio a mí. 10Y resulta que, cuando
las ovejas estaban en celo, yo levanté la vista, y en sueños vi que
los machos que cubrían a las hembras eran listados, pintados y
abigarrados. 11Entonces el ángel de
Dios me habló en sueños, y yo me dispuse a escucharlo. 12Y me dijo: “Levanta
ahora los ojos, y verás que todos los machos que cubren a las
hembras son listados, pintados y abigarrados. Yo he visto todo lo
que Labán te ha hecho. 13Yo soy el Dios de
Betel, donde tú ungiste la piedra, y donde me hiciste un voto.
Levántate ahora y sal de esta tierra, y regresa a tu tierra
natal.”» 14Raquel y Lea
respondieron: «¿Acaso tenemos todavía nosotras alguna porción o
herencia en la casa de nuestro padre? 15¿Acaso no nos
considera unas extrañas, y hasta nos vendió y se ha comido por
completo nuestro precio? 16La verdad es que
todas las riquezas que Dios le ha quitado a nuestro padre, ¡son de
nosotras y de nuestros hijos! Así que, haz todo lo que Dios te ha
dicho.»

Jacob huye
de Labán – 17Entonces Jacob se
preparó y sentó a sus hijos y sus mujeres sobre los camellos,
18luego
puso en marcha todo su ganado, y todo el ganado que había
adquirido, que era su ganancia de Padán Aram, y se dispuso a volver
a Isaac, su padre, en la tierra de Canaán. 19Como Labán había ido
a trasquilar sus ovejas, Raquel hurtó los ídolos de su padre.
20Jacob, por su parte,
engañó a Labán el arameo al no hacerle saber que iba a fugarse.
21Y se
fugó, llevándose todo lo que tenía. Se dispuso a cruzar el
Éufrates, y se enfiló hacia el monte de Galaad.

22Al tercer día fueron
a decirle a Labán que Jacob se había fugado. 23Entonces Labán se
hizo acompañar de sus parientes, y se fue tras Jacob. Después de
siete días de camino, lo alcanzó en el monte de Galaad.
24Pero esa
noche Dios se le apareció en un sueño a Labán el arameo, y le dijo:
«Mucho cuidado con comenzar a hablarle a Jacob bien, y acabar mal.»
25Labán
alcanzó a Jacob cuando éste había plantado su tienda en el monte,
así que Labán y sus parientes acamparon en el monte de Galaad.
26Y Labán
le dijo a Jacob: «¿Qué es lo que has hecho? ¿Por qué me engañaste y
trajiste a mis hijas como prisioneras de guerra? 27¿Por qué te fugaste a
escondidas? ¿Por qué me engañaste, y no me dijiste nada? ¡Yo te
habría despedido con alegría y con cantos, con tamborines y arpas!
28¡Ni
siquiera me dejaste besar a mis hijos y mis hijas! ¡Lo que has
hecho es una locura! 29Yo tengo poder para
hacerles daño; pero el Dios de tu padre me habló anoche y me dijo:
“Mucho cuidado con comenzar a hablarle a Jacob bien, y acabar mal.”
30Pero ya
que tantas ganas tenías de irte a la casa de tu padre, ¿por qué me
robaste mis dioses?» 31Jacob le respondió
así a Labán: «Es que tuve miedo. Yo pensé que tal vez me quitarías
tus hijas por la fuerza. 32Pero al que
encuentres con tus dioses en su poder, no quedará con vida. En
presencia de nuestros hermanos, reconoce lo que sea tuyo y esté en
mi poder, y llévatelo.» Pero Jacob no sabía que Raquel los había
hurtado. 33Labán entró en la
tienda de Jacob, luego en la tienda de Lea y en la tienda de las
dos siervas, y no halló nada; entonces salió de la tienda de Lea y
entró en la tienda de Raquel. 34Pero Raquel tomó los
ídolos y los puso bajo la albarda de un camello, y se sentó sobre
ellos; así que Labán buscó en toda la tienda, y no los halló.
35Y ella le
dijo a su padre: «No se enoje mi señor. Es que no me puedo levantar
delante de ti, porque estoy con la costumbre de las mujeres.» Y
Labán buscó los ídolos, pero no los halló.

El pacto de
paz entre Jacob y Labán – 36Entonces Jacob se
enojó, y riñó con Labán. Le reclamó: «¿En qué te he faltado? ¿Cuál
es mi pecado, para que me persigas con tanto ardor? 37Ya que has rebuscado
en todas mis cosas, ¿qué has hallado de todos los enseres de tu
casa? Ponlo aquí, delante de mis hermanos y de los tuyos, ¡y que
juzguen entre nosotros! 38Veinte años han sido
los que he estado contigo, y nunca abortaron tus ovejas ni tus
cabras, ni me comí un solo carnero de tus ovejas. 39Nunca te traje lo que
las fieras arrebataron, y si algo se robaban de día o de noche, me
hacías responsable y a mí me lo cobrabas. 40De día me consumía el
calor, y de noche la helada, y el sueño se me iba. 41Esta clase de vida he
tenido en tu casa durante veinte años. Catorce te serví por tus dos
hijas, y seis por tu ganado, y varias veces me has cambiado la
paga. 42Si
no estuviera conmigo el Dios de mi padre, el Dios de Abrahán, el
Dios a quien Isaac temía, estoy seguro que me dejarías ir ahora con
las manos vacías. Pero Dios ha visto mi aflicción y el trabajo de
mis manos, y por eso te reprendió anoche.» 43Labán le respondió a
Jacob: «Las hijas son mis hijas, y los hijos son mis hijos; las
ovejas son mis ovejas. ¡Todo lo que aquí ves me pertenece! Pero
¿qué puedo hacerles hoy a estas hijas mías, o a los hijos que ellas
han tenido? 44Ven ahora, y hagamos
un pacto tú y yo, y que éste sea un testimonio entre nosotros dos.»
45Entonces
Jacob tomó una piedra, y la levantó como señal. 46Jacob les dijo a sus
parientes: «Recojan piedras». Y ellos tomaron piedras e hicieron un
montón, y allí sobre el montón de piedras comieron. 47Labán lo llamó «Yegar
Sadutá», y Jacob lo llamó «Galaad» 48porque Labán dijo:
«Este montón de piedras es hoy testigo entre nosotros dos». Por eso
se le conoce por el nombre de Galaad 49y de Mispá, pues
dijo: «Que el Señor nos vigile a ti y a mí, ahora que nos separemos
el uno del otro. 50Si acaso humillas a
mis hijas, o si tomas otras mujeres además de mis hijas, nadie está
con nosotros, pero Dios nos ve y es testigo entre nosotros dos.»
51Además,
Labán le dijo a Jacob: «Mira este montón de piedras y esta señal,
que he levantado entre nosotros dos. 52Que este montón de
piedras y esta señal nos sirvan de testigos, de que ni tú ni yo
pasaremos más allá de este montón de piedras, ni de esta señal,
para hacernos daño. 53Que el Dios de
Abrahán y el Dios de Najor, el Dios de sus padres, juzgue entre
nosotros.» Y Jacob juró por aquel que era el temor de Isaac, su
padre. 54Luego Jacob ofreció
sacrificios en el monte, y llamó a sus hermanos a comer pan.
Después de comer, pasaron la noche en el monte. 55A la mañana siguiente
Labán se levantó y besó a sus hijos y sus hijas, y los bendijo;
después de eso se fue de regreso a su lugar. [image: ]

Génesis 32

Jacob vuelve a
Palestina – 1Al seguir Jacob su
camino, le salieron al encuentro ángeles de Dios.

2Cuando Jacob los vio,
dijo: «Éste es un campamento de Dios.» Así que a aquel lugar lo
llamó Majanayin. 3Jacob envió delante de
sí mensajeros a Esaú, su hermano, que estaba en la tierra de Seir,
en el campo de Edom, 4y les dio las
siguientes instrucciones: «Díganle a mi señor Esaú de parte de su
siervo Jacob: “Hasta ahora he estado viviendo con Labán.
5Tengo
vacas, asnos y ovejas, y también siervos y siervas. Envío a decir
esto a mi señor, para pedirle que me trate con bondad.”»
6Los
mensajeros volvieron a Jacob, y le dijeron: «Fuimos a ver a tu
hermano Esaú, y también él viene a recibirte. Con él vienen
cuatrocientos hombres.» 7Jacob sintió mucho
miedo. En su angustia, dividió en dos campamentos a la gente que
venía con él, lo mismo que a las ovejas, las vacas y los camellos;
8y dijo:
«Si Esaú viene contra un campamento, y lo ataca, el otro campamento
podrá escapar.»
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9También dijo Jacob:
«Señor, Dios de mi padre Abrahán y Dios de mi padre Isaac, tú me
dijiste: “Vuelve a tu tierra, con tus parientes, y yo te trataré
bien.” 10Yo
soy menor que todas las misericordias y que toda la verdad con que
has tratado a este siervo tuyo, pues crucé este Jordán solamente
con mi cayado, y ahora he llegado a poseer dos campamentos.
11¡Por
favor, líbrame de la mano de mi hermano Esaú, porque le temo! ¡No
sea que venga y hiera a la madre junto con los hijos! 12Tú has dicho: “Yo te
trataré bien, y tu descendencia será como la arena del mar, tan
numerosa que no se puede contar.”» 13Esa noche Jacob
durmió allí, y de lo que le vino a la mano tomó un presente para su
hermano Esaú: 14doscientas cabras,
veinte machos cabríos, doscientas ovejas, veinte carneros,
15treinta
camellas recién paridas con sus crías, cuarenta vacas y diez
novillos, y veinte asnas y diez borricos. 16A cada uno de sus
siervos le entregó una manada, y les dijo: «Adelántense a mí, y
dejen un espacio entre una y otra manada.» 17Al primero le ordenó:
«Si mi hermano Esaú te encuentra y te pregunta “¿Quién es tu amo?
¿A dónde vas? ¿Para quién es esto que vas arreando?” 18Respóndele: “Es un
presente que tu siervo Jacob te envía a ti, mi señor Esaú. Mira, él
mismo viene atrás de nosotros.”» 19Al segundo también le
dio órdenes, lo mismo que al tercero y a todos los que iban tras
aquellas manadas. Les dijo: «Esto es lo que le dirán a Esaú, cuando
lo encuentren. 20Y le dirán también:
“Tu siervo Jacob viene atrás de nosotros.”» Y es que pensó: «Voy a
calmar su enojo con el presente que va delante de mí. Después de
eso lo veré cara a cara. Tal vez me perdone.» 21Y así, el presente
avanzó delante de él, y esa noche se quedó a dormir en el
campamento.
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Jacob lucha
con el ángel en Peniel – 22Pero esa misma noche
se levantó, tomó a sus dos mujeres, sus dos siervas y sus once
hijos, y cruzó el vado de Jaboc. 23Los tomó, y los hizo
cruzar el arroyo, con todas sus posesiones. 24De modo que Jacob se
quedó solo, y un hombre luchó con él hasta la salida del sol.
25Pero
cuando ese hombre vio que no podía vencerlo, lo golpeó en la
coyuntura de su muslo, y en la lucha el muslo de Jacob se
descoyuntó. 26El hombre dijo:
«Déjame ir, porque ya está saliendo el sol.» Pero Jacob le
respondió: «No te dejaré ir, si no me bendices.» 27Aquel hombre le dijo:
«¿Cuál es tu nombre?» Y él respondió: «Jacob». 28Y el hombre dijo: «Tu
nombre ya no será Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y
con los hombres, y has vencido.» 29Entonces Jacob le
preguntó: «Ahora hazme saber tu nombre.» Y aquel hombre respondió:
«¿Para qué quieres saber mi nombre?» Y lo bendijo allí.
30A ese
lugar Jacob le puso por nombre «Peniel», porque dijo: «He visto a
Dios cara a cara, y sigo con vida.» 31El sol salía cuando
Jacob, que iba cojeando de la cadera, cruzó Peniel. 32Por eso hasta el día
de hoy los israelitas no comen del tendón que se contrajo, y que
está en la coyuntura del muslo; porque aquel hombre golpeó a Jacob
en esta parte de su muslo, en el tendón que se contrajo. [image: ]

Génesis 33
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Reconciliación entre
Jacob y Esaú – 1Jacob levantó la
vista, y vio que Esaú venía acompañado de cuatrocientos hombres.
Entonces repartió a los niños entre Lea y Raquel y las dos siervas,
2puso
primero a las siervas y sus niños, luego a Lea y sus niños, y por
último a Raquel y a José; 3luego él se adelantó a
ellos, y siete veces se inclinó hasta el suelo, hasta estar cerca
de su hermano. 4Pero Esaú corrió a su
encuentro y, echándose a su cuello, lo abrazó y lo besó. Y los dos
lloraron. 5Pero al levantar Esaú
la vista, y ver a las mujeres y los niños, preguntó: «¿Y éstos,
quiénes son?» Y Jacob respondió: «Son los niños que Dios le ha dado
a este siervo tuyo.» 6Llegaron entonces las
siervas con sus niños, y se inclinaron. 7Luego llegó Lea con
sus niños, y se inclinaron; y tras ellos llegaron José y Raquel, y
también se inclinaron. 8Esaú preguntó: «¿Qué
te propones hacer con todos estos grupos que me he encontrado?» Y
Jacob respondió: «He querido ganarme la buena voluntad de mi
señor.» 9Y
Esaú dijo: «Yo tengo ya demasiado, hermano mío. Lo que es tuyo, es
tuyo.» 10Pero Jacob respondió:
«¡No, por favor! Si me he ganado tu buena voluntad, acepta mi
presente. El ver tu rostro es como haber visto el rostro de Dios.
Tú me has mostrado tu buena voluntad. 11Acepta, por favor, el
presente que te he traído. Dios ha sido muy bueno conmigo, y todo
esto es mío.» Y tanto le insistió Jacob, que Esaú lo aceptó.
12Luego
dijo Esaú: «Vamos, pongámonos en marcha. Yo iré delante de ti.»
13Pero
Jacob le dijo: «Mi señor sabe que los niños son débiles, y que
tengo ovejas y vacas recién paridas; si se les fatiga, en un solo
día pueden morir todas las ovejas. 14Ruego a mi señor
adelantarse a su siervo, que yo iré poco a poco, al paso del ganado
que va delante de mí y al paso de los niños, hasta alcanzar a mi
señor en Seir.» 15Esaú le dijo:
«Permíteme dejar contigo parte de la gente que viene conmigo.» Y
Jacob le dijo: «¿Para qué hacerlo así? Muéstreme mi señor su buena
voluntad.» 16Ese mismo día Esaú
volvió a Seir por su camino, 17y Jacob se fue a
Sucot. Allí se construyó una casa, y unas cabañas para su ganado, y
es por eso que a ese lugar le puso por nombre Sucot.

18De regreso de Padán
Aram, Jacob llegó sano y salvo a la ciudad de Siquén, que está en
la tierra de Canaán, y acampó delante de la ciudad; 19por cien monedas
compró una parte del campo a los hijos de Jamor, padre de Siquén.
Allí plantó su tienda, 20y levantó un altar,
al que llamó El Elohé Israel. [image: ]

Génesis 34

La deshonra de Dina
vengada – 1Dina, la hija que Lea
le había dado a Jacob, salió a ver a las mujeres del lugar.
2Y la vio
Siquén, hijo de Jamor el jivita, que era príncipe de aquella
tierra, y tomándola con violencia se acostó con ella y la deshonró.
3Pero tan
atraído se sintió a Dina, la hija de Lea, que se enamoró de la
joven y trató de ganarse su corazón. 4Y habló Siquén con
Jamor, su padre, y le dijo: «Tómame por mujer a esta joven.»
5Llegó a
oídos de Jacob que Siquén había deshonrado a Dina, su hija; pero
como sus hijos estaban en el campo con su ganado, no dijo nada
hasta que ellos llegaran. 6Jamor, el padre de
Siquén, fue a ver a Jacob para hablar con él. 7Cuando los hijos de
Jacob lo supieron, volvieron del campo. Y se entristecieron y
enojaron mucho, porque Siquén había cometido una vileza en Israel
al acostarse con la hija de Jacob. Era algo que no se debía haber
hecho.

8Jamor habló con ellos,
y les dijo: «Tan atraído se siente mi hijo Siquén por la hija de
ustedes, que les ruego que se la den por mujer. 9Háganse parientes
nuestros. Ustedes nos darán a sus hijas, y tomarán para ustedes a
las nuestras. 10Quédense a vivir
entre nosotros. La tierra está delante de ustedes. Vivan en ella, y
hagan en ella negocios. Tomen de ella posesión.» 11Siquén también les
dijo al padre de Dina y a sus hermanos: «Si acaso merezco que me
traten con bondad, yo les daré lo que me pidan. 12Aumenten a cargo mío
una gran dote y muchos regalos. Yo les daré todo lo que me pidan,
pero denme a la joven por mujer.»

El pacto
con los Siquemistas – 13Pero como Siquén
había mancillado a su hermana Dina, los hijos de Jacob respondieron
a éste y a su padre con engaños. 14Les dijeron: «No
podemos entregarle nuestra hermana a un hombre incircunciso. Entre
nosotros, eso es algo vergonzoso. 15Pero accederemos con
esta condición: si ustedes han de ser como nosotros, todos los
varones entre ustedes deben circuncidarse. 16Entonces sí, les
daremos nuestras hijas, y nosotros tomaremos las de ustedes; y
habitaremos entre ustedes, y seremos un solo pueblo. 17Pero si no nos hacen
caso, y no se circuncidan, tomaremos a nuestra hija y nos iremos de
aquí.»

18Estas palabras les
parecieron bien a Jamor y a su hijo Siquén. 19Y no tardó el joven
en cumplir con esa condición, porque la hija de Jacob le había
agradado y él era el más distinguido de toda la casa de su padre.
20Fueron
entonces Jamor y su hijo Siquén a la puerta de su ciudad, y
hablaron con los varones de su ciudad. Les dijeron: 21«Estos varones vienen
a nosotros en son de paz. Habitarán en el país, y harán negocios en
él, pues hay en la tierra bastante espacio para ellos. Nosotros
tomaremos sus hijas por mujeres, y les daremos las nuestras.
22Pero
estos hombres aceptan habitar entre nosotros con una condición:
para que seamos un solo pueblo, todo varón entre nosotros debe ser
circuncidado, así como ellos son circuncidados. 23Su ganado y sus
bienes, y todas sus bestias, serán nuestros; solamente tenemos que
aceptar, y ellos habitarán con nosotros.»

La tremenda
venganza de Simeón y Leví – 24Todos los que salían
por la puerta de la ciudad obedecieron a Jamor y a su hijo Siquén,
y circuncidaron a todo varón, es decir, a todos los que salían por
la puerta de la ciudad. 25Pero al tercer día,
cuando los hombres experimentaban los dolores más graves, Simeón y
Leví, que eran dos de los hijos de Jacob y hermanos de Dina,
tomaron cada uno su espada y fueron a la ciudad, la cual estaba
desprevenida, y mataron a todos los varones. 26Mataron a filo de
espada a Jamor y a su hijo Siquén, y luego de sacar a Dina de la
casa de Siquén, se fueron. 27Los otros hijos de
Jacob se lanzaron sobre los muertos, y saquearon la ciudad, porque
su hermana había sido deshonrada. 28Se llevaron ovejas,
vacas y asnos, y todo lo que había en la ciudad y en el campo.
29También
se llevaron todos los bienes que había en las casas, y se llevaron
cautivos a todos sus niños y sus mujeres. 30Entonces Jacob les
dijo a Simeón y Leví: «Ustedes me han creado un gran problema. Me
han hecho odioso a los cananeos y ferezeos, habitantes de esta
tierra. Con los pocos hombres que tengo, ellos se juntarán contra
mí y me atacarán, y yo y mi casa seremos destruidos.»

31Pero ellos le
respondieron: «¿Y él tenía que tratar a nuestra hermana como a una
ramera?» [image: ]

Génesis 35

Dios bendice a Jacob en
Betel – 1Dios le dijo a Jacob:
«Prepárate para ir a Betel y quedarte allí. En Betel harás un altar
al Dios que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú.»
2Entonces
Jacob dijo a su familia y a todos los que estaban con él:
«Desháganse de los dioses ajenos que hay entre ustedes;
purifíquense y cámbiense de ropa, 3y preparémonos para ir
a Betel. Allí haré un altar al Dios que me respondió en el día de
mi angustia, y que me ha acompañado por dondequiera que he andado.»
4Ellos le
entregaron a Jacob todos los dioses ajenos que había en su poder, y
los zarcillos que llevaban en las orejas; y Jacob los enterró bajo
la encina que estaba cerca de Siquén.

5Cuando salieron, el
terror de Dios cayó sobre las ciudades de los alrededores, y nadie
persiguió a los hijos de Jacob. 6Jacob y todo el pueblo
que estaba con él llegaron a Luz (es decir, Betel), ciudad que está
en la tierra de Canaán, 7y Jacob edificó un
altar, y a ese lugar lo llamó El Betel, porque allí se le había
aparecido Dios cuando huía de su hermano. 8Allí murió Débora,
nodriza de Rebeca, y fue sepultada al pie de Betel, debajo de la
encina, la cual fue llamada Alón Bacut.

La nueva
promesa de una tierra – 9Una vez más, Dios se
le apareció a Jacob cuando volvió de Padán Aram, y lo bendijo.
10Le dijo
Dios: «Tu nombre es Jacob. Pero ya no te llamarás Jacob; ahora tu
nombre será Israel.» Y ése fue su nombre. 11Y Dios también le
dijo: «Yo soy el Dios omnipotente. Reprodúcete y multiplícate. De
ti saldrá una nación, y reyes, y un conjunto de naciones.
12La tierra
que les he dado a Abrahán y a Isaac, te la daré a ti, y a tu
descendencia después de ti.»

13Después Dios se
apartó de Jacob y del lugar donde había hablado con él.
14En ese
lugar Jacob levantó una señal de piedra, y como libación derramó
aceite sobre ella. 15Al lugar donde Dios
había hablado con él, Jacob le puso por nombre Betel.

Muerte de
Raquel – 16Después partieron de
Betel. Pero aún estaban como a media legua de distancia de Efrata,
cuando Raquel dio a luz, y tuvo un parto difícil. 17Entre las
dificultades de su parto, la partera le dijo: «No tengas miedo, que
también tendrás este hijo.» 18Cuando Raquel
exhalaba el último suspiro (pues murió), le puso por nombre Benoní;
pero su padre lo llamó Benjamín. 19Y Raquel murió y fue
sepultada en el camino de Efrata, que también es Belén.
20Sobre su
sepultura, Jacob levantó un pilar, que hasta el día de hoy es la
señal de la sepultura de Raquel.

21Y partió Israel de
allí, y plantó su tienda más allá de Migdal Edar. 22Mientras Israel vivía
en aquella tierra, Rubén fue y durmió con Bilá, la concubina de su
padre. Pero esto llegó a oídos de Israel.

Los hijos
de Jacob – Los hijos de Israel fueron doce: 23los hijos de Lea:
Rubén, el primogénito de Jacob; Simeón, Leví, Judá, Isacar y
Zabulón. 24Los hijos de Raquel:
José y Benjamín. 25Los hijos de Bilá,
sierva de Raquel: Dan y Neftalí. 26Los hijos de Zilpa,
sierva de Lea: Gad y Aser. Éstos fueron los hijos que le nacieron a
Jacob en Padán Aram.

La muerte
de Isaac – 27Jacob fue a visitar a
Isaac, su padre, en Mamre, es decir, la ciudad de Arba, que es
Hebrón, donde habitaron Abrahán e Isaac. 28Isaac llegó a vivir
ciento ochenta años, 29y exhaló el espíritu
siendo anciano y lleno de días. Murió y fue reunido con su pueblo,
y sus hijos Esaú y Jacob lo sepultaron. [image: ]

Génesis 36

Los descendientes de
Esaú – 1Éstos son los
descendientes de Esaú, que también es Edom: 2Éstas son las mujeres
que Esaú tomó de las hijas de Canaán: Ada, hija de Elón el hitita;
Aholibama, hija de Aná, el hijo de Sibón el jivita; 3y Basemat, hija de
Ismael y hermana de Nebayot. 4El hijo que Ada le dio
a Esaú fue Elifaz; el hijo que le dio Basemat fue Reuel.
5Aholibama
le dio a Jeús, Jalán y Coré. Éstos son los hijos que le nacieron a
Esaú en la tierra de Canaán. 6Esaú tomó a sus
mujeres, sus hijos y sus hijas, y a todas las personas de su casa,
y sus ganados y todas sus bestias, y todo cuanto había adquirido en
la tierra de Canaán, y se fue a otra tierra. Así se separó de su
hermano Jacob. 7Y es que no podían
habitar juntos porque los bienes de ellos eran muchos; por causa de
sus ganados la tierra en donde vivían no los podía sostener,
8así que
Esaú habitó en el monte de Seir. Esaú es también Edom. 9Éstas son las
generaciones de Esaú, padre de Edom, en el monte de Seir.
10Éstos son
los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, hijo de Ada, mujer de
Esaú; Reuel, hijo de Basemat, mujer de Esaú. 11Los hijos de Elifaz
fueron Temán, Omar, Sefó, Gatán y Cenaz. 12Timna fue concubina
de Elifaz hijo de Esaú, y el hijo que ella le dio fue Amalec. Éstos
son los hijos de Ada, mujer de Esaú. 13Los hijos de Reuel
fueron Najat, Zeraj, Samá y Miza; éstos son los hijos de Basemat,
mujer de Esaú. 14Los hijos que dio a
luz Aholibama, mujer de Esaú e hija de Aná, que era hijo de Sibón,
fueron: Jeús, Jalán y Coré, hijos de Esaú.

15Los jefes de entre
los hijos de Esaú fueron: Los hijos de Elifaz, el primogénito de
Esaú: los jefes Temán, Omar, Sefó, Cenaz, 16Coré, Gatán y Amalec.
Éstos son los jefes de Elifaz en la tierra de Edom; éstos fueron
los hijos de Ada.

17Y éstos son los hijos
de Reuel, hijo de Esaú: los jefes Najat, Zeraj, Samá y Miza; éstos
son los jefes de la línea de Reuel en la tierra de Edom; estos
hijos vienen de Basemat, mujer de Esaú.

18Y éstos son los hijos
de Aholibama, mujer de Esaú: los jefes Jeús, Jalán y Coré; éstos
fueron los jefes que descienden de Aholibama, mujer de Esaú e hija
de Aná.

19Éstos son los hijos
de Esaú, y sus jefes. Esaú es también Edom.

20Éstos son los hijos
de Seir el horeo, que habitaban en aquella tierra: Lotán, Sobal,
Sibón, Aná, 21Disón, Eser y Disán;
éstos son los jefes de los horeos, hijos de Seir, en la tierra de
Edom. 22Los
hijos de Lotán fueron Jorí y Hemán; Timna fue hermana de Lotán.
23Los hijos
de Sobal fueron Alván, Manajat, Ebal, Sefo y Onam. 24Los hijos de Sibón
fueron Ayá y Aná. Este Aná es el que halló manantiales en el
desierto, mientras cuidaba los asnos de Sibón, su padre.
25Los hijos
de Aná fueron Disón y Aholibama, hija de Aná. 26Los hijos de Disón
fueron: Hemdán, Esbán, Itrán y Querán. 27Los hijos de Eser
fueron: Bilán, Zaván y Acán. 28Los hijos de Disán
fueron: Uz y Arán. 29Los jefes de los
horeos fueron: los jefes Lotán, Sobal, Sibón, Aná, 30Disón, Eser y Disán.
Éstos fueron los jefes de los horeos en la tierra de Seir, según
sus mandos.

31Los reyes que
reinaron en la tierra de Edom, antes de que los hijos de Israel
tuvieran rey, fueron éstos: 32Bela hijo de Beor,
rey de Edom. El nombre de su ciudad fue Dinaba. 33Cuando murió Bela,
reinó en su lugar Jobab hijo de Zeraj, de Bosra. 34Cuando murió Jobab,
reinó en su lugar Jusán, de la tierra de Temán. 35Cuando murió Jusán,
reinó en su lugar Hadad hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en
el campo de Moab. El nombre de su ciudad fue Avit. 36Cuando murió Hadad,
reinó en su lugar Samla, de Masreca. 37Cuando murió Samla,
reinó en su lugar Saúl, de Rejobot, a la orilla del Éufrates.
38Cuando
murió Saúl, reinó en su lugar Baal Janán, hijo de Acbor.
39Cuando
murió Baal Janán hijo de Acbor, reinó en su lugar Hadar. El nombre
de su ciudad fue Pau; el nombre de su mujer fue Mehitabel hija de
Matred, hija de Mezab.

40Éstos son los nombres
de los jefes de Esaú por sus linajes, lugares y nombres: Timna,
Alva, Jetet, 41Aholibama, Elá,
Pinón, 42Cenaz, Temán, Mibsar,
43Magdiel e
Iram. Éstos fueron los jefes de Edom según su lugar de residencia
en la tierra de su posesión. Edom es el mismo Esaú, padre de los
edomitas. [image: ]

Génesis 37

José y sus sueños
– 1Jacob se
quedó a vivir en la tierra de Canaán, donde su padre había
vivido.

2Ésta es la historia de
la familia de Jacob: José tenía diecisiete años de edad, y
apacentaba las ovejas con sus hermanos. El joven José estaba con
los hijos de Bilá y con los hijos de Zilpa, las mujeres de su
padre; y José informaba a su padre de la mala fama de ellos.
3Israel
amaba a José más que a todos sus hijos, porque lo había tenido en
su vejez; por eso le hizo una túnica de diversos colores.
4Al ver sus
hermanos que su padre lo amaba más que a todos ellos, lo odiaban y
no podían hablarle de manera pacífica. 5José tuvo un sueño, y
se lo contó a sus hermanos. Pero ellos llegaron a odiarlo aún más.
6Y él les
dijo: «Escuchen ahora este sueño que tuve: 7Resulta que estábamos
en medio del campo haciendo manojos, y mi manojo se levantaba y se
quedaba derecho, mientras que los manojos de ustedes estaban
alrededor del mío y se inclinaban ante él.» 8Sus hermanos le
respondieron: «¿Acaso vas a ser tú nuestro rey, o nos vas a
gobernar?» Y por causa de sus sueños y sus palabras lo odiaron aún
más.
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José es
vendido por sus hermanos a los Midianitas, por envidia –
9Pero José
volvió a tener otro sueño, y se lo contó a sus hermanos. Les dijo:
«Resulta que tuve otro sueño. Esta vez, el sol y la luna y once
estrellas se inclinaban ante mí.» 10Y les contó esto a su
padre y a sus hermanos, y su padre lo reprendió. Le dijo: «¿Qué
clase de sueño es éste que tuviste? ¿Acaso tu madre, tus hermanos y
yo vendremos a postrarnos ante ti?»

11Y sus hermanos le
tenían envidia, pero su padre meditaba acerca de esto.

12Cuando sus hermanos
fueron a apacentar las ovejas de su padre en Siquén, 13Israel le dijo a
José: «Tus hermanos están apacentando las ovejas en Siquén. Ven,
que voy a enviarte con ellos.» Y José respondió: «Aquí me tienes.»
14Entonces
Israel le dijo: «Anda y ve si están bien tus hermanos y las ovejas,
y vuelve a darme la noticia.» Y lo envió Israel desde el valle de
Hebrón, y José llegó a Siquén. 15Mientras José andaba
errante por el campo, un hombre lo halló y le preguntó: «¿Qué
buscas?» 16José respondió:
«Estoy buscando a mis hermanos; por favor, hazme saber dónde están
apacentando.» 17Y aquel hombre le
respondió: «Ya se fueron de aquí. Pero les oí decir que iban a
Dotán.» José fue entonces en busca de sus hermanos, y los encontró
en Dotán. 18Cuando ellos lo
vieron a lo lejos, antes de que él se acercara a ellos hicieron
planes contra él para matarlo. 19Se dijeron el uno al
otro: «Miren, aquí viene el soñador. 20¡Vamos, matémoslo ya!
Echémoslo en uno de los pozos, y digamos que alguna mala bestia se
lo comió. ¡Y vamos a ver qué pasa con sus sueños!» 21Pero Rubén, al oír
esto, lo libró de sus manos y dijo: «No lo matemos.» 22Además, para librarlo
de sus manos y hacerlo volver a su padre, Rubén les dijo: «No
derramen sangre. Arrójenlo en este pozo que está en el desierto,
pero no le pongan la mano encima.» 23Así que, cuando José
llegó a donde estaban sus hermanos, ellos le quitaron su túnica, la
túnica de colores que llevaba puesta, 24y por la fuerza lo
arrojaron en el pozo. Pero el pozo estaba seco; no tenía agua.
25Luego se
sentaron a comer su pan. Pero al levantar la vista, vieron que de
Galaad venía una caravana de ismaelitas, con sus camellos cargados
de aromas, bálsamo y mirra, que llevaban a Egipto. 26Entonces Judá les
dijo a sus hermanos: «¿Qué ganamos con matar a nuestro hermano y
encubrir su muerte? 27Vengan, vamos a
vendérselo a los ismaelitas. No levantemos la mano contra él, pues
él es nuestro hermano, nuestra propia carne.» Y sus hermanos
estuvieron de acuerdo con él.

28Cuando los mercaderes
madianitas pasaron por allí, ellos sacaron del pozo a José y lo
vendieron a los ismaelitas por veinte monedas de plata. Y ellos se
llevaron a José a Egipto. 29Cuando Rubén volvió
al pozo y no halló a José adentro, se rasgó los vestidos;
30luego
volvió a donde estaban sus hermanos, y les dijo: «¡El niño ya no
está! Y yo, ¿a dónde iré?» 31Entonces ellos
tomaron la túnica de José, degollaron un cabrito, y con la sangre
tiñeron la túnica; 32y enviaron la túnica
de colores a su padre. Se la presentaron y dijeron: «Esto es lo que
hemos hallado. Fíjate si es o no la túnica de tu hijo.»
33Cuando
Jacob la reconoció, dijo: «¡Es la túnica de mi hijo! ¡Alguna mala
bestia se lo comió! ¡José ha sido despedazado!» 34Entonces se rasgó los
vestidos, puso cilicio sobre sus lomos, y durante muchos días
guardó luto por su hijo. 35Todos sus hijos y
todas sus hijas acudieron a consolarlo, pero él no quiso ser
consolado, sino que dijo: «Bajaré al sepulcro, donde está mi hijo,
guardando luto por él.» Y lo lloró su padre. 36En Egipto, los
madianitas lo vendieron a Potifar, que era un oficial del faraón y
capitán de la guardia. [image: ]

Génesis 38

Los hijos de Judá
– 1Por esos
días Judá se apartó de sus hermanos y se fue a vivir con un
adulamita llamado Jirá. 2Allí Judá vio a la
hija de un cananeo llamado Súa; y la tomó por mujer y se unió a
ella. 3Y
ella concibió y dio a luz un hijo, al que puso por nombre Er.
4Concibió
otra vez, y dio a luz un hijo, al que puso por nombre Onán.
5Y volvió a
concebir, y dio a luz un hijo, al que puso por nombre Sela. Judá
estaba en Quezib cuando ella dio a luz.

6Después Judá tomó una
mujer para Er, su primogénito. Esa mujer se llamaba Tamar.
7Pero Er,
el primogénito de Judá, era malo a los ojos del Señor, así que el
Señor le quitó la vida. 8Entonces Judá le dijo
a Onán: «Únete a la mujer de tu hermano, y cumple con tu deber de
cuñado. Levanta descendencia para tu hermano.» 9Como Onán sabía que la
descendencia no sería considerada suya, para no darle descendencia
a su hermano, cada vez que se allegaba a la mujer de su hermano
derramaba el semen en el suelo. 10Este hecho le
desagradó al Señor, y también a él le quitó la vida. 11Entonces Judá le dijo
a Tamar, su nuera: «Quédate viuda en casa de tu padre, hasta que
crezca mi hijo Sela.» Y es que pensó: «No vaya a ser que también él
muera, como sus hermanos.» Y Tamar se fue, y se quedó a vivir en
casa de su padre.

Judá y
Tamar – 12Después de mucho
tiempo murió la hija de Súa, mujer de Judá. Después de consolarse,
Judá fue con su amigo Jirá, el adulamita, a Timnat, donde estaban
los trasquiladores de sus ovejas. 13Y Tamar lo supo. Le
dijeron: «Tu suegro está yendo a Timnat, a trasquilar sus ovejas.»
14Entonces
ella, al ver que Sela ya había crecido y que ella no era entregada
a él por mujer, se quitó sus vestidos de viuda, se cubrió el rostro
con un velo, y se sentó a la entrada de Enayin, junto al camino de
Timnat. 15Cuando Judá la vio,
pensó que era una ramera, pues ella tenía cubierto el rostro.
16Entonces
se apartó del camino y fue hacia ella, y le dijo: «Déjame allegarme
a ti.» Y es que no sabía que era su nuera. Y ella le dijo: «¿Y qué
me darás por allegarte a mí?» 17Él respondió: «Te
enviaré un cabrito de mi ganado.» Pero ella le dijo: «Déjame una
prenda, hasta que lo envíes.» 18Judá le dijo: «¿Y qué
prenda quieres que te dé?» Y ella respondió: «Tu sello, tu cordón,
y el báculo que tienes en la mano.» Judá se los dio, y se allegó a
ella, y ella concibió de él. 19Luego se levantó y se
fue; se quitó el velo con que se cubría, y volvió a vestir sus
ropas de viuda. 20Cuando por medio de
su amigo el adulamita Judá envió el cabrito, para recobrar la
prenda, éste ya no encontró a la mujer. 21Les preguntó entonces
a los hombres de aquel lugar: «¿Dónde está la ramera de Enayin, la
que estaba junto al camino?» Y ellos le dijeron: «Aquí no ha estado
ninguna ramera.» 22El adulamita volvió
entonces a Judá, y le dijo: «Ya no la encontré. Además, los hombres
del lugar me dijeron: “Aquí no ha estado ninguna ramera.”»
23Judá
dijo: «Pues que se quede con las prendas, para que nadie se burle
de nosotros. Que conste que yo envié este cabrito, y que tú no la
hallaste.»

24Como tres meses
después, le llegó esta noticia a Judá: «Tamar, tu nuera, se ha
prostituido. Y el resultado es que ha quedado embarazada.» Entonces
Judá dijo: «¡Sáquenla y quémenla!» 25Pero cuando la
estaban sacando, ella envió a decir a su suegro: «Fíjate, por
favor, de quién son este sello, este cordón y este báculo. Por
causa del dueño de estas cosas estoy embarazada.» 26Cuando Judá reconoció
todo esto, dijo: «Ella es más justa que yo, pues no le di a mi hijo
Sela.» Y nunca más tuvo relaciones con ella.

27Y cuando llegó el
momento de que diera a luz, resultó que en su vientre había
gemelos; 28y al momento de
nacer, uno de ellos sacó la mano. Entonces la partera le tomó la
mano, le ató un hilo escarlata, y dijo: «Éste nació primero.»
29Pero el
niño volvió a meter la mano, y entonces salió su hermano. Y la
partera dijo: «¡Cómo te abriste paso!» Y le puso por nombre Fares.
30Después
salió su hermano, el que tenía el hilo escarlata en la mano, y le
puso por nombre Zeraj. [image: ]

Génesis 39

José en Egipto: la
esposa de Potifar – 1Los ismaelitas
llevaron a José a Egipto, y allá se lo compró a ellos un egipcio
llamado Potifar, que era oficial del faraón y capitán de su
guardia. 2Pero el Señor estaba
con José, y éste prosperó en la casa del egipcio, su amo.
3Y su amo
se dio cuenta de que el Señor estaba con él y lo hacía prosperar en
todo lo que emprendía, 4de modo que José se
ganó su buena voluntad, y le servía, y su amo lo nombró mayordomo
de su casa y dejó en sus manos todo lo que tenía. 5Desde el momento en
que José quedó a cargo de la casa y posesiones del egipcio, el
Señor bendijo su casa por causa de José. La bendición del Señor
estaba sobre todo lo que él tenía, lo mismo en la casa que en el
campo. 6El
egipcio dejó en manos de José todo lo que tenía, y ya no se ocupaba
más que de lo que tenía que comer. Y José era bien parecido y de
bella presencia.

7Después de esto,
resultó que la mujer de su amo puso sus ojos en él y le dijo:
«¡Acuéstate conmigo!» 8Pero él se negó a
hacerlo, y le dijo a la mujer de su amo: «Como puedes ver, estando
yo aquí, mi señor no sabe ni lo que hay en esta casa. Ha puesto en
mis manos todo lo que tiene.

José
encarcelado – 9En esta casa no hay
nadie mayor que yo, ni hay nada que él me haya reservado, excepto a
ti, puesto que tú eres su mujer. ¿Cómo podría yo cometer algo tan
malo y pecar contra Dios?» 10Y José hablaba con
ella todos los días, pero no le hacía caso en cuanto a acostarse
con ella o estar con ella; 11pero un día entró en
la casa para cumplir con sus obligaciones, y como allí no había
nadie, 12ella lo agarró de la
ropa y le dijo: «Acuéstate conmigo.» Pero él dejó su ropa en las
manos de ella, y salió corriendo de allí. 13Cuando ella lo vio
salir corriendo, y que había dejado su ropa en sus manos,
14llamó a
los que estaban en la casa, y les dijo: «Miren, este hebreo que mi
esposo nos ha traído quiere burlarse de nosotros. Entró adonde yo
estaba, para acostarse conmigo. Pero yo grité con todas mis
fuerzas, 15y cuando él me oyó
gritar, dejó su ropa en mis manos y salió corriendo.»

16Y ella dejó a su lado
la ropa de José, hasta que su esposo llegó a su casa. 17Entonces ella le
repitió lo mismo. Le dijo: «El siervo hebreo que nos trajiste,
entró adonde yo estaba, para burlarse de mí. 18Pero como yo empecé a
gritar, él dejó su ropa en mis manos y salió corriendo.»

19Cuando el amo de José
oyó lo que su mujer le contaba, y que le decía: «Así me ha tratado
tu siervo», se puso furioso; 20entonces agarró a
José y lo puso en la cárcel, donde estaban los presos del rey. Y
allí en la cárcel se quedó José.

21Pero el Señor estaba
con él y le extendió su misericordia, y le permitió ganarse la
buena voluntad del jefe de la cárcel.

22Y así el jefe de la
cárcel dejó en manos de José el cuidado de todos los presos que
había en aquella prisión. Todo lo que allí se hacía, lo hacía José.
23El jefe
de la cárcel no tenía que vigilar nada de lo que estaba al cuidado
de José, porque el Señor estaba con José y prosperaba todo lo que
él hacía. [image: ]

Génesis 40

José interpreta los
sueños de dos presos – 1Después de esto
sucedió que el copero y el panadero del rey de Egipto delinquieron
contra su señor, el rey de Egipto, 2y éste se enojó contra
sus dos oficiales, es decir, contra el jefe de los coperos y el
jefe de los panaderos, 3y los puso en prisión,
en la cárcel donde José estaba preso, es decir, en la casa del
capitán de la guardia. 4El capitán de la
guardia puso a José a cargo de ellos, y él les servía, y ellos
estuvieron en la prisión muchos días.

5Allí en la prisión, en
una misma noche, tanto el copero como el panadero del rey de Egipto
tuvieron cada uno un sueño, y cada sueño tenía su propio
significado.

6Cuando José vino a
verlos por la mañana, los miró y notó que estaban tristes.
7Entonces
les preguntó a esos oficiales del faraón, que estaban presos como
él en la casa de su señor: «¿Por qué tienen hoy tan mal semblante?»
8Ellos le
dijeron: «Hemos tenido un sueño, y no hay quien lo interprete.» Y
José les dijo: «¿Acaso no corresponde a Dios interpretar los
sueños? Cuéntenmelo ahora.»

9Entonces el jefe de
los coperos le contó su sueño a José, y le dijo: «En mi sueño, veía
yo una vid delante de mí; 10en la vid había tres
sarmientos. La vid parecía brotar y arrojar su flor, y las uvas de
sus racimos maduraban. 11Yo tenía en la mano
la copa del faraón, y tomaba las uvas y las exprimía en la copa, y
daba al faraón la copa en su mano.»

12José le dijo: «Ésta
es la interpretación: los tres sarmientos son tres días.
13Al cabo
de tres días el faraón te levantará la cabeza y te restituirá a tu
puesto, y tú le darás la copa al faraón en la mano, como solías
hacerlo cuando eras su copero. 14Así que acuérdate de
mí cuando recibas ese beneficio. Yo te ruego que me trates con
misericordia. Haz mención de mí ante el faraón, y sácame de esta
prisión. 15Porque a mí me
secuestraron de la tierra de los hebreos, y aquí no he hecho nada
para que me hayan puesto en la cárcel.»

16Al ver el jefe de los
panaderos que José había hecho una buena interpretación, le dijo:
«También yo soñé que veía tres canastillos blancos sobre mi cabeza.
17En el
canastillo más alto había toda clase de manjares y pasteles para el
faraón, y las aves los comían del canastillo que estaba sobre mi
cabeza.»

18José respondió, y
dijo: «Ésta es la interpretación: Los tres canastillos son tres
días. 19Al
cabo de tres días el faraón te levantará la cabeza, y hará que te
cuelguen en la horca, y las aves te arrancarán la carne para
comérsela.»

20Al tercer día, que
era el día del cumpleaños del faraón, éste ofreció un banquete para
todos sus sirvientes; y en medio de sus servidores levantó la
cabeza del jefe de los coperos y la cabeza del jefe de los
panaderos. 21Al jefe de los
coperos lo hizo volver a su puesto, y éste daba al faraón la copa
en su mano; 22pero al jefe de los
panaderos lo mandó a la horca, conforme a la interpretación que
José les había hecho. 23Pero el jefe de los
coperos, lejos de acordarse de José, se olvidó de él. [image: ]

Génesis 41

Los sueños del
Faraón – 1Dos años después,
sucedió que el faraón tuvo un sueño, en el que se veía de pie,
junto al río. 2Del río salían siete
vacas, muy hermosas y gordas, que se alimentaban de los pastos.
3Tras ellas
salían del río otras siete vacas, muy flacas y feas, que se pararon
a la orilla del río, cerca de las vacas hermosas, 4¡y las vacas flacas y
feas se comían a las siete vacas hermosas y gordas! Y el faraón se
despertó.

5Pero volvió a
dormirse, y la segunda vez soñó que de una sola caña crecían siete
espigas, muy hermosas y llenas de trigo, 6y que tras ellas
salían otras siete espigas, delgadas y marchitadas por el viento
solano; 7¡y
las siete espigas delgadas se comían a las siete espigas hermosas y
llenas de trigo! Y el faraón se despertó, y vio que sólo era un
sueño.

8Por la mañana el
faraón estaba muy agitado, y mandó llamar a todos los magos de
Egipto y a todos sus sabios; y el faraón les contó sus sueños, pero
no había quien se los pudiera interpretar.

9Entonces el jefe de
los coperos habló con el Faraón y le dijo: «Ahora me acuerdo de que
he fallado. 10Cuando Su Majestad se
enojó contra el jefe de los panaderos y contra mí, sus siervos, nos
mandó a la prisión en la casa del capitán de la guardia.
11Y en una
misma noche él y yo tuvimos un sueño, y cada sueño tenía su propio
significado. 12Allí, con nosotros,
estaba un joven hebreo, siervo del capitán de la guardia; y cuando
le contamos nuestros sueños, él nos interpretó lo que cada uno
había soñado. 13Y resultó que todo
sucedió tal y como él nos los interpretó: yo fui restituido a mi
puesto, y el otro fue enviado a la horca.» 14El faraón mandó
entonces llamar a José. Con mucha prisa lo sacaron de la cárcel, y
él se afeitó y se cambió de ropa, y se presentó ante el faraón.
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José
interpreta los sueños del Faraón – 15El faraón le dijo:
«He tenido un sueño, y no hay quien lo interprete. Pero he oído
decir que tú oyes un sueño y lo puedes interpretar.» 16José le respondió al
faraón: «No depende de mí. Pero Dios dará al faraón una respuesta
propicia.» 17Entonces el faraón le
dijo: «En mi sueño, yo me veía de pie, a la orilla del río.
18Del río
salieron siete vacas muy gordas y hermosas, que se alimentaban de
los pastos. 19Detrás de ellas
salieron otras siete vacas, muy flacas y feas. ¡Estaban tan flacas,
que no he visto otras tan feas en toda la tierra de Egipto!
20Y las
vacas flacas y feas se comían a las primeras siete vacas gordas,
21y éstas
entraban en su panza, y nadie podía saber que las tuvieran adentro,
porque se veían igual de flacas, como al principio. Entonces
desperté.

22En mis sueños también
vi que siete espigas, llenas de trigo y hermosas, crecían de un
mismo tallo. 23Tras ellas crecían
otras siete espigas, delgadas y marchitadas por el viento solano,
24¡y las
espigas delgadas se comían a las siete espigas hermosas! Les he
dicho esto a los magos, pero no hay quien me lo interprete.»

25José le respondió al
faraón: «El sueño de mi señor el faraón es uno solo. Dios le ha
hecho saber lo que él está por hacer. 26Las siete vacas
hermosas son siete años, y las espigas hermosas también son siete
años. El sueño es uno solo. 27También las siete
vacas flacas y feas que subían tras ellas son siete años, y las
siete espigas delgadas y marchitadas por el viento solano serán
siete años de hambre. 28Ésta es mi respuesta
a Su Majestad: Dios ha mostrado a Su Majestad lo que él está por
hacer. 29Vienen ya siete años
de gran abundancia en toda la tierra de Egipto. 30Pero a estos les
seguirán siete años de hambre. Toda la abundancia será olvidada en
la tierra de Egipto, porque el hambre acabará con la tierra.
31Por causa
del hambre que vendrá, y que será gravísima, esa abundancia quedará
ignorada. 32El hecho de que Su
Majestad haya tenido el mismo sueño dos veces, significa que Dios
ha decidido hacer esto, y que muy pronto lo hará.

33Su Majestad debe
buscarse ya un hombre inteligente y sabio, y ponerlo al frente de
la tierra de Egipto. 34Debe también poner
gobernadores al frente del país, y tomar la quinta parte de lo que
produzca la tierra de Egipto durante los siete años de abundancia.
35Se deben
almacenar todos los alimentos de estos buenos años que vienen, y
bajo el control de Su Majestad recogerse y guardarse el trigo, para
el sustento de las ciudades. 36Estas provisiones
deben quedar almacenadas para el país, para los siete años de
hambre que habrá en la tierra de Egipto. Así el país no perecerá de
hambre.»

José
nombrado gobernador de Egipto – 37Esto le pareció bien
al faraón y a sus siervos, 38y el faraón les dijo
a sus siervos: «¿Podremos encontrar a otro hombre como éste, en
quien esté el espíritu de Dios?» 39A José le dijo:
«Puesto que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay nadie tan
inteligente y sabio como tú. 40Así que tú estarás al
frente de mi casa, y todo mi pueblo se someterá a lo que digas;
solamente en el trono seré mayor que tú.»

41También le dijo el
faraón a José: «Como ves, yo te he puesto al frente de toda la
tierra de Egipto.» 42Y el faraón se quitó
su anillo de la mano, y lo puso en la mano de José; también hizo
que lo vistieran con ropas de lino muy fino, y en el cuello le puso
un collar de oro; 43después hizo que
subiera en su segundo carro, y que delante de él se gritara: «¡De
rodillas!»; y lo puso al frente de toda la tierra de Egipto.
44Luego el
faraón le dijo a José: «Yo soy el faraón. Pero sin ti nadie alzará
la mano ni el pie en toda la tierra de Egipto.» 45Y el faraón le dio a
José el nombre de Safenat Paneaj, y le dio por mujer a Asenat, la
hija de Potifera, el sacerdote de On. Entonces José salió para
recorrer toda la tierra de Egipto.

46José tenía treinta
años de edad cuando fue presentado ante el faraón, rey de Egipto. Y
salió José de la presencia del faraón, y recorrió toda la tierra de
Egipto. 47En aquellos siete
años de abundancia la tierra produjo en grandes cantidades.
48Y José
recogió todo el alimento de los siete años de abundancia que hubo
en la tierra de Egipto, y almacenó alimento en las ciudades, y
entregó a cada ciudad el alimento del campo de sus alrededores.
49José
recogió trigo en grandes cantidades, como si fuera arena del mar,
al grado de no poder contarlo, porque era incontable. 50Antes de que llegara
el primer año de hambre, le nacieron a José dos hijos, los cuales
le dio Asenat, la hija de Potifera, el sacerdote de On.
51Al
primogénito le puso por nombre Manasés, porque dijo: «Dios me ha
hecho olvidar todos mis sufrimientos, y toda la casa de mi padre.»
52Al
segundo le puso por nombre Efraín; porque dijo: «Dios me hizo
fructificar en la tierra de mi aflicción.»

53Los siete años de
abundancia que hubo en la tierra de Egipto llegaron a su fin,
54y
comenzaron a llegar los siete años de hambre, como José lo había
dicho. Y hubo hambre en todos los países, pero en toda la tierra de
Egipto había pan.

55Cuando arreció el
hambre en toda la tierra de Egipto, el pueblo pedía a gritos al
faraón que le diera pan. Y el faraón les dijo a todos los egipcios:
«Vayan a ver a José, y hagan lo que él les diga.» 56El hambre cundía por
todo el país. Entonces José abrió todos los graneros donde había
trigo, y se lo vendía a los egipcios, porque el hambre arreciaba en
la tierra de Egipto. 57Y de todas partes
venían a Egipto para comprar trigo de José, porque el hambre había
arreciado por toda la tierra. [image: ]

Génesis 42

Los hermanos de José
llegan a Egipto – 1Cuando Jacob vio que
en Egipto había alimentos, les dijo a sus hijos: «¿Qué hacen ahí,
mirándose unos a otros?» 2Dijo además: «Ha
llegado a mis oídos que hay víveres en Egipto. Vayan allá, y
compren alimentos para nosotros, para que no muramos sino que
sigamos con vida.» 3Los diez hermanos de
José se dirigieron a Egipto para comprar trigo; 4pero Jacob no envió
con ellos a Benjamín, hermano de José, porque dijo: «No vaya a
pasarle algo malo.» 5Como había hambre en
la tierra de Canaán, entre los que iban a comprar llegaron los
hijos de Israel.

Los
hermanos de José puestos a la prueba – 6José era el que
mandaba en el país, y quien le vendía a toda la gente de esa
región, así que cuando llegaron los hermanos de José, se inclinaron
ante él de cara al suelo. 7Cuando José vio a sus
hermanos, los reconoció; pero hizo como que no los conocía, y en
tono áspero les dijo: «Y ustedes, ¿de dónde vienen?» Ellos
respondieron: «Venimos de la tierra de Canaán, para comprar
alimentos.» 8Y José reconoció a sus
hermanos, pero ellos no lo reconocieron. 9Entonces recordó José
los sueños que había tenido acerca de ellos, y les dijo: «Ustedes
son espías. Han venido a ver los puntos vulnerables del país.»
10Ellos le
respondieron: «De ninguna manera, señor nuestro. Estos siervos
tuyos han venido a comprar alimentos. 11Todos nosotros somos
hijos de un buen hombre. Somos gente honrada, y nunca hemos sido
espías.» 12Pero José les dijo:
«No, sino que han venido a ver los puntos vulnerables del país.»
13Ellos
respondieron: «Nosotros, tus siervos, somos doce hermanos, hijos de
un buen hombre de la tierra de Canaán. Nuestro hermano menor está
hoy con nuestro padre, y el otro ya no vive.» 14Pero José les dijo:
«¡Tal como les dije! ¡Ustedes son espías! 15Y con esto van a ser
puestos a prueba. Les juro por la vida del faraón, que no van a
salir de aquí hasta que su hermano menor venga acá. 16Envíen a uno de
ustedes, a que traiga a su hermano; pero ustedes se quedarán
presos. Vamos a ver si ustedes dicen la verdad; y si no, ¡por la
vida del faraón, que ustedes son espías!» 17Y José los puso a
todos en la cárcel durante tres días.

18Al tercer día, les
dijo: «Yo temo a Dios. Hagan esto y vivirán: 19Si son gente honrada,
dejen preso a uno de sus hermanos en la cárcel donde ahora están, y
ustedes vayan y lleven alimento a su casa para mitigar el hambre.
20Pero
tráiganme a su hermano menor para probar sus palabras, y no
morirán.» Y ellos lo hicieron así, 21pero se decían el uno
al otro: «Realmente hemos pecado contra nuestro hermano, pues lo
vimos angustiarse y rogarnos, y no le hicimos caso. Por eso nos ha
sobrevenido esta angustia.» 22Rubén les respondió,
y dijo: «¿Acaso no les decía yo, que no pecaran contra el niño?
¡Pero ustedes no me hicieron caso! ¡Y ahora también se nos demanda
su sangre!» 23Pero ellos no sabían
que José los entendía, porque entre ellos había un intérprete.

24Y José se apartó de
ellos, y lloró. Después volvió para hablar con ellos, y de entre
ellos tomó a Simeón y ante sus ojos lo aprisionó.

25Después mandó José
que llenaran sus sacos de trigo, que se les devolviera a cada uno
su dinero, poniéndolo en su saco, y que les dieran comida para el
camino. Y así se hizo con ellos.

26Ellos echaron el
trigo sobre sus asnos, y se fueron de allí; 27pero cuando uno de
ellos abrió su saco en el mesón, para dar de comer a su asno, vio
que su dinero estaba en la boca de su saco. 28Entonces les dijo a
sus hermanos: «¡Me devolvieron mi dinero! ¡Miren, está aquí, en mi
saco!» El corazón se les salía, y espantados se decían el uno al
otro: «¿Qué es lo que nos ha hecho Dios?»

29Cuando llegaron a la
tierra de Canaán, le contaron a Jacob, su padre, todo lo que les
había sucedido. Le dijeron: 30«Ese hombre, el señor
del país, nos habló en tono muy áspero y nos trató como a espías
del país. 31Nosotros le dijimos
“Somos gente honrada, nunca hemos sido espías. 32Somos doce hermanos,
hijos de nuestro padre; uno ya no vive, y el menor está hoy con
nuestro padre en la tierra de Canaán.” 33Entonces ese hombre,
el señor del país, nos dijo: “Con esto voy a saber si ustedes son
gente honrada: Dejen conmigo a uno de sus hermanos, tomen alimento
para el hambre de sus casas, y vayan 34a traerme a su
hermano menor. Así sabré que ustedes no son espías, sino gente
honrada. Entonces les devolveré a su hermano, y ustedes podrán
hacer negocios en el país.”»

35Al momento de vaciar
sus sacos, resultó que en el saco de cada uno de ellos estaba la
bolsa con su dinero. Cuando ellos y su padre vieron las bolsas con
su dinero, sintieron mucho miedo. 36Pero su padre Jacob
les dijo: «Ustedes me están dejando sin hijos. José ya no está con
nosotros, ni Simeón tampoco, y ahora van a llevarse a Benjamín.
¡Todo esto va en contra de mí!»

37Entonces Rubén habló
con su padre, y le dijo: «Si no te devuelvo a Benjamín, puedes
matar a mis dos hijos. Pon a Benjamín en mis manos, y yo te lo
devolveré.» 38Y Jacob dijo: «Mi
hijo no irá con ustedes. Su hermano ha muerto, y sólo él ha
quedado. Si le pasara algo malo en el camino que van a tomar, harán
que mis canas bajen al sepulcro con gran pesar.» [image: ]

Génesis 43

Los hermanos de José
regresan con Benjamín en Egipto – 1El hambre dominaba en
la tierra, 2así que al consumirse
todo el trigo que habían llevado de Egipto, su padre les dijo:
«Regresen a Egipto, y compren algo de alimento para nosotros.»
3Pero Judá
respondió y dijo: «Ese hombre claramente nos hizo esta advertencia:
“Si no traen a su hermano con ustedes, no volverán a verme.”
4Nosotros
iremos a comprar alimentos, sólo si tú envías a nuestro hermano con
nosotros. 5Si no lo envías,
nosotros no iremos. Ese hombre claramente nos dijo: “Si no traen a
su hermano con ustedes, no volverán a verme.”» 6Entonces dijo Israel:
«¿Por qué me hicieron ese daño, de hacerle saber a ese hombre que
tenían otro hermano?» 7Ellos respondieron:
«Ese hombre nos hacía muchas preguntas acerca de nosotros y de
nuestra familia. Nos preguntaba: “¿Vive todavía su padre? ¿Tienen
algún otro hermano?” Y nosotros respondimos a sus preguntas. ¿Cómo
íbamos a saber que él nos diría: “Traigan aquí a su hermano”?»

8Entonces Judá le dijo
a Israel, su padre: «Envía al niño conmigo, y nos prepararemos para
partir. Así no moriremos, sino que seguiremos con vida tú y
nosotros y nuestros hijos. 9Yo te respondo por él.
Será a mí a quien le pidas cuentas. Si no te lo devuelvo, ni lo
pongo delante de ti, para siempre seré ante ti el responsable.
10Si no nos
hubiéramos tardado tanto, ¡ya hubiéramos ido y venido dos veces!»
11Entonces
Israel su padre les respondió: «Si así tiene que ser, ¡adelante!
Pongan en sus sacos de lo mejor que tenemos, y llévenle a ese
hombre un regalo: un poco de bálsamo, un poco de miel, aromas,
mirra, nueces y almendras. 12Lleven también una
doble cantidad de dinero, junto con el dinero que encontraron en la
boca de sus sacos. Tal vez fue una equivocación. 13Tomen también a su
hermano, y prepárense para volver con ese hombre. 14Que el Dios
Omnipotente haga que ese hombre se compadezca de ustedes y les
devuelva a su otro hermano, y también a Benjamín. Y si he de
quedarme sin hijos, ¡pues sin hijos me quedaré!»

15Los hermanos tomaron
consigo el regalo, una doble cantidad de dinero, y a Benjamín, y se
dispusieron a partir hacia Egipto. Al llegar, se presentaron ante
José.

16Cuando José vio que
Benjamín estaba con ellos, le ordenó al mayordomo de su casa:
«Lleva a estos hombres a mi casa, y mata una res y prepárala,
porque hoy al mediodía estos hombres comerán conmigo.» 17El mayordomo cumplió
las órdenes de José, y llevó a los hermanos a su casa. 18Al ver los hermanos
que eran llevados a la casa de José, les dio miedo y dijeron: «Nos
han traído aquí por el dinero que antes fue devuelto en nuestros
sacos. Nos han tendido una trampa. Nos atacarán y nos harán sus
esclavos, junto con nuestros asnos.»

19Se acercaron entonces
al mayordomo de la casa de José, y a la entrada de la casa hablaron
con él. 20Le dijeron: «¡Ay,
señor nuestro! En realidad, al principio nosotros vinimos a comprar
alimentos. 21Pero sucedió que,
cuando llegamos al mesón y abrimos nuestros costales, ¡ahí estaba
el dinero de cada uno de nosotros, en la boca de su costal! ¡Todo
nuestro dinero, completo! Pero lo hemos vuelto a traer con
nosotros. 22También hemos traído
más dinero para comprar alimentos. ¡No sabemos quién pudo haber
puesto nuestro dinero en nuestros costales!» 23El mayordomo les
respondió: «Tranquilos. No tengan miedo. Yo recibí el dinero de
ustedes. El Dios de ustedes y del padre de ustedes habrá puesto ese
tesoro en sus costales.» Y les entregó a Simeón.

24Y el mayordomo llevó
a los hermanos a la casa de José. Allí les dio agua, y ellos se
lavaron los pies, y él dio de comer a los asnos de ellos.
25Mientras
esperaban que José llegara al mediodía, pues habían oído que allí
habrían de comer, ellos prepararon el regalo. 26Cuando José llegó a
la casa, ellos le presentaron el regalo que habían llevado a la
casa, y se inclinaron hasta el suelo delante de él. 27José les preguntó
cómo estaban, y dijo: «¿Cómo está el padre de ustedes, el anciano
de quien me hablaron? ¿Vive todavía?» 28Ellos respondieron:
«Nuestro padre está bien, y todavía vive.» Y se inclinaron ante él
con reverencia. 29José levantó los ojos
y vio a Benjamín, su hermano por parte de madre, y dijo: «¿Éste es
su hermano menor, de quien ustedes me hablaron?» Y añadió: «Que
Dios tenga misericordia de ti, hijo mío.» 30Pero por causa de su
hermano, José se sintió muy conmovido; así que apresuradamente
buscó dónde llorar. Entró entonces en su aposento, y ahí lloró.
31Pero se
contuvo y, luego de lavarse la cara, salió y dijo: «Sirvan la
comida.» 32A José le sirvieron
aparte, lo mismo que a sus hermanos. También les sirvieron aparte a
los egipcios que comían con él, porque los egipcios no pueden comer
con los hebreos, pues para ellos es algo repugnante. 33Los hermanos de José
se sentaron delante de él, según su primogenitura, de mayor a menor
y en el orden de sus edades. Y unos a otros se miraban, totalmente
atónitos. 34José tomó de las
viandas que tenía delante de él, y se las dio, pero la porción de
Benjamín era cinco veces mayor que la de cualquiera de ellos. Y
ellos bebieron y se alegraron con él. [image: ]

Génesis 44

Una ulterior prueba para
los hermanos de José – 1José le dio esta orden
al mayordomo de su casa: «Llena de alimento los costales de estos
hombres con todo lo que puedan llevar, y pon el dinero de cada uno
en la boca de su costal. 2Pon también mi copa de
plata en la boca del costal de su hermano menor, junto con el
dinero de su trigo.» Y el mayordomo hizo lo que le ordenó José.
3Con la luz
de la mañana los hermanos partieron con sus asnos. 4Habían salido ya de la
ciudad, pero aún no se habían alejado de ella, cuando José le dijo
a su mayordomo: «Levántate y sigue a esos hombres, y cuando los
alcances les dirás: “¿Por qué han pagado mal por bien? ¿Por qué se
robaron mi copa de plata? 5¿Qué, no es ésta la
copa en la que bebe mi señor, y con la que suele adivinar? ¡Está
muy mal lo que han hecho!”» 6Cuando el mayordomo
los alcanzó, les repitió estas palabras. 7Y ellos le
respondieron: «Señor, ¿por qué nos habla usted así? ¡Jamás estos
siervos suyos harían tal cosa! 8Aquí tiene usted el
dinero que hallamos en la boca de nuestros costales, y que le
trajimos desde la tierra de Canaán. ¿Cómo habríamos de robar plata
y oro de casa de su señor? 9Si alguno de estos
siervos suyos tiene en su poder la copa, que muera, y aun nosotros
seremos siervos suyos.» 10Y el mayordomo dijo:
«Que sea como ustedes dicen. El que tenga la copa será mi siervo, y
ustedes quedarán libres de culpa.» 11De prisa ellos
bajaron el costal de cada uno a tierra, y cada uno abrió su costal
12y buscó
la copa, desde el mayor hasta el menor; ¡y la copa se encontró en
el costal de Benjamín! 13Ellos se desgarraron
sus vestidos, y cada uno puso la carga en su asno y juntos
volvieron a la ciudad. 14Cuando Judá y sus
hermanos llegaron a la casa de José, éste aún estaba allí. Entonces
se arrodillaron hasta el suelo delante de él, 15y José les dijo:
«¿Qué es lo que han hecho? ¿No saben que un hombre como yo sabe
adivinar?» 16Judá respondió: «¿Qué
podemos decir a mi señor? ¿Con qué palabras podremos justificarnos?
Dios ha puesto al descubierto la maldad de estos siervos de mi
señor, y ahora nosotros y el que tenía la copa en su poder seremos
sus siervos.» 17José respondió:
«Jamás haría yo algo así. Sólo el que tenía la copa en su poder
será mi siervo. Ustedes pueden volver en paz a su padre.»

Judá
intercede por Benjamín – 18Entonces Judá se
acercó a José, y le dijo: «¡Ay, señor mío! Ruego a mi señor
permitir que este siervo suyo le diga unas palabras al oído. No se
enoje mi señor con este siervo suyo. ¡Es como si yo hablara con el
faraón! 19Mi señor preguntó a
estos sus siervos: “¿Tienen ustedes padre, o algún hermano?”,
20y
nosotros respondimos a mi señor: “Tenemos un padre, ya anciano, y
un hermano joven y todavía pequeño, que él tuvo en su vejez. Un
hermano suyo murió, y de los hijos de su madre sólo él quedó. Su
padre lo ama.” 21Mi señor dijo a sus
siervos: “Tráiganmelo, y yo pondré mis ojos en él.” 22Y nosotros dijimos a
mi señor: “El niño no puede dejar a su padre. Si llegara a dejarlo,
su padre morirá.” 23Mi señor nos dijo:
“Pues si su hermano menor no viene, ustedes no volverán a verme.”
24Cuando
llegamos a casa de mi padre, siervo de mi señor, le dijimos esto
mismo; 25y
cuando nuestro padre nos dijo: “Vuelvan para comprar un poco de
alimento para nosotros”, 26le respondimos: “No
podemos ir. Sólo iremos si nuestro herm [...]
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